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TITULO 


Entre tíos, abuelas y taitas. Tres relatos autobiográficos sobre experiencias de viaje en 
comunidades de Colombia 


RESUMEN 


La investigación reconstruye experiencias de la investigadora en el hacer comunitario con tres 
familias habitantes de territorios rurales de Putumayo, Cundinamarca y Bolívar. Ubica a los sujetos 
y sus realidades, la comunidad, la experiencia y la cultura desde el enfoque cualitativo de carácter 
narrativo, descriptivo y analítico, abierto y flexible. El relato autobiográfico la estrategia 
metodología para la investigación social y educativa, pone las experiencias de la vida y la academia 
como metáfora de tejido, de esta manera se comprenden situaciones de la vida cotidiana 
propiciadas por los adultos para acompañar a niñas y niños a ser y hacer parte de una comunidad. 
Los relatos autobiográficos favorecen el devenir de la memoria a través del tiempo, entre el 
recuerdo y la palabra se preservan haceres de la comunidad, sustento para quienes nacen, crecen y 
perviven en y con la tierra. 


PALABRAS CLAVES 


Comunidad, Infancia, Cultura, Experiencia, Relato Autobiográfico. 
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TITLE 


Between únele, grandparents and taitas. Three autobiographical stories about travel 
experiences in communities in Colombia. 


ABSTRACT 


The study rebuilds experiences of the researcher in doing community with three families living in 
rural areas of the departments: Putumayo, Cundinamarca and Bolívar. It locates the social entities 
and their realities, the community, the experience and the culture from the qualitative approach of 
narrative, descriptive and analytical character, open and flexible. The autobiographical account is 
the methodological strategy for social and educational research, puts the experiences of life and 
academy as a weave metaphor, in this way, we understand situations of everyday life promotes by 
adults to share girls and boys to be and take part of a community. Autobiographical stories favor 
the evolution of memory over time, between memories and words, community tasks are preserved, 
support for those born, grow and survive in and with the earth. 


KEY WORDS 


Community, Childhood, Culture, Experience, autobiographical accoun 
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INTRODUCCIÓN 

Desde el énfasis de Educación y Desarrollo de la Maestría en Infancia y Cultura de la Universidad 
Distrital Francisco José de Caldas, se ha propuesto el desarrollo de investigaciones innovadoras 
que aporten al mejoramiento de la calidad de la educación para la infancia y al reconocimiento de 
nuevos saberes y conocimientos que fortalezcan la formación de los profesionales que tienen a 
cargo la responsabilidad de acompañar a niños, niñas y jóvenes, familias, comunidad, maestras y 
directivos, y de contribuir con los cambios sociales, culturales, geopolíticos y educativos de la 
sociedad contemporánea. 

Este trabajo de investigación reúne intencionalidades y motivaciones originadas en los 
viajes realizados durante el periodo comprendido entre el 2006 al 2017 por comunidades rurales 
de 24 departamentos del país, en compañía de la Fundación Majagua, pero también, en las 
iniciativas propiciadas por el proyecto curricular, Licenciatura en Educación Artística de la 
Universidad Distrital Francisco José de Caldas, y en el acompañamiento que realicé como 
pedagoga a proyectos enfocados en los lenguajes artísticos y en lenguajes propios de la primera 
infancia. Todas estas experiencias tuvieron lugar al ingresar nuevamente a la academia para 
realizar estudios de Maestría, pues los intereses investigativos se fueron orientando hacia la 
reconstrucción de aquellos viajes realizados, hacia el estudio e identificación de tres familias y 
comunidades que me proporcionaron otra perspectiva acerca de la realidad, el territorio, la 
cotidianidad y la educación de las infancias. De allí, surge el interés por visibilizar las situaciones 
y los acontecimientos del ser y del hacer de estos grupos familiares que además me acogieron y 
me permitieron descubrir otras opciones para mi vida personal y profesional. 
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Por consiguiente, el propósito de esta investigación fue reconstruir las experiencias 
acontecidas en los territorios con cada una de las familias de las comunidades rurales y así abordar 
la comprensión de sus maneras de ser, estar y actuar juntos. Estas familias son: la familia Tisoy 
Tandioy del departamento del Putumayo, municipio de Santiago-Mmw/, Vereda Vichoy; la familia 
Obando Obando del departamento de Cundinamarca, Municipio de Junín, Vereda San Francisco; 
y la familia Villalba Meléndez del departamento de Bolívar, municipio San Juan de Nepomuceno, 
corregimiento de San José del Peñón. Sur, centro y norte de Colombia respectivamente. Con éstas 
familias pude compartir la cotidianidad, las historias, las celebraciones rituales y artísticas, la 
relación viva, generosa y fundamental que desde la infancia establecen con la tierra. Tanto fue el 
compartir con ellas que transformaron la manera en la que entendía la realidad y pude comprobar 
que la realidad cambia según el territorio y que ésta, es diferente a las realidades que establece la 
ciudad en la que nací. 

Ahora bien, teniendo en cuenta el marco en el que se desarrollaron las experiencias de los 
viajes y las temáticas de la Maestría en Infancia y Cultura; el logro general de ésta investigación 
fue reconstruir las experiencias compartidas con las tres familias las cuales permitieron 
comprender las situaciones que propician los adultos para acompañar a los niños y las niñas a ser 
y hacer parte de una comunidad. El marco teórico integra los conceptos de comunidad, experiencia 
y cultura, el enfoque es cualitativo de carácter narrativo, descriptivo e interpretativo, abierto y 
flexible. Implementé el relato autobiográfico como estrategia metodología, dado que decidí 
investigarme a través de la experiencia de los viajes antes de investigar a otros sujetos; aunado 
con esta decisión, relacioné dos seminarios-talleres de la Maestría: Biografía y autobiografía y 
Lengua materna, narrativas cuyas propuestas conceptuales aportaron sustancialmente a consolidar 
la propuesta metodológica. Entre los autores estudiados se encuentran: Bruner (1997) con el 
planteamiento acerca de la realidad narrativa, Flor Alba Santamaría (2010) quien posiciona el 
relato autobiográfico como una experiencia que nutre el pensamiento pedagógico desde los sujetos 
y sus realidades, los aportes de la lingüística del acontecimiento de Frédéric Francois (1994) y 
Alexander Ruiz (2016) quien afirma el relato autobiográfico como una estrategia metodológica 
para la investigación social y educativa. 
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Esta metodología, también integra los hallazgos del estado del conocimiento, 
especialmente los planteamientos de las investigaciones del grupo Diverser de la Universidad de 
Antioquia quienes proponen otras metodologías para la producción de conocimiento desde una 
perspectiva de la diversidad cultural de Rojas (2014), investigar desde las raíces y los significados 
de vida de Green (2011) quien se refiere al origen profundo que da cuenta de la cosmogonía de la 
cultura de un pueblo , así como el método de investigación Embera: Vuelo del Colibrí de Domicó 
(2018) y el planteamiento de la pedagogía de la Madre Tierra el cual se refiere al Pensamiento en 
tejido y el Sentido con sujetos en relación 1 , el sujeto erguido (Zemelman, 2013) quien 
decididamente se compromete y se siente responsable de su historia y del devenir de su pueblo 
(Rojas, 2014). La pregunta por el lugar del sujeto mestizo me orientó a crear una ruta metodológica 
a la que llame Las trenzas de la abuela Cleofe, con esta ruta afirmo a partir de la metáfora del 
tejido, mi origen mestizo en la que ubico la vida y la academia simétricamente. 

Continuando con la ruta metodológica escribí tres relatos autobiográficos, uno por cada 
familia: Tío Mane. Tío Henry zona norte, familia Villalba Meléndez; Abuela Chela. Abuelo Gil 
zona centro, familia Obando Obando; Tierra de taitas y mamitas zona sur, familia Tisoy Tandioy. 
El proceso de escritura fue un hecho donde estuvo presente la memoria, ya que al reconstruir las 
experiencias de los viajes surgió un hilo narrativo que me llevó a buscar material audiovisual, 
conversaciones por correo electrónico que tuvimos con amigos para precisar algunas situaciones 
ocurridas, revisé anotaciones y dibujos de mis bitácoras de viaje, encontré archivos de audios 
registrados espontáneamente en aquellos tiempos, audios que seleccioné y transcribí de acuerdo 
con las situaciones que iba describiendo en los relatos, lo que permitió integrar a los relatos las 
voces de las personas de las comunidades. 

Una vez terminé de escribirlos se los presenté a las personas que hacen parte de las 
comunidades, convoqué a Henry, Horacio, Sandri y Aurita a leerlos, ellos y ellas los 
retroalimentaron y me expresaron sus apreciaciones, precisaron algunos datos, por ejemplo, en el 
relato Tierra de taitas y mamitas, Aurita Tisoy revisó algunas palabras de la lengua Inga y realizó 


1 Dos de los siete principios de la pedagogía de la Madre Tierra construcción del Grupo de investigación Diverser 
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algunos aportes; en el relato Abuela Chela. Abuelo Gil, Horacio me propuso cambios sintácticos, 
algunas palabras empleadas por sus abuelos y sugirió describir detalladamente algunos paisajes; 
el relato Tío Mane. Tío Henry, Henry me sugirió el cambio del uso del tiempo verbal de pasado a 
presente, al considerar que era necesario reafirmar la continuidad de los haceres descritos. 

Para la construcción del sexto capítulo, Los aprendizajes del viaje con las comunidades: 
resultados, conclusiones y continuidades, se integraron las percepciones y apreciaciones de las 
tres personas de las comunidades acerca de los relatos. Se direccionó el análisis y la reflexión hacia 
la comprensión de las situaciones que los adultos propician para acompañar a niños y niñas a ser 
y hacer parte de la comunidad, de allí emergió que el hecho mismo de relatar, da un lugar 
preponderante a “la palabra” contenida en los mismos relatos y el aporte que éstos dan a la 
pervivencia de los pueblos, los relatos pasan a ser un soporte para que la memoria transite y así 
poder recordar y recordamos desde el hacer y el ser en un territorio. La estructura hallada en los 
relatos describen las personas, las características de los territorios, las celebraciones rituales, 
artísticas y cotidianas, los saberes propios, las situaciones de la vida diaria compartidas y los 
haceres comunitarios, elementos que dialogan con los aspectos que definen lo que es una 
comunidad en los cuales se puede encontrar: los distintos proyectos del buen vivir; las maneras 
de ser, estar y actuar juntos; la creación de vínculos; la construcción del nosotros y del ser con 
otros; los sentimientos y significados compartidos; la pluralidad de los sujetos, lo común en lo 
diferente; y la conciencia subjetiva de pertenecer a... Dentro de las situaciones descritas en los 
relatos, los niños y las niñas son quienes reciben a los visitantes y los invitan a conocer su territorio, 
esperan con regocijo las fechas de las celebraciones. Ellos y ellas son acompañados, cuidados, 
alimentados, vestidos; son quienes participar en las danzas, en los cantos, en los rituales. Quienes 
comparten día a día con los hermanos, primos, sobrinos, tíos, abuelos, padres, amigos, vecinos. 
Los niños y las niñas están inmersos en la comunidad, son motivo inmanente para seguir 
sosteniendo las situaciones que propician los adultos, son la posibilidad de dar continuidad y 
permanencia a la vida. 
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Finalmente, se evidencia la importancia de los acervos culturales que transmiten los modos 
de ser y estar de las familias y las comunidades, a través de los acervos se comunica el pasado para 
reafirmar el ahora, así los niños, niñas, jóvenes y visitantes van conociendo lo que constituye el 
lugar al que llegan y del que hacen parte. Además, la palabra trae lo ausente a lo presente y al 
reconstruir las experiencias a través de los relatos se integra lo vivido, lo oral y lo escrito, lo dicho 
y lo recordado, se cuidan aquellas situaciones que le dan soporte a quienes llegan al mundo. 


A modo de resumen, este informe de investigación se estructura en seis capítulos que dan 
cuenta de la problematización, el estado del conocimiento, los fundamentos teóricos y 
metodológicos, el desarrollo de la metodología, los hallazgos, las conclusiones, y las referencias. 
En primer lugar, está el capítulo de problematización con las preguntas, objetivos y justificación. 
En el segundo capítulo, presenta el estado del conocimiento que da cuenta del proceso de 
indagación sobre referentes teóricos y experiencias investigativas acerca de comunidades y relatos 
autobiográficos. El capítulo tres despliega el estudio acerca de los conceptos base de la 
investigación. En el capítulo cuarto se presenta el enfoque de la investigación, la estrategia 
metodológica y la ruta trazada para la investigación. En el capítulo quinto se encuentran los tres 
relatos autobiográficos. Finalmente, en el capítulo seis se encuentran los aprendizajes del viaje con 
las comunidades, si bien se nombran técnicamente “resultados y conclusiones” verdaderamente 
son reflexiones, continuidades y nuevos retos, ya que esta investigación continúa con la 
publicación de los relatos para entregarlos a las comunidades en el marco de Feria del Libro 
Itinerante Tío Mane 2 , más aun reconociendo que los relatos favorecen el devenir de la memoria a 
través del tiempo, entre el recuerdo y la palabra se preservan haceres, sustento para quienes nacen, 
crecen y perviven en y con la tierra. 


2 2 Para el año 2020 llega a su décima versión. La Feria del Libro Itinerante Tío Mane fue una idea colectiva entre visitantes y habitantes de San 
José del Peñón con quienes se pensó una feria donde no se vendieran libros, sino que aportara a la comprensión de la relación que existe entre 
palabra, cotidianidad, territorio, comunidad y memoria, guiados por la pregunta: ¿Cómo se lee, escribe, habla y escucha en la tierra y con la tierra? 
se crearon acciones centradas en exaltar las maneras en que las personas de San José del Peñón se relacionan con las palabras en la cotidianidad 

Sá thiL'txeOf aJUtcioA y, 
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CAPITULO I 

PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 


1.1. Contextualización 

Esta investigación tiene su origen en la necesidad y el propósito de reconstruir las experiencias de 
los viajes realizados durante el periodo comprendido entre el 2006 al 2017 por comunidades 
rurales de 24 departamentos del país 3 , en compañía de la Fundación Majagua, la cual orientaba la 
realización de proyectos dirigidos a propiciar espacios para el encuentro con la oralidad, la lectura 
y la escritura a partir de la relación que establecen las comunidades con el territorio. También, 
surge de iniciativas propiciadas por el proyecto curricular Licenciatura en Educación Artística de 
la Universidad Distrital Francisco José de Caldas, y por otro lado el acompañamiento que realicé 
como pedagoga a proyectos enfocados en los lenguajes artísticos y en lenguajes propios de la 
primera infancia. 

De los veinticuatro departamentos visitados se toma la experiencia de viaje acontecida con 
familias de tres departamentos diferentes; de esta manera el problema de la investigación se va 
configurando a partir de la experiencia del viaje realizado y las reflexiones en torno a las relaciones 
que se establecieron con las comunidades representadas en tres familias. Al ubicar la experiencia 
de viaje como objeto de investigación Larrosa (2003) estudia la experiencia enmarcándola en unos 
principios entre los cuales se encuentran: el principio de subjetividad, reflexividad y 


3 Para esta investigación se seleccionan tres departamentos: Putumayo, Cundinamarca y Bolívar, representados a través de las familias que hacen 
parte de una comunidad específica. 
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transformación, el sujeto es capaz de dejar que algo le pase, está dispuesto, receptivo, abierto, 
sensible, vulnerable, expuesto lo que le da a la experiencia un carácter singular y ésta solo le 
sucede al sujeto que está dispuesto a transformarse o a formarse; el Principio de exterioridad, 
alteridad y alineación en el cual explica que no hay experiencia sin la aparición de otro diferente, 
entre otros principios con los que respaldo académicamente mi respeto, admiración y 
agradecimiento a aquellas familias de las comunidades que sostienen los modos de vida que 
configuran el sentido inmanente de pertenecer, ser, estar y permanecer juntos (Torres, 2013), 
manteniendo la memoria viva de quienes nos han antecedido, memoria que da sustento y sentido 
a la vida de quienes estamos y de quienes llegan a la tierra. 

Con la reconstrucción de la experiencia del viaje se podrían entender algunas situaciones 
particulares que reflejan los modos de vida de cada una de las comunidades; aunque cada 
comunidad es distinta en tanto pertenecen a departamentos ubicados en el Sur, centro y norte de 
Colombia, sin embargo, dada la distancia de cada territorio que marca las diferencias en los modos 
de vida, también es importante anotar que las tres familias comparten características similares 
referentes al arraigo, la permanencia y el cuidado dado que su origen es rural: indígenas o 
campesinos; indígena como la familia Tisoy Tandioy de la región del Amazonas, departamento 
del Putumayo, municipio de Santiago, Vereda Vichoy; y campesinas como la familia Obando 
Obando del departamento de Cundinamarca Municipio de Junín, Vereda San Francisco y la familia 
Villalba Meléndez de la región Caribe ubicada en el departamento de Bolívar, municipio San Juan 
de Nepomuceno, corregimiento de San José del Peñón. 


Ahora bien, esta investigación otorga un lugar especial a los adultos de cada una de estas 
familias y comunidades, ya que padres, tíos, abuelos, sobrinos, amigos, maestros, vecinos, 
padrinos y madrinas son quienes deciden sobre la continuidad o la alteración de los modos de vida 
propios; aunque las decisiones que ellos y ellas toman frente a sostener o modificar las prácticas 
cotidianas son influenciados por acontecimientos sociales, educativos, culturales, políticos, 
económicos, religiosos y de los medios masivos de comunicación, puede desencadenar efectos que 
a la larga estarán reflejados en el cambio o permanencia de las mismas comunidades, lo cual incide 
en las maneras en que los adultos elaboran y cuidan el sentido del mundo para recibir a quienes 
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nacen y acompañarlos a crecer, permanecer, fluir 4 (Escobar, 2018). Así mismo, la comunidad 
como categoría de análisis ubica las comprensiones de los modos de vida e invita a afirmar la 
necesidad de cuidar las maneras propias en que las comunidades subsisten que por más pequeñas, 
parciales, utópicas o irreales (Escobar, 2018) son las que configuran el sentido de la permanencia 
en la tierra de los recién llegados. 

En este orden de ideas el problema de investigación se puede formular en las siguientes preguntas: 

1. ¿Cuáles fueron las experiencias compartidas con tres familias que habitan los territorios 
rurales de los departamentos Putumayo, Cundinamarca y Bolívar? 

2. ¿Cuáles son las situaciones que propician los adultos para acompañar a los niños y las niñas 
a ser y hacer parte de una comunidad? 

3. ¿Cuáles son las estrategias metodológicas más favorables para reconstruir las experiencias 
compartidas con estas familias? 


4 Escobar, Arturo. (2018) Otro posible es posible: Caminando hacia las transiciones desde Abya yala/afro/ Latinoamérica. Bogotá - Colombia: 
Ediciones desde abajo. 
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1.2. Objetivos 


1.2.1. Objetivo general 


Reconstruir las experiencias compartidas con tres familias de diferentes regiones, que permitan la 
comprensión de las situaciones que propician los adultos para acompañar a los niños y las niñas a 
ser y hacer parte de una comunidad. 


1.2.2. Objetivos específicos 


Caracterizar las experiencias compartidas con las familias de tres regiones de Colombia. 
Comprender algunas de las situaciones que propician los adultos para acompañar a los niños y 
las niñas a ser y hacer parte de una comunidad. 

Aplicar el relato autobiográfico como estrategia metodológica para describir las experiencias 
compartidas con familias de tres regiones de Colombia. 


1.3.Justificación 


La importancia de la investigación se puede argumentar desde los fundamentos mismos de la 
maestría que tiene como ejes la infancia y la cultura, para desde allí promover el interés por la 
comprensión de procesos socioculturales e históricos que hagan visibles a los niños, niñas y 
adolescentes y contribuyan con su reconocimiento y bienestar. También, tiene que ver con la 
importancia de la familia como agente en los procesos de socialización, sin embargo, va más allá 
de la familia, hacia la comprensión de la construcción de procesos colectivos y el reconocimiento 
de otras comunidades que comparten saberes, valores, tradiciones, y un sentido del “nosotros” que 
se evidencia en su ser y hacer cotidiano con los otros. 

La pervivencia de estas comunidades asegura las acciones necesarias, los espacios físicos 
y los contextos socioculturales que dan sentido y significado a la vida. De igual manera la 
continuidad a las vidas de quienes van llegando a estas familias. Al respecto Jorge Larrosa (2007) 
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afirma que somos los adultos quienes nos encargamos de la elaboración del sentido de la vida y 
esta exige “ cuidar el mundo, porque solamente en un mundo tejido de palabras, de tradiciones, 
de cultura, de relaciones, de relaciones vitales, solamente en un mundo así, se puede elaborar el 
sentido de la vida ” (Lacrosa, 2007). 

Ahora bien, elaborar el sentido de la vida implica, entre otros elementos, entender la cultura 
como parte de un contexto especifico. Geertz (2003) plantea un concepto de cultura desde el 
enfoque semiótico e interpretativo, el cual trata de mantener el análisis de las formas simbólicas 
lo más estrechamente ligado a los hechos sociales concretos, al mundo público de la vida común 
(p. 39) desde esta perspectiva identificar y comprender los modos de vida que establecen las 
maneras en que los adultos acompañan a los niños y las niñas a ser y hacer parte de la comunidad, 
resulta pertinente este enfoque más aun cuando Ward Goodenough citado por Geertz (2003), 
afirma que la cultura está situada en el entendimiento y en el corazón de los humanos (Geertz 
(2003, p. 24), al insertarnos en el contexto y compartir la vida diaria con las personas de los pueblos 
se establecen relaciones que permiten interpretar los significados con los que construyen los 
vínculos. 

También María Emilia López (2016) 5 especialista en educación temprana enfatiza que el 
enriquecimiento de la experiencia de vida de los niños es posible a partir de la intervención 
cultural desde que nacen, y explica: ‘'por intervención cultural entendemos el acceso al juego, al 
arte, a la lectura, a la palabra y a la narración como hechos comunitarios, además de la 
ampliación del universo de prácticas familiares que acompañan espontáneamente a los niños 
desde su llegada ”. (López, 2016, p 12) los niños y las niñas desde que nacen se relacionan con el 
entramado de signos, símbolos y sentidos que conforman la cultura y son los adultos quienes 
ayudan en la transmisión y la reconstrucción de los significados, son quienes continúan con la 
elaboración del sentido de la vida, quienes sostienen los vínculos comunitarios, el cuidado, la 
defensa de las tradiciones culturales y el sentido inmanente de pertenecer, estar, actuar y 
permanecer j untos. 


5 López, Emilia. (2016). Un mundo abierto. Cultura y primera infancia. Bogotá, Colombia: Cerlalc. 
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CAPITULO II 


ESTADO DEL CONOCIMIENTO 


Dada la facilidad de acceder a la amplia información que circula en los medios virtuales, es posible 
consultar repositorios de diferentes universidades nacionales e internacionales, así como acceder 
a artículos de revistas científicas de todo el mundo; sin embargo, para direccionar la búsqueda de 
tal manera que permita enfocar puntualmente el objeto de estudio de esta investigación, se 
definieron tres temáticas las cuales son: 1. Experiencias con comunidades, 2. el lugar de los adultos 
frente al acompañamiento que hacen a los niños y niñas, y 3. relatos autobiográficos o recopilación 
de historias de las comunidades. Después de la amplia revisión en revistas académicas y los 
repositorios de las universidades: Pedagógica Nacional de México, Distrital Francisco José de 
Caldas, UPTC, Tadeo, Javeriana, Antioquia, del Norte, Nariño, otras fuentes como la Organización 
de Estados Latinoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura, se encontraron los 
siguientes trabajos de investigación, los cuales se organizan de acuerdo con las tendencias 
encontradas hasta el momento alrededor de tres ejes analíticos: 1. Investigaciones realizadas por 
los sujetos de las comunidades para sus comunidades, 2. Relatos autobiográficos para la 
investigación social y educativa, 3. Investigaciones en tomo al estudio de las prácticas de crianza 
en diferentes comunidades indígenas, 4. Acompañantes de procesos indígena; y, 5. Propuestas en 
el marco de programas del estado. A continuación se describe cada una de las tendencias: 
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2 . 1 . Tendencia 1: Investigaciones realizadas por los sujetos de las comunidades 
para sus comunidades 

En este lugar se ubican las tesis de la Maestría en Educación, Línea Pedagogía y Diversidad 
cultural, del Doctorado en Educación: Línea en Estudios Interculturales; y la Maestría en 
Desarrollo Educativo Universidad Pedagógica Nacional de México realizadas dentro de los 
planteamientos de la Pedagogía de la Madre Tierra co-creada por el grupo de investigación 
Diverser de la Universidad de Antioquia, Facultad de Educación. Las tesis que se incluyen 
replantean las metodologías de investigación, discuten sobre ellas y posicionan otras metodologías 
co-creadas desde y con las comunidades ancestrales, valoran sus propias maneras de construir 
conocimiento, así como la vida de los sujetos es fundamento para la investigación, entre algunas 
de las metodologías encontradas en las tesis consultadas destaco las siguientes: 

-Metodología desde el enfoque comunitario caminando con y en la comunidad con una mirada 
autobiográfica de Nayeli Mateo Arenas (2017) 

-Metodología desde Investigar desde las raíces y los Significados de vida como la posibilidad de 
recrear la enseñanza y aprendizaje de Abadío Green Stocel (2011) 

- Enfoque metodológico desde la Pedagogía de la Madre Tierra con su comunidad Embera Dobída 
de Isaramá Guzman (2012) 

- El método de investigación Embera: Vuelo del Colibrí de Nataly Domicó Murillo (2018) 

Algunas de las metodologías anteriormente expuestas, las retomaré para apoyar las 
cuestiones metodológicas de esta investigación. A continuación, se citan las siguientes tesis que 
se encuentran dentro las construcciones y los principios antes mencionados: 


-Aproximación crítica desde una perspectiva intercultural a otras formas de construir 
conocimiento de Alba Lucía Rojas Pimienta (2014) Maestría en Educación, Línea Pedagogía y 
Diversidad Cultural, Universidad de Antioquia. Dentro de este trabajo de investigación se 
problematizan las metodologías para construir conocimiento desde la perspectiva de la Pedagogía 
de la Madre Tierra. Las preguntas problema planteadas son: ¿Cómo se vive la participación, la 
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interculturalidad?, ¿qué otras metodologías y marcos de referencia podrían aportarse al campo 
de formación desde perspectivas interculturales? ¿Es posible derivar de esta experiencia 
aprendizajes, incluso para el mismo Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación? 
Encuentro que esta tesis es fundamental para esta investigación ya que aporta a las cuestiones 
metodológicas, en tanto que la autora posiciona otras metodologías para la producción de 
conocimiento desde una perspectiva de la diversidad cultural y ubica la experiencia de producir 
conocimiento desde la pedagogía de la Madre Tierra e invita a: 

En este punto la cuadrícula institucional, pienso se debería flexibilizar, permitiendo otros caminos 
menos tortuosos y más agiles, porque se supone justamente que ya habría una conciencia de tejido 
y compromiso claro de las partes; y finalmente la creación de nuevas y otras posibilidades del crear, 
el crear nuevas combinaciones y formas sólo es posible a partir de procesos también creativos en 
un sentido amplio, creación no como punto final del camino sino como un alcance del camino, 
donde es posible sentir y decir con el corazón. (Rojas, Alba, 2014, p. 69) 

Desde esta perspectiva se propone replantear las aplicaciones de “métodos, instrumentos y 
formatos” ya que si se continúan utilizando estos métodos y sistemas de validación del 
conocimiento “se perdería toda la vitalidad y la posibilidad en la interacción y en la diversidad 
En palabras de una mujer indígena decía: “ La diferencia es que para ustedes los investigadores, 
lo que vienen a hacer aquí es ver problemas, a trabajar con problemas, para nosotros son la vida 
de nosotros ” así, se deja dicho, que por más esfuerzos que hagan los investigadores para decir que 
las investigaciones se hacen desde métodos participativos y éticos, los pueblos y los sujetos dicen 
lo contrario. Estos aspectos se tratan de transformar en las metodologías que se crean en las 
investigaciones siguientes. 

Continuando con las discusiones acerca de la metodología para la investigación dentro del 
contexto de la pedagogía de la Madre Tierra, se desarrolla en el transcurso del texto, es decir, la 
investigación gira en tomo a las maneras de construir conocimiento desde otras metodologías, 
posicionando en el segundo capítulo la idea de: Vivir la Interculturalidad otro Camino 
Metodológico, allí se recogen los principios de la pedagogía de la Madre Tierra. En el tercer 
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capítulo, realizan una mirada rápida al discurso escrito por el Sistema Nacional de Ciencia, 
Tecnología o Colciencias (SNCTI) a través de la metodología Análisis Crítico del Discurso con el 
fin de identificar la ideología dominante y la manera de concebir la producción de conocimiento 
en Colciencias. En el primer capítulo, presenta su lugar como investigadora desde la estrategia 
metodología de la auto etnografía o etnografía desde dentro, allí pone su experiencia como objeto 
de análisis, a la vez que se distancia de aspectos del enfoque de tipo etnográfico, en lo cual estoy 
de acuerdo, al argumentar que: 

En este estudio me distancio del tipo de etnografía que analiza y estudia a los Otros como un ajeno, 
un lejano, un objeto. Aún con los nuevos matices que ha ido cobrando el Otro dentro de los estudios 
etnográficos contemporáneos, en mi experiencia de revisión de informes de proyectos, encuentro 
que el Otro sigue operando como un otro distante y objeto-cosa, el cual deviene en algunos casos, 
en formas actualizadas de invisibilización y utilización. Hoy se habla de un Otro con voz 
participante, afectante y afectado, sin embargo, este Otro continua limitado en el lente de quien 
investiga, las formas de representarle siguen siendo las mismas (por ejemplo, la escritura es la forma 
predominante), a la vez no se crean y no se encuentran oportunidades diversas en la comunidad 
académica para representar ese Otro, des-localizado de la forma clásica. Hace falta a mi modo de 
ver, avanzar en la comprensión de lo que realmente significa dar el paso de investigar a partir del 
Otro a investigar con el Otro, un otro que también soy yo. (Rojas, 2014, p. 9) 

Por consiguiente, ante los aportes que deja este trabajo de investigación es pertinente 
conocer un poco más sobre los significados de la Pedagogía de la Madre Tierra, dado que reconoce 
otras metodologías para la producción de conocimiento, elementos que tomaré para elaborar las 
cuestiones metodológicas del presente estudio. Para la Pedagogía de la Madre Tierra, la Tierra se 
concibe una gran pedagoga, “ como maestra, como principio y fin de la educación ” (Rojas, 2014, 
p. 66) quien acoge a todas las personas como lo plantea Abadio Green (2011) “es la madre de 
todos y todas quienes habitamos la tierra 


Mediante encuentros colectivos con los miembros del grupo de investigación Diverser 
definen ocho principios, a saber: 1. Sentido con sujetos en relación : el “sujeto erguido” es quien 
decididamente se compromete y se siente responsable de su historia y del devenir de su pueblo. 


IjuBOj oJUtfiW^ y, "fcjtaA 


Tres relatos autobiográficos sobre experiencias de viaje 
en comunidades de Colombia 



25 


(p. 48) particularmente me detengo en la pregunta sobre el sujeto mestizo y en las preguntas que 
se plantean: ¿Por qué no se visibiliza aún, es un lugar de poder ser sospechosamente silenciado? 
¿Cómo es la comprensión del mestizo en un diálogo de culturas?; 2. Pensamiento en tejido: lo 
ubican como un pensamiento dicotómico el cual se manifiesta en la diversidad de procesos y 
sujetos, se encuentran las siguientes preguntas: ¿cómo construir conocimientos desde otros lugares 
del pensamiento? ¿Cómo se hace pedagogía del tejido? ¿Cómo recuperar la memoria ancestral que 
tenemos todos y todas y reconectamos en sentidos diferentes al cartesiano, fragmentado y lineal? 
(p. 57); 3. Sobre las Instituciones y comunidades : en la cual surgen preguntas como ¿Qué de lo 
que se reconoce por la historia comunitaria se acuerda colectivamente que permanezca o se acuerda 
que se transforme? ¿Qué hay pertinente para aprender de otros pueblos según las condiciones 
actuales de las comunidades? cuestionan lo propio y apropiado; 4. Negociación en, para y con una 
diversidad cultural, disciplinar y territorial: tiene que ver con modificar los aspectos 
administrativo de acuerdo con las realidades de las comunidades; 5. Acuerdos de tipo epistémico, 
metodológico y pedagógico: propone desacomodar los lugares del poder saber y hacer, proponen 
seguir un camino trazado por la ruta: Desconocer, Comunicar, Reconocer, Adaptar, Concienciar, 
Crear; 6. Principios Pedagógicos y Político: Principios pedagógicos como el silencio, la 
observación o el mismo tejido se constituyen a la vez en lugares comunes para el pensar y hacer 
con y desde otros sentidos. 7. Sentido pedagogía e investigación: “pensar caminando” ¿Qué es 
formar en investigación en una pedagogía de la Madre Tierra?, y 8. Madre Tierra: en el cual el 
principio fundamental es resaltar los modos de enseñanza y aprendizaje desde la Madre Tierra: 

(...) y toma la importancia de lo que ha significado para las culturas originarias, el vientre, como 
la primera casa de todos los seres que vivimos en ella, nuestro primer vientre es la tierra.” (Rojas, 
Alba, 2014, p. 67) (...) “El poder consiste en reconocer y saber intencionar la energía que piensa, 
siente-corazona y es creadora. Esto es todo un proceso de aprendizaje que debe pasar por una 
educación propia y una educación intercultural. (Rojas, Alba, 2014, p. 69) 

Así mismo, dentro de esta tendencia encontramos cuatro tesis más, las cuales aportan a las 
cuestiones metodológicas en tanto que en sí mismas construyeron nuevas metodologías que 
surgieron a partir de las realidades con y en las comunidades, desde la relación entre investigación 
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- pedagogía y los demás principios propuesto dentro la Pedagogía de la Madre Tierra. Cada una 
de ellas aportan a la necesidad de dar lugar a construcciones teóricas, metodológicas y 
pedagógicas provenientes o reconocidas como desde otras raíces (Rojas, Alba, 2014, p. 66) en 
ese sentido encontramos las siguientes tesis: 

-Hacer/Siendo Común: Educación comunitaria en los chatinos de Tataltepec de Valdés, Oaxaca 
de Nayeli Mateo Arenas (2017) Universidad Pedagógica Nacional. México, Maestría en 
Desarrollo Educativo. La pregunta problema es: ¿Cuáles son las perspectivas de los jóvenes, padres 
de familia y comunidad en general sobre la educación en las prácticas sociales de la vida 
comunitaria, para el fortalecimiento comunitario en Tataltepec de Valdés? Para la cual vincula 
metodologías como la auto etnografía, revisión documental, metodologías participativas IAP, el 
principio de Pensamiento en tejido de la Pedagogía de la Madre Tierra además aporta una 
metodología desde el enfoque comunitario caminando con y en la comunidad con una mirada 
autobiográfica. Otro aporte valioso que deja esta investigación es en relación con lo comunitario 
como modo de vida que le ha permitido reafirmarse desde la colectividad, y concluye la 
investigación así: 

(...) hilos para seguir investigando y tejiendo lo común en la comunidad, porque este representa un 
recurso inacabado, así el conocimiento es puente en espiral que constantemente se transforma, 
porque son humanos las que las crean y hacen, es por ello, que se deja temas para futuros análisis. 
(Mateo, 2017, p. 146) 


-Significados de vida: Espejo de nuestra memoria en defensa de la Madre Tierra de Abadío Green 
Stocel (2011) Universidad de Antioquia. Doctorado en Educación. Línea en Estudios 
Interculturales. Propone estudiar y aplicar los Significados de vida como camino pedagógico para 
la recuperación de la historia de origen del pueblo Gunadule, y así, contribuir con los procesos 
de defensa de la Madre Tierra y la pervivencia cultural del Pueblo Dule. La metodología fue la 
Investigar desde las raíces y aplicó los Significados de vida como la posibilidad de recrear la 
enseñanza y aprendizaje de la lengua Dule, con el propósito de que los niños y niñas permitan 
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recuperar y recrear el origen de su propia historia y cultura. La indagación la hizo desde su 
propia vida, contó con grabaciones de los sabios en la lengua originaria, las cuales fueron 
traducidas y escritas. Ubica las escrituras propias como caminos pedagógicos para comprender y 
analizar los conocimientos ancestrales. 

La investigación significó para él, un continuo compromiso con su pueblo partió de lo que 
sabía del pueblo desde las enseñanzas de sus abuelos. Concluye que la investigación es un 
compromiso con la vida, con la familia, la comunidad, con pueblo y con el mundo; resalta que la 
unidad es indispensable dentro de las comunidades y la importancia de las alianzas a nivel local, 
zonal, regional, nacional, continental y mundial, “en beneficio para toda la humanidad y para 
todos los seres que habitan en esta tierra ” (Green, 2012, p. 162); posiciona el lugar de los abuelos 
ante la historia y para las generaciones actuales y venideras; finaliza diciendo que la educación 
debe contemplar la enseñanza desde la lengua originaria “la lengua es nuestro espejo que nos 
hace mirar nuestro propio rostro, nuestra identidad, nuestra historia que nos marca nuestra 
diferencia con otros pueblos del mundo ” (Green, 2012, p. 163). Además, invita a: 

(...) tener oídos finos para escuchar las palabras de nuestras hermanas las plantas, el latido del 
corazón de la tierra, cómo leer los colores de la naturaleza, el brillo de la luna, el calor del abuelo 
sol. Todo esto es posible en la preparación intelectual que hagamos de nuestros hijos e hijas en su 
formación desde la Madre Tierra, desde las historias de nuestros ancestros que lucharon en 
armonizar la vida en el planeta y la búsqueda en la pervivencía de la tierra. (Green, 2012, p. 164) 


-Kirincia Bio o Kuita: Pensar bien el camino de la sabiduría de Isaramá Guzman Caisamo (2012) 
Universidad de Antioquia, Doctorado en Educación. Línea en Estudios Interculturales. Analiza 
crítica y constructivamente el pensamiento ancestral para comprender la historia de origen, el 
pensamiento y la cosmovisión de su comunidad Embera Dobída. Enfoque metodológico que 
aborda y ubica dentro de la pedagogía de la Madre Tierra en la cual el centro es su comunidad, 
desde los elementos que aportan para la acción de investigar como la escucha, la observación para 
acceder al conocimiento y al saber. Propone reconocer la pervivencia de las cosmovisiones en 
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memoria de los sabios y sabias a pesar de las situaciones adversas. Posiciona los planes de vida y 
proyectos de vida, concluye diciendo: 

(...) el desafío de construir el proyecto educativo comunitario e intercultural en la cultura embera 
Dóbida y Eyábida se requiere la participación decidida de las autoridades, mayores, sabios y sabias 
y la comunidad en general, con el fin de hacer un tejido integral para el contenido curricular del 
proyecto educativo comunitario de los conocimientos y saberes ancestrales del pueblo Embera 
Dóbida y Eyábida”. (Guzman, 2012, p. 301) 


-Reflexionar las relaciones de pareja entre hombres y mujeres en algunas historias del origen del 
pueblo Embera Katío de Gloria Elena Domico (2010). Universidad de Antioquia. Maestría en 
Educación. Línea en pedagogía y diversidad cultural. Expone su historia personal como parte del 
planteamiento del problema, de allí surgen preguntas como: ¿Qué creencias y prácticas 
aprendíamos los Katíos en la época de nuestros abuelos y nuestras abuelas? ¿Qué papel juegan las 
historias tradicionales del pueblo Embera Katio en la comunidad indígena Chuscal Tugurido? 
¿Qué concepciones tienen las historias sobre qué es hombre y qué es mujer Embera? ¿Qué 
reflexiones surgen en la comunidad Chuscal Tugurido acerca del tema de relaciones entre hombres 
y mujeres respecto a historias tradicionales? El método de investigación se fundamenta en el 
pensamiento Embera Katio aprender alrededor del fuego, dialogar y participar , a través de la 
vivencia, las preguntas del día a día, las prácticas tradicionales propias, las conversaciones y 
diálogos, con la apertura de aprender de otros pueblos indígenas y no indígenas para lo cual integra 
la IAP (Investigación Acción Participación). Sus metodologías son aprender haciendo y la 
investigación colectiva. Deja un libro en la escuela de la comunidad sobre las historias que 
recopilaron colectivamente. 


-Guardianas de la sabiduría: Pedagogía de los cantos ancestrales del pueblo Embera Eyabida de 
Nataly Domicó Murillo (Amiga y hermana de camino) (2018) Universidad de Antioquia, 
Licenciatura pedagogía infantil. Recuperar cantos ancestrales o Truambis de las mujeres abuelas 
del pueblo indígena Embera Eyabida de las comunidades Polines y Chigorodocito del Municipio 
de Chigorodó del Departamento de Antioquia. Reconstruye un material pedagógico que aporta a 
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la educación propia de niños indígenas. Aporta elementos valiosos para las cuestiones 
metodológicas de esta investigación al posicionar el método de investigación Embera vuelo del 
Colibrí , el cual actualmente desarrolla un proyecto avalado por Colciencias. Debate las 
metodologías etnográficas, antropológicas, abre y se une al camino que traza la Pedagogía de la 
Madre Tierra; apoya el planteamiento metodológico de la investigación comunitaria desde el 
paradigma de investigación indígena propuesto por Linda Smith. Crea contenidos significativos 
sobre la historia y la situación actual de los cantos y las prácticas ancestrales; da un lugar a la mujer 
en su comunidad, aporta a la escuela indígena articulada a los saberes comunitarios, fortalece las 
bases socioculturales del pueblo, ayuda a la conservación y enseñanza de la sabiduría ancestral. 
Sobre método de investigación Embera vuelo del Colibrí , Naty afirma: 

(...) metáfora que nos acerca desde la historia de origen a la Juruida Embera, estar en constante 
atención y vuelo, escuchar las palabras de los sabios, observar las huellas del camino y buscar con 
calma son los métodos que propone esta ave en las características que alberga en la historia de 
origen del agua. Por eso afirmamos que nuestro Juruida se relaciona con el alma de colibrí; ave 
viajera, aventurera, dulce y sabia. (Domicó, Nataly, 2018, p. 17) 


2.2. Tendencia 2: Relatos autobiográficos para la investigación social y 
educativa. 

Aquí se referencian dos libros que se fundamentan en los relatos autobiográficos, cada uno cumple 
con un foco particular, como se describe a continuación: 

-El libro La fuerza de la gente: juntando recuerdos sobre la terrajería en Guambia-Colombia de 
Lorenzo Muelas Hurtado indígena del Cauca (2005) publicado por el Instituto Colombiano de 
Antropología e Historia. Fue creado por “ la necesidad de que las nuevas generaciones de 
guambiemos conocieran las particularidades de su historia y las duras luchas que los abuelos 
tuvieron que librar, para llegar a donde están en la actualidad, (...) contó con la colaboración 
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profesional de la antropólogo Martha Urdaneta Franco 6 Este trabajo demoró cerca de trece 
años dada la amplitud de la información a recopilar desde diferentes fuentes y como audios y 
documentos históricos. 


-El libro La tinta indeleble. Escuela y sociedad en el espacio autobiográfico de Alexander Ruiz 
(2016), quien ubica el relato autobiográfico como estrategia metodológica para la investigación 
social y educativa. Analiza los aportes de esta metodología en el artículo Escrito con el Alma. El 
relato autobiográfico como investigación social y educativa. En las cuestiones metodológicas se 
desarrollarán sus aportes. 


2.3. Tendencia 3: Investigaciones en torno al estudio de las prácticas de crianza 
en diferentes comunidades indígenas 

De la Especialización en Infancia, Cultura y Desarrollo de la Universidad Distrital Francisco José 
de Caldas se encuentran las siguientes tesis: 


-Prácticas culturales de crianza del pueblo indígena Ticuna comunidad doce de octubre del 
trapecio amazónico de Belkis Bolívar, Blanca Moya (2016) 

-Una Aproximación desde el Relato Mítico y el Rito a las Prácticas de Crianza en Familias 
Indígenas Ticuna. Comunidad Doce de Octubre, Amazonas - Colombia de Julián Cantor, Juliet 
Carvajal, Maribel Reyes (2016) 

-Significado de crianza, pautas y prácticas: un estudio de cinco familias en el área rural de 
Myriam Charry Bautista (2008) 

-Pautas y prácticas de crianza en la comunidad de san Basilio de palenque en pro de procesos de 
colonizadores de Laura Ibargüen (2017) 

-Saberes tradicionales, pautas y prácticas de crianza en Tres familias del servicio creciendo en 
familia de la Localidad de kennedy de la secretaría distrital de Integración social Bogotá de Diana 
Botina, Marcela Gómez (2018) 


6 Ximena Pachón Profesor asociado Departamento de Antropología file:///C:/Users/user/Desktop/10778-21438-l- 
PB.pdf 
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De la Maestría en Educación de la Universidad Distrital Francisco José De Caldas, se encuentra 
la tesis: 

-Narrativas de los hijos del tabaco, la coca y la yuca dulce; pautas de crianza y experiencia de 
educación propia en Bogotá de Silvia Sanabria (2016) 

De la Maestría en Educación de la Universidad de Antioquia, se encuentra la tesis: 

-Cómo ponerle piel al ser humano y "preparar el corazón de un Embera Katío para ser un 
Embera Katío de María Moreno (2009). 

Esta tendencia gira alrededor del estudio de las prácticas de crianza empleadas en diferentes 
culturas y en la recuperación de los saberes ancestrales que han contribuido a consolidar familias 
y tradiciones en diferentes contextos y regiones del país. Las metodologías empleadas son 
variadas, se encuentran desde cuestionarios para evaluar las pautas de crianza, estudios 
etnográficos, narrativas y relatos elaborados por los participantes. Aunque estas tesis tienen 
relevancia para el campo de estudio de la infancia, no me detendré a profundizar, ya que esta 
investigación principalmente se ubica en el enfoque que plantea la primera y segunda tendencia 
las cuales proponen investigar desde las raíces, situando otras metodologías para la producción de 
conocimiento desde una perspectiva de la diversidad cultural. 


2.4. Tendencia 4: Acompañantes de procesos indígenas 


-La “abauda ” vida comunitaria desde una mirada juvenil comunidad de sabaleta, zona carretera 
quibdó-medellín chocó de Seleny Zapata Soto (2010) Universidad de Antioquia, Maestría en 
educación. Línea: Pedagogía y Diversidad Cultural. Preguntas de investigación ¿Qué sentido tiene 
la abauda para los jóvenes y las jóvenes indígenas de Sabaleta? ¿Qué espera un joven o una joven 
de la vida en comunidad?, ¿Qué espera la comunidad de un joven o una joven indígena? ¿Qué se 
entiende por la condición de joven en la comunidad indígena de Sabaleta? y ¿Cuál es la influencia 
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de los líderes del Cabildo en la participación de los y las jóvenes en la toma de las decisiones 
políticas de la comunidad? su propósito fundamental fue identificar y analizar las concepciones de 
los y las jóvenes, frente al sentido y la práctica de la “abauda” o vida comunitaria a partir de los 
relatos tomados en los diferentes espacios de interacción al interior del Resguardo Indígena 
Sabaleta. 


2.5. Tendencia 5: Propuestas en el marco de programas del Estado 

El Plan Nacional de Lectura y Escritura (PNLE) Leer es mi cuento, la Comisión Intersectorial para 
la Primera Infancia (CIPI) 7 y la Ley 1804 de Cero a siempre , ejecutaron la Estrategia Fiesta de la 
Lectura la cual (entre otros componentes) recopiló arrullos, cuentos, juegos, canciones, rondas e 
historias de comunidades campesinas, indígenas, room, afrodescendientes que habitan el país. La 
Colección se llama Libros con enfoque diferencial 8 escritos en lenguas propias de las comunidades 
y traducidos al español. Dentro de la colección se encuentran los siguientes libros y audios: 
Putunkaa serruma. Duérmete, pajarito blanco de las comunidades Piapoco, Arhuaco, Camétsá, 
uitoto y Wayuu. Tiki, tiki, tai, de la comunidad gitana o Room. Tortuguita, vení bailá de la 
comunidad del pacífico colombiano. Una morena en la ronda de San Basilio del Palenque y el 
archipiélago de San Andrés y Providencia. Patas de armadillo, dientes de ratón de las 
comunidades campesinas de la ruralidad del país. Los viajes de Jaamo de las comunidades Nasa, 
Inga, Sikuani, Cáacwa y Totoró. La audioteca: De agua, viento y verdor la cual reúne paisajes 
sonoros, cantos y relatos indígenas para niños y niñas desde la mirada de la antropología de la 
infancia. Esta colección vincula a antropólogos, escritores e ilustradores quienes viajaron a los 
lugares con el propósito de crear estos libros en el marco de la estrategia ya mencionada. 


7 La Comisión Intersectorial para la Atención Integral de la Primea Infancia (CIPI) fue creada como parte del Plan Nacional de 
Desarrollo 2010-2014 con el fin de direccionar la Estrategia de Atención Integral a la Primera Infancia “De Cero a Siempre” en 
los niveles nacional, departamental, municipal y distrital. 

8 https://reddebibliotecas.org.co/sala-lectura/libros-digitales-icbf-fundalectura 
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También se puede encontrar la Colección de derechos y orientaciones culturales para la 
primera infancia los cuales buscan propiciar escenarios para que los niños y las niñas accedan a la 
lectura, el arte, la música y el juego, encontramos los libros: Lectura, libro y bibliotecas; Lenguajes 
y ambientes de lectura; Música, poesía y lenguajes audiovisuales: Reflexiones de una política; 
Lenguas nativas y primera infancia y la sistematización de Cuerpo sonoro programa de formación 
a formadores desarrollado por departamentos del país. 

Dado que son productos creados en el marco de programas del Estado no me detendré a 
profundizar en ellos, más aun teniendo en cuenta que esta investigación propone replantear las 
metodologías y distanciarse de los estudios etnográficos como ya se expuso en la primera y 
segunda tendencia. 

En síntesis, de estos antecedentes tomaré algunos elementos propuestos en las tesis del 
grupo de investigación Diver ser, como los son: la producción de conocimiento desde una 
perspectiva de la diversidad cultural, situando otras metodologías en las que se encuentra la 
autobiografía, Investigar desde las raíces (Green, 2011), El vuelo del Colibrí como método de 
investigación Embera Eyabida (Dominico, 2018) y los principios de la Pedagogía de la Madre 
Tierra, principalmente. Estos elementos se describirán más adelante en el capítulo de las 
Cuestiones metodológicas. 
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CAPITULO III 

MARCO TEÓRICO Y CONCEPTUAL 
3.1.Comunidad, Experiencia y Cultura 

Muchas son las preguntas que surgen cuando se inicia el camino de la investigación, en este caso 
relacionadas con los temas que se entrelazan en el hacer de las comunidades, por ejemplo: ¿Por 
qué hablar de experiencia y la comunidad? ¿Cuál es la relación entre experiencia, cultura y 
comunidad? ¿Desde qué lugar vamos a entender la cultura y la comunidad? Si bien, cada palabra 
aquí enunciada despliega su campo de estudio, se trata de entender el sentido que tiene cada uno 
de estos conceptos y las relaciones que se encuentran entre ellos, así como establecer su pertinencia 
para la investigación. En ese sentido se pretende abrir una conversación centrada en definir lo que 
se entiende por comunidad, develar las conexiones entre la experiencia del hacer comunitario y, 
ubicar el enfoque sobre el concepto de cultura. 


3.1.1. La comunidad: de concepto polisémico a categoría analítica. 


De acuerdo con Torres 9 (2013) el concepto de comunidad ha sufrido transformaciones a 
través de la historia, desde la Grecia clásica, pasando por la edad media y moderna hasta llegar al 
siglo XIX, ha asumido diferentes matices que responden a características organizativas de los 
grupos sociales en esos momentos. Estas concepciones y matices parten de los aportes de la 
sociología, la filosofía y las actuales investigaciones que abordan las problemáticas de 
Latinoamérica, tres enfoques que evidencian el paso de un concepto polisémico, controversia!, 


9 El libro: El retorno a la comunidad del profesor Alfonso Torres hace una revisión documental sobre lo que se ha entendido por comunidad y 
comunitario a lo largo de la historia. 
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confuso y disperso a convertirse en una categoría analítica con horizonte de sentido para la 
investigación social. 

Ahora bien, para hablar del carácter polisémico del concepto de comunidad debemos 
remitirnos a las problemáticas que ha suscitado el uso mismo de la palabra, teniendo en cuenta que 
muchas veces se ha tergiversado su sentido, de varias maneras, por ejemplo, cuando se usa para 
referirse a lo homogéneo de la vida social; cuando la comunidad tiene intenciones similares a las 
de las organizaciones políticas. Cuando ciertos grupos se autodefinen como comunidad sin 
argumentar el sentido de lo comunitario o sin tener los elementos que los configuran como 
comunidad entre los que se encuentran el vínculo, los sentimientos compartidos y la conciencia 
subjetiva de pertenecer a...; cuando utilizan la palabra para justificar ayudas, intervenciones de 
caridad y acciones del estado u otras organizaciones a través de programas que les benefician. Al 
respecto Torres (2013) afirma que estas representaciones simplistas y asistencialistas de 
comunidad han prevalecido en organizaciones gubernamentales encargadas de liderar las acciones 
que se realizan con las comunidades, veamos: 

Esta simplificación de significado también sirve para justificar la aplicación de políticas, programas 
y acciones de “intervención” sobre dichas “comunidades”, por parte de instituciones 
gubernamentales, eclesiales, políticas, universitarias, filantrópicas y las acciones de 
acompañamiento y organización impulsadas por activistas políticos y sociales. (Torres, 2013, p. 
12 ) 


Estas maneras de concebir la comunidad es lo que ha generado escepticismo y sospecha, 
lo que hace que en ocasiones sea confusa. Torres (2013) invita a re vindicar el sentido de la palabra 
a través de un enfoque crítico que va más allá de las concepciones asistencialistas e instrumentales. 
Encuentra tanto en los autores que la critican como en quienes apoyan el concepto de comunidad, 
puntos en común que identifican a la comunidad como “ esquemas de vida o interacción social 
propios de aquellos grupos tradicionales en los cuales se considera que las relaciones entre sus 
miembros pueden desarrollarse con mayor intensidad y compromiso afectivo” (Jaramillo, 1987, 
p. 53). También, cuando se refieren a un grupo de personas o acciones políticas emprendidas por 
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pequeños grupos dada la designación que guarda la palabra al remitirse a la “unión, comunión, 
solidaridad y vecindad, etc., dicha palabra también transmite una sensación agradable, un 
sentimiento acogedor’’ (Bauman, 2003, p. 7). 

Al señalar que el concepto de comunidad se ha empleado para referirse a lo homogéneo de 
la vida social, significa el uso de la comunidad para identificar “formas unitarias y homogéneas 
de vida social en las que prevalecen rasgos, intereses y fines comunes’’ (Torres, 2013, p. 12). 
Torres (2013) aclara que aun cuando se establecen vínculos y se comparten los modos de vida, la 
pluralidad hace parte sustancial de la comunidad, “ coexiste una pluralidad de grupos humanos, 
con intereses diferentes y muchas veces contrapuestos” (Torres, 2013, p. 165), toma distancia 
frente a la idea “de los barrios que se autodefinen como comunidades, y grupos homogéneos 
porque comparten un espacio e intereses” (p. 164). Pensar que cuando se habla de comunidad es 
asociarlo a “un territorio pequeño (barrio, localidad) o una población homogénea (pobladores, 
beneficiarios de un programa, usuarios de un servicio), generalmente pobre o marginal, que 
comparte alguna propiedad (necesidades, intereses, ideales) ” (p. 12) es reducir e invisibilizar “las 
diferencias, tensiones y conflictos propios de todo colectivo ”. (p. 12) 


Torres (2013) propone pensar “la comunidad desde el potencial instituyente ” (p. 204) 
como “experiencia, como valor, como concepto, como proyecto y modo de vida ” (p. 195), lo cual 
sitúa la comunidad como categoría asociada inminentemente con otras tales como: “vínculo, lazo 
social, voluntad, Ínter subjetividad, solidaridad, parentesco, territorio, socialidad, cuidado mutuo, 
vida en común, significado compartido, tribu, empatia, religare, comunión, estar con otros, ser en 
común, impropio, don, deuda compartida, sistema comunal y comunalidad”. (p. 195). Este amplio 
campo de relaciones asociativas enriquece el sentido de comunidad como categoría analítica que 
apoya la defensa de las tradiciones culturales, el cuidado, los vínculos y los modos propios de vida. 


Ahora, para ubicar la comunidad como categoría analítica haremos un breve recorrido por 
las diversas concepciones que varían de acuerdo con las características organizativas de cada 
momento histórico direccionadas, en este caso, por los tres enfoques estudiados por Torres (2013) 
el sociológico, el filosófico y las tendencias latinoamericanas, veamos: 
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Desde el enfoque sociológico, Torres (2013) señala diferentes perspectivas del concepto 
de comunidad desarrolladas por autores tales como: Tonies, Durkheim, De Ipola, Marinis y Rojas, 
cuyas posturas destacan los vínculos sociales que se establecen entre los miembros, mientras que 
autores como Sennet, Touraine y Bauman plantean que el aumento de los discursos comunitarios 
obedece a conductas de escape “ frente a los desajustes generados por la globalización ” (p. 8), y 
para Maffesoli y Lash las comunidades representan una nueva “ forma de sociabilidad basada en 
referentes emocionales y estéticos” (p. 8). Tras la postguerra el tema fue abandonado dadas las 
implicaciones políticas extremistas como la fascista y la comunista, y por el surgimiento de los 
sistemas hegemónicos. 

Desde el enfoque filosófico, en la década de los ochenta según Bonilla y Jaramillo (1996) 
(citados por Torres) en el campo de la filosofía política se reactivó el interés por la comunidad a 
través del estudio de las tradiciones, cosmovisiones y modos de vida de los grupos humanos, 
especialmente direccionado por la pregunta sobre; 

(...) los distintos proyectos de buen vivir, entre los distintos mundos morales que se presentan en 
sociedades complejas, y el ámbito público en el que todos estos mundos confluyen y en el que se 
determina la estructura básica de la sociedad (Torres, 2013, p. 25). 

Este fue un punto en la historia que marcó el desarrollo venidero, con un debate entre 
libemles y comunitaristas, que presentan miradas contrarias, en la primera, prima lo individual 
sobre lo colectivo y en la segunda lo colectivo sobre lo individual. Sin embargo, ninguna de las 
posiciones es monolítica, tanto los liberales como los comunaristas comparten ideas básicas, pero 
estas difieren en aspectos como la separación entre moral y política defendida por los liberales 
para lo cual los comunaristas reconocen: 

(...) que en las sociedades plurales coexisten múltiples visones de lo bueno y de lo justo, y por tanto 
es imposible una concepción universal de justicia; frente al individualismo defendido por los 
liberales, reivindican que es en el mundo intersubjetivo y en la realización de proyectos colectivos 




Tres relatos autobiográficos sobre experiencias de viaje 
en comunidades de Colombia 



38 


donde los individuos se reconocen. Si la comunidad es la que define la identidad de los sujetos, sus 
proyectos de buen vivir y sus reglas de vida pública, ésta también debe ser la fuente para las ideas 
morales y los proyectos políticos (Torres, 2013, p. 18). 

De allí que en estos últimos tiempos emerge un interés en los campos de la investigación 
sobre el tema de la comunidad. De acuerdo con Torres autores como Mouffe, Barcelona, Marinas, 
Benjamin y Arendt consideran que lo comunitario es la base “ética de una democracia pluralista ” 
(p. 8). Mientras que otros como Blanchot, Nancy, Agamben, Derrida y Espósito “ exploran el 
potencial subversivo de la comunidad, vista como heterogeneidad, diferencia, pluralidad” (p. 8), 
el ser y estar en común, replanteando la idea de la posesión o pertenencia de propiedades comunes. 

Desde el enfoque de las actuales investigaciones que abordan las problemáticas de 
Latinoamérica, encontramos autores como Lechner, Brunner, Bengoa, Villoro y el mismo Torres 
quienes analizan lo comunitario desde las emergencias sociales y políticas del sur. Estas 
investigaciones problematizan lo comunitario desde las luchas por la defensa de modos de vida 
distintos, ya sea por la migración de las comunidades rurales a los contextos urbanos o por las 
instauradas en los mismos territorios rurales, las cuales, tanto en lo rural como en lo urbano, son 
lideradas por movimientos populares, indígenas, campesinos y comunidades emergentes. Desde 
este punto de vista se trata de posicionar la comunidad como categoría analítica, con horizonte de 
sentido para encausar los procesos emergentes que revindican otras maneras de “ estar y actuar 
juntos en las sociedades contemporáneas” (p. 9). Sin embargo, si damos un vistazo histórico 
encontramos que Ferdinand Tonnies direcciona la comunidad como categoría, a través del libro 
Comunidad y sociedad de 1887 en el cual expone que “la comunidad es el vínculo auténtico o 
genuino, duradero entre personas marcado por la solidaridad, la reciprocidad, la cooperación y 
la ayuda mutua ” (p. 199). 


Desde este enfoque la comunidad se configura como una categoría que tiene una profunda 
incidencia ética y política, reaccionaria a modelos de vida hegemónicos, que va de la mano con 
comunidades ancestrales o emergentes, cuyo objetivo es defender las tradiciones culturales, el 
cuidado de los vínculos y los modos propios de vida. Para Torres (2013) “ la comunidad en 


íuOOj aJUtfiWs "fcjtá/s 


Tres relatos autobiográficos sobre experiencias de viaje 
en comunidades de Colombia 



39 


movimiento aparece como potencia instituyente, alternativa y emancipadora ” (p. 22) y para los 
pueblos originarios, “la comunidad no aparece como una añoranza de un paraíso perdido ni como 
un emocional deseo de restablecerlo, sino como la defensa de un modo de vida y el horizonte 
utópico que orienta sus acciones ”(p. 21) esta concepción invita a la sociedad moderna a 
replantarse el lugar que tiene la comunidad, instaura su potencia y otorga un horizonte que orienta 
las acciones para vivir juntos: 

(...) significa el estar juntos, la solidaridad, el compromiso, el buen vivir y los futuros compartidos. 
Frente a la globalización capitalista impuesta desde el Norte, desde la derecha y desde arriba, la 
comunidad aparece como uno de los contenidos más recurrentes en las luchas, prácticas, discursos 
y visiones de futuro agenciados por quienes buscamos desde el Sur, desde la izquierda y desde 
abajo, “construir otros mundos posibles”. (Torres, 2013, p. 197) 

Lo anterior interpela el planteamiento que hace José Miguel Marinas (2006) al llamar el 
síntoma de lo comunitario a la creciente preocupación intelectual por la comunidad en cuanto se 
establece como experiencia social emergente (p.20) en permanente reflexión y en oposición a los 
efectos del uniformizo de la globalización, así como la promesa de un contacto con lo auténtico 
de los orígenes (tierra, sangre) (p.19). Torres (2013) afirma que no es síntoma sino “más bien, un 
desafío político a quienes pensamos y actuamos para que “otros mundos sean posibles” 
reconozcamos las potencias que allí están en juego ” (p.22). Aunque algunos planteamientos de 
Marinas (2006) se enmarcan dentro de las formas comunitarias, como: “la verdad del vínculo 
social en los orígenes locales, en la tierra o en la sangre, la resistencia, persistencia y emergencia 
de lo comunitario en diversos territorios, instituciones y prácticas indígenas, campesinas y 
populares de América Latina ” (p.22). La comunidad se posiciona también como “una categoría 
central en la construcción del pensamiento crítico latinoamericano y en la construcción de 
alternativas viables de sociedad” (p. 22). 

La fórmula construcción de otros mundos posibles mencionada por Torres (2013) la cual 
proviene del Foro Social Mundial 10 y a ésta Arturo Escobar (2018) * 11 le añade la noción sobre lo 


10 Realizado en Porto Alegre Brasil 2001 

11 Escobar, Arturo. (2018) Otro posible es posible: Caminando hacia las transiciones desde Abya yala/afro/ Latinoamérica. Bogotá - Colombia: 
Ediciones desde abajo. 
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real al complementar la idea de que: otro mundo es posible porque otro real es posible (Escobar, 
2018, p. 7), nos invita a replantearnos el entendimiento que tenemos sobre lo real y lo posible. 
Desde esta perspectiva se apoya la defensa de los modos de vida propios así como el cuidado de 
los vínculos, que se conciben desde otras nociones de realidad y confronta directamente la idea de 
que existe una sola realidad inmodificable. Así las cosas, la comunidad se convierte en categoría 
central para “la construcción del pensamiento crítico y como horizonte de sentido para investigar 
y encausar los procesos emergentes que revindican otras maneras de estar y actuar juntos ”, 
trasladando la idea de homogenizar las acciones humanas por las diversas maneras en las que se 
constituyen realidades manifestadas en las comunidades populares, indígenas, campesinas y 
emergentes, transición que va de pensar en un mundo construido por un mundo a sentir un mundo 
donde quepan muchos mundos 12 . 

Ahora bien, ante las claridades que ya se alcanzan a establecer en relación con la 
comunidad, Torres (2013) expone seis temáticas 13 para referirse a la comunidad como categoría 
de análisis, para este estudio tomaré cuatro temáticas, esto con el fin de articular concretamente al 
tema de esta investigación. Las temáticas que tomaré son: La comunidad como vínculo y sentido 
inmanente, La comunidad y la construcción “del nosotros ”, El sujeto en la comunidad y La 
comunidad ética emancipadora. A continuación, se describe los elementos más relevantes: 

La comunidad como vínculo y sentido inmanente. 

Lo que constituye a una comunidad son los vínculos manifestados en sentimientos compartidos 
u del nosotros” que preexiste, subsiste y predomina sobre sus integrantes (p. 205) para Tonnies los 
vínculos deben ser auténticos, genuinos, duraderos, de ayuda mutua capaces de sostener lazos que 
configuran la conciencia subjetiva de pertenecer a..., así como permitir la identificación de 
‘formas de relación caracterizadas por un alto grado de intimidad personal, profundidad 
emocional, compromiso moral, cohesión social y continuidad en el tiempo ” (Nisbet, 1996, p. 71); 


12 Dictamun Zapatista citado por Arturo Escobar (2018) Otro posible es posible: Caminando hacia las transiciones desde Abya yala/afro/ 
Latinoamérica. Bogotá - Colombia: Ediciones desde abajo. 

13 1. La comunidad como interpelación y alternativa anticapitalista; 2. La comunidad como vínculo y sentido inmanente; 3. Comunidad como 
potencia instituyente; 4. Comunidad como política; 5. El sujeto de la comunidad; 6. Lo comunitario como opción política y ética emancipadora. 
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como afirma Isidro Maya (2009) la percepción de similitud con otros y “el reconocimiento de la 
interdependencia con los demás, la voluntad de mantener esa interdependencia dando o haciendo 
por otros lo que uno espera de ellos, [y] el sentimiento de que uno es parte de una estructura más 
amplia, estable y fiable ” (p. 205) aspectos que constituye el sentido inmanente en la comunidad. 

Fernández (2000) afirma que 1 a “comunidad no es ni la suma de individuos, ni de sus 
intereses, ni de fines compartidos; tampoco puede pensarse como entidad unitaria y homogénea 
que actúa como un sujeto colectivo ” (p. 205) afirma también, que el sujeto de la comunidad tiene 
“además de cobijo y sustento, normas, modos de pensar, de sentir, percibir, expresar, 
experimentar, saber, soñar, creer, sufrir y morirse ” continua diciendo que los sujetos pertenecen 
a la comunidad y no la comunidad pertenece a los sujetos y que para que exista comunidad 
“requiere la presencia de un sentido inmanente de la vida a la cual sus miembros pueden 
pertenecer; si no hay eso, no hay nada ” (p. 205). Estas características implican el reconocimiento 
de los sujetos singulares que están permanentemente en “ creación y recreación de la 
Ínter subjetividad que mantiene vivo el sentimiento que los une ” es un estado profundo que toma 
el carácter de la vida misma como manifestación permanente movimiento y transformación por lo 
cual le otorgan, además, el carácter “inaugural que debe garantizar su permanente nacimiento ” 
(p. 206). La comunidad no es estática, está en permanente transformación en tanto está conformada 
por los sujetos mismos quienes le dan el carácter de lo naciente. 


El sujeto de la comunidad 


Torres (2013) retoma a Marinas (2006) con el concepto de sujeto reflexivo con un rol ético y 
político, reconocido por la comunidad desde su intimidad, dado que la comunidad promueve el 
sentimiento compartido y el respeto por la intimidad como condición humana. Ser sujeto de una 
comunidad implica la construcción inter-subjetiva que reconoce y se gesta a partir del ser-con 
otros, sin desconocer los diferentes estados por los que atraviesa el sujeto ya que “ no implica fusión 
sino articulación en diferencia ” (p. 215) Marinas (2006) ubica lo peculiar, lo plural y la apertura 
como elementos que emergen de fenómenos éticos y políticos propios de los sujetos en las 
comunidades. 
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Retomando la afirmación que hace Fernández (2000) la cual nos dice que los sujetos 
pertenecen a la comunidad y no la comunidad pertenece a los sujetos, de esta manera se le da un 
lugar tanto al sujeto como a la comunidad con la posibilidad que el sujeto pueda incorporar su 
intimidad para así otorgarle la cualidad naciente y cambiante. Marinas (2006) le apuesta a la 
comunidad con la apertura de la pluralidad como categoría y método del juicio político éticamente 
orientado en la que pueden preverse diferentes modos de representar la relación entre comunidad 
y sujeto, (p. 217) para ello formula cuatro maneras de representar la relación sujeto-comunidad 
diferenciadas de esta manera: 1. sujeto de la comunidad, 2. sujeto con la comunidad, 3. sujeto a la 
comunidad, y 4. sujeto versus la comunidad, estas cuatro distinciones definen la responsabilidad 
y el compromiso que cada sujeto tiene con lo comunitario. 

La comunidad y la construcción “del nosotros” 

La relación con la identidad y la construcción “del nosotros” como modelo que reivindica la 
manera de organización social basada en la organización de las comunidades indígenas, raizales, 
campesinos que a su vez han sido motivo para la organización de grupos urbanos emergentes; 
todas estas comunidades desarrollan proyectos enfocados al buen vivir con la posibilidad de 
construir lo común en lo diferente (p. 210), así, los modelos alternativos de organización se 
posicionan como reacción al modelo político hegemónico. Touraine (1997) Guattari (1995) e Ivo 
Colo (1995) “coinciden en que no deben ser el Estado ni el mercado los que definan el futuro de 
las sociedades humanas y de sus objetivos esenciales ” (Torres, 2013, p. 210) este planteamiento 
ubica la construcción de “un nosotros” como una manera para tomar decisiones por, con y para las 
comunidades en coherencia con las realidades, las proyecciones y las transformaciones, dando 
paso a las maneras plurales de participar. Ahora bien, en cuanto a la representación democrática, 
el modelo comunitario incide en otras maneras de organización más aun teniendo en cuenta que 
existen aires de desconfianza y falta de credibilidad ante los modelos de organización hegemónicos 
que desconocen la realidad de las comunidades. 




Tres relatos autobiográficos sobre experiencias de viaje 
en comunidades de Colombia 



43 


El propósito de traer dicha temática a esta investigación radica en que más allá de la 
representación democrática, interesa la construcción del nosotros , así como la inclusión de lo 
plural dentro de un espacio de elección libre buscada en la conciencia de que sólo en la 
reciprocidad de las relaciones no dinerarias se produce el verdadero reconocimiento de la 
diferencia y la particularidad (Barcelona, 1992, p. 187). Así como también el reconocimiento de 
lo público como el lugar “donde surgen todas nuestras creencias sobre lo posible, pero además 
donde también estas puedan ser reconocidas por todos los actores individuales y sociales” 
(Zemelman 1995, p, 29). 

De este modo, la democracia debe posibilitar que las diversas potencialidades de los grupos sociales 
lleguen a plasmarse en proyectos viables. La vida de la democracia se asocia a la capacidad para 
potenciar el desenvolvimiento y expresión de diferentes grupos sociales y políticos a través de 
proyectos, si no divergentes, al menos no coincidentes. (Torres, 2013, p. 203) 
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3.1.2. El lugar de la experiencia en la comunidad. 

Para esta investigación el lugar de la experiencia es transversal al enfoque de cultura y de 
comunidad dada la prevalencia que las experiencias toman para entender como los adultos 
acompañan a los niños y niñas a ser y hacer parte de una comunidad. Aquí el concepto de 
experiencia se posiciona desde el planteamiento de Jorge Larrosa (2006) quien más allá de un 
concepto, como el mismo lo dice “palabra ” experiencia la hace sonar de un modo particular, con 
cierta amplitud, con cierta precisión, la posiciona como una palabra afilada precisa, una palabra 
incluso, difícil de utilizar, la distancia de experimento, replantea el imaginario que se tiene frente 
a la autoridad sobre quien tiene o no, más experiencia que otro, la separa de la práctica y le da 
prevalencia a pasión más que a la acción, la cuestiona cuando la llevan como fetiche, “yo hice” 
“tengo tanta experiencia”. La experiencia para Larrosa (2006) es “ el modo de habitar el mundo de 
un ser que existe, de un ser que no tiene otro ser, otra esencia, que su propia existencia: corporal, 
finita, encarnada, en el tiempo y en el espacio, con otros’’ (p. 5). 


La experiencia se define en la frase: "eso que me pasa" Larrosa, (2006) explica los 
principios tomando cada una de las palabras que conforman la frase inicia con la palabra “Eso” 
para explicar el principio de exterioridad, alteridad y alineación el cual supone un acontecimiento 
extemo que no depende del sujeto y aclara que no hay experiencia sin la aparición de alguien, sin 
embargo, la experiencia no se reduce al acontecimiento sino que desobedece a la voluntad del 
sujeto. Continua con la palabra “me” de eso que me pasa explicando el principio de subjetividad, 
reflexividad y transformación, el me ubica el lugar de la experiencia en el sujeto al que le sucede 
el acontecimiento, afirma que es un movimiento de ida y vuelta, de ida porque va al encuentro con 
eso que pasa y de vuelta porque lo externo afecta directamente al sujeto, sin embargo la experiencia 
sucede porque el sujeto es capaz de dejar que algo le pase, está dispuesto, receptivo, abierto, 
sensible, vulnerable, expuesto lo que le da a la experiencia un carácter singular y esta solo le 
sucede al sujeto que está dispuesto a transformarse o a formarse. Ahora, la palabra “pasa” de la 
frase Eso que me pasa explica el principio de pasaje y pasión, la experiencia es a un recorrido, un 
viaje, una travesía o aventura La experiencia supone entonces una salida de si hacia otra cosa 
algo pasa desde el acontecimiento para mí, algo que viene, por tanto está impregnada de 
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incertidumbre, desde su raíz latina ex/periri, periri significa peligro lo que le da un matiz de 
aventura dado que no se sabe lo que ha de pasar. 

Dentro del principio de pasaje y pasión se integra el principio de la singularidad, 
irrepetibilidad, pluralidad. Los contrarios: “singular y plural” Larrosa (2006) citando a Gadamer 
(1991) explica que si bien, a todos nos puede pasar un mismo acontecimiento, la experiencia es 
diferente para cada uno de los sujetos participantes. Lo singular también explica el sentido de la 
pasión, en tanto que solo puede haber una epistemología pasional en lo singular, aquello que “al 
pasar por mi o en mí, deja una huella, una marca, un rastro, una herida (...) una superficie de 
sensibilidad en la que algo pasa ” (Larrosa, 2006, p. 91) elemento por el contrario no presente en 
la ciencia puesto que esta se ocupa de lo general. De esta manera se complementa el enunciado 
sobre porque la experiencia se distancia del experimento, así como también se separa de la práctica 
o acción: 


La experiencia no se hace, sino que se padece (...) La experiencia no está del lado de la acción, o 
de la práctica, o de la técnica, sino del lado de la pasión. (...) Eso no quiere decir, desde luego, que 
la acción, o la práctica, no puedan ser lugares de experiencia. A veces, en la acción, o en la práctica, 
algo me pasa. Pero ese algo que me pasa no tiene que ver con la lógica de la acción, o de la práctica, 
sino, justamente, con la suspensión de esa lógica, con su interrupción. (Larrosa, 2006, p. 108) 


El principio de la incertidumbre y libertad le es constitutiva a la experiencia en tanto “el 
sujeto de la experiencia se define no tanto por su actividad como por su pasividad, por su 
receptividad, por su disponibilidad” (p. 107), una pasividad hecha de pasión, “padecimiento, de 
paciencia, de atención, como una receptividad primera, como una disponibilidad fundamental, 
como una apertura esencial” (p.108) a lo posible, lo imposible, lo sorprendente, lo que puede o 
no ser. La experiencia “supone siempre una aventura, un riesgo, un peligro. (...) No tiene que ver 
con el tiempo lineal de la planificación, de la previsión, de la predicción, de la prescripción, sino 
con el tiempo de la apertura”, (p.104). Finalmente, el principio de finitud, cuerpo, vida que para 
su explicación debo pedirle permiso al lenguaje académico que por norma prohíbe lo poético o 
romántico, pero dada la implicación con la vida misma como el mismo principio lo dice, aparece 
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la conmoción y la sutileza al sentir que experiencia “no tiene otra esencia que su propia existencia 
finita, corporal, de carne y hueso (p. 111) 

Reconocidos los principios, continuemos con la explicación que Larrosa hace tomando 
como ejemplo la experiencia de la lectura. Abre esta reflexión con la cita de George Steiner: 
“Quien haya leído La Metamorfosis de Kafka y pueda mirarse impávido al espejo, ese es capaz 
técnicamente de leer letra impresa, pero es un analfabeto en el Único sentido que cuenta ” aclara 
que así como puede suceder con Kafka también puede suceder con la literatura que nos cuenta 
situaciones distintas e incomprensibles para el sujeto - lector que más allá de comprender lo que 
dice el texto literalmente establece una relación intrínseca con el texto - voz del escritor. Para el 
lector que se mira al espejo después de leer la metamorfosis (u otro libro poderoso) y no le sucede 
nada, desde el principio de la subjetividad, reflexividad y transformación es un sujeto que si bien, 
va al encuentro con el texto o con alguna situación que se le presente no regresa afectado (principio 
de pasaje y pasión), quizá porque no está dispuesto, receptivo, abierto, sensible a que algo le pase, 
quizá no le interesa transformarse, pese a que “un libro debe ser como un pico de hielo que rompa 
el mar congelado que tenemos dentro"(p. 101) desde el principio de exterioridad, alteridad y 
alineación la relación con “ese” algo externo a mí, en este caso la relación, que pueda o no, 
conquistar con la historia contenida en el libro. La experiencia de la lectura trasciende más allá de 
lo que dice o no el autor, o lo que el sujeto pueda decir de él, es la relación que se establece con 
las palabras, las ideas y la sensibilidad para formar y transformar mis propias palabras, 
pensamientos y sentimientos, así como la ayuda que me proporciona para intentar decir, pensar y 
sentir lo que aún no sé decir, pensar y sentir, y finalmente lograr pensar, hablar, escribir y sentir 
por mí misma (p. 94, 95). 


La lectura desde el punto de vista de la experiencia, no desde un acto de comprender lo que 
dice el texto y ya, Larrosa (2006) desarrolla ideas acerca de la experiencia y la transformación de 
la subjetividad, entre las cuales se encuentran las siguientes: le lectura como aquello que nos hacer 
ser lo que somos, la relación íntima entre el texto y la subjetividad que se logra a través de la 
escucha mas no de la apropiación que envuelve la arrogancia de querer tener información para 
“saber”, escucha para oír lo que no se sabe “ dejarse tumbar y arrastrar por lo que le sale al 
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encuentro. Estar dispuesto a transformarse en una dirección desconocida”, (p. 98), estar 
dispuesto: 

(...) al aprendizaje en y por el padecer, en y por aquello que a uno le pasa. Ése es el saber de 
experiencia: el que se adquiere en el modo como uno va respondiendo a lo que le va pasando a lo 
largo de la vida y el que va conformando lo que uno es. (Larrosa, 2006, p. 98) 

Los principios contenidos en la frase que define la experiencia como “eso que me pasa” y 
el ejemplo sobre la experiencia de la lectura que propone Larrosa (2006), bien se ajusta a la 
experiencia del viaje en tanto (como lo veremos más adelante en la conversación sobre el enfoque 
de cultura), me ubico como lectora realidades desde el propósito investigativo de reconstruir las 
experiencias comunitarias con tres familias de diferentes regiones enfocadas a entender las 
situaciones que los adultos para que los niños y a las niñas sean parte de la comunidad, dicha 
reconstrucción, '"desde una lógica de ¡a pasión ” implica “una reflexión del sujeto sobre sí 
mismo” (p. 108). 

En ese sentido aunando al propósito de esta investigación ubico la experiencia del viaje 
dentro de los principios que plantea Larrosa. En principio encontramos que la etimología de la 
palabra Ex-per-ientia en sí misma “ significa salir hacia afuera y pasar a través, en alemán 
experiencia es Erfahrung, que tiene la misma raíz que Fahren, que se traduce normalmente por 
"viajar", (p. 98) origen que contiene los principios de la experiencia: exterioridad, alteridad y 
alineación; subjetividad, reflexividad y transformación; singularidad, irrepetibilidad y 
pluralidad; pasaje y pasión; incertidumbre y libertad; finitud, cuerpo y vida. 


La experiencia del viaje al ser doblemente movimiento sucede en tanto exista la 
disposición, la apertura y la sensibilidad de quien viaja, de lo contrario pasa como aquel lector que 
lee para comprender lo que ya sabe, desde la arrogancia y no deja que suceda la afección previa a 
la transformación, se necesita en el sujeto de la experiencia “ algo así como una superficie de 
sensibilidad en la que lo que pasa afecta de algún modo, produce algunos afectos, inscribe algunas 
marcas, deja algunas huellas, algunos efectos ” (p. 107). 
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Afectos y efectos posibles por los otros, por los lugares transitados, por los tiempos 
sostenidos que determinan momentos históricos; aunque ya sucedieron, la condición del tiempo 
como “algo del movimiento ”, “hace falta un alma para distinguir dos instantes, relacionados 
entre sí como lo anterior y lo posterior” (Ricoeur, 2000, p.199) y es precisamente desde la 
condición del tiempo que ahora requiero reconstruir aquello que me pasó, aquello que “me 
transforma, me constituye, me hace como soy, marca mi manera de ser, configura mi persona y 
mi personalidad”. (Larrosa, 2003) y exponiendo también “la propia fragilidad, la propia 
vulnerabilidad, la propia ignorancia, la propia impotencia, lo que una y otra vez escapa a nuestro 
saber, a nuestro poder y a nuestra voluntad. (Larrosa, 2006) en esta investigación encuentro una 
oportunidad para transmitir estas relaciones que surgieron a partir del encuentro con cada uno de 
los lugares, personas, familias y comunidades por donde pasé y los cuales ayudan a entender la 
humanidad de la que somos parte. 
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3.1.3. Cultura desde el enfoque semiótico e interpretativo 


Al enunciar el enfoque conceptual sobre cultura en el cual se posiciona esta investigación, 
paralelamente se busca responder la pregunta: ¿Qué aporta a las ciencias sociales y al campo de 
estudio de la cultura, las experiencias compartidas de la investigadora que mediante el hacer 
comunitario conoce y vive la cotidianidad de las familias de tres departamentos del país, y ahora 
busca comprender las situaciones que propician los adultos para que los niños y las niñas a sean 
parte de la comunidad? Clifford Geertz (2003) ayuda a responder la pregunta con su aporte teórico 
acerca del concepto de cultura desde un enfoque semiótico e interpretativo, el cual trata de 
mantener “el análisis de las formas simbólicas lo más estrechamente ligado a los hechos sociales 
concretos, al mundo público de la vida común ” (Geertz, 2003. p. 39) 

El concepto de cultura que propugno y cuya utilidad [...] es esencialmente un concepto semiótico. 
Creyendo con Max Weber que el hombre es un animal inserto en tramas de significación que él 
mismo ha tejido, considero que la cultura es esa urdimbre y que el análisis de la cultura ha de ser 
por lo tanto, no una ciencia experimental en busca de leyes, sino una ciencia interpretativa en busca 
de significaciones. (Geertz, 2003, p. 20) 

Al ubicar la cultura como una ciencia interpretativa en busca de significaciones, reconoce 
que el estudio cultural debe hacerse dentro del contexto en el cual suceden los hechos sociales 


concretos: 


(...) el concepto semiótico de cultura. Entendida como sistemas en interacción de signos 
interpretables (que, ignorando las acepciones provinciales, yo llamaría símbolos), la cultura no es 
una entidad, algo a lo que puedan atribuirse de manera causal acontecimientos sociales, modos de 
conducta, instituciones o procesos sociales; la cultura es un contexto dentro del cual pueden 
describirse todos esos fenómenos de manera inteligible, es decir, densa. (Geertz, 2003, p. 27) 

Ahora bien, al entender la cultura como parte de un contexto especifico en el cual se pueden 
interpretar las significaciones, se plantea que es en el mundo público de la vida en común, donde 
se tejen los sistemas simbólicos de los pueblos, es allí donde se encuentra “ una multiplicidad de 
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estructuras conceptuales complejas, muchas de las cuales están superpuestas o enlazadas entre 
sí, estructuras que son al mismo tiempo extrañas, irregulares, no explícitas” (p.24). Desde este 
punto de vista, resulta importante ubicar el rol de las personas interesadas en interpretar las 
situaciones para comprender la vida de los pueblos, un rol que se distancia de la descripción 
cuantitativa y nos lleva , como lo anuncia Ward Goodenough citado por Geertz (2003), a situarnos 
en el entendimiento y en el corazón de los humanos , afirmación que celebro y a la que me uno, 
pues ensancha y acompaña de principio a fin el sentido de esta investigación, cuyo origen está 
precisamente en la posibilidad de habitar otros territorios y de compartir la vida diaria con 
comunidades diferentes. 


Esta característica de la cultura como concepto semiótico e interpretativo, debe ubicarse 
necesariamente dentro de un contexto, recoge la perspectiva de quien interpreta, sin embargo, aquí 
me distancio del trabajo de campo, de la etnografía y hasta cierto punto de los planteamientos de 
la antropología en tanto que no se estudian los sujetos de las comunidades, sino que se estudia la 
experiencia del viaje de la investigadora y las relaciones fundadas con tres familias, enfocando las 
situaciones que los adultos propician para que los niños y las niñas sean parte de una comunidad, 
en tanto que, al insertarnos en el contexto y compartir la vida diaria con las personas de los pueblos 
se produjeron relaciones que permitieron reconocer e interpretar los significados que construyen 
las comunidades y el sentido de los hechos sociales que enmarcan la cotidianidad. En este orden 
de ideas, para esta investigación el rol de quien interpreta debe estar caracterizado por el respeto 
hacia los pueblos mismos, lo cual desde la experiencia misma se encuentran las estructuras 
conceptuales complejas, el objetivo es explicarlas mediante los relatos autobiográficos y dentro de 
éstos incorporar el enfoque de cultura que supone organizar las interpretaciones de manera que se 
comprendan los significados y el sentido de hechos sociales concretos a partir de la experiencia 
compartida con tres realidades que se expresan en la vida cotidiana, y allí redescubrir las 
estructuras de significación que merecen ser explicadas para comprender la cultura de cada una 
de las familias y de las comunidades. 


En suma, como afirma Geertz (2003) comprender la cultura de un pueblo supone captar 
su carácter normal sin reducir su particularidad, (p. 27) fijar los detalles locales que justifican el 
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paso a las visiones generales (p. 33) permite centrar la mirada en como pequeños hechos hablan 
de grandes cuestiones (p. 36) Por ejemplo; si nos dedicáramos a estudiar las características 
simbólicas de las artesanías que realizan con totumo 14 los pueblos de la zona de los Montes de 
María de la región Caribe de Colombia, se descubrirán las variaciones tanto en la elaboración 
misma de la artesanía como en los significados que cada uno de los corregimientos da a su práctica 
artesanal. Para algunas corrientes que estudian la cultura como una entidad, o acontecimientos 
sociales, modos de conducta, instituciones o procesos sociales este hecho puede resultar 
contradictorio, sin embargo, desde el concepto semiótico de la cultura con enfoque interpretativo , 
cada uno de los corregimientos cuenta con una verdad local, la cual es relativa a pesar de formar 
parte de una misma zona y elaborar artesanías con un elemento común concedido por las 
características geográficas del territorio. Centrar una interpretación en las artesanías elaboradas 
con totumo de los pueblos de una zona del caribe, confiere una particularidad cultural manifestada 
en un pequeño hecho que puede generar conocimientos extraordinariamente abundantes (p. 33). 
Afirmado el acento plural que adquiere el concepto de cultura... de las culturas... de una cultura. 

La meta es llegar a grandes conclusiones partiendo de hechos pequeños pero de contextura muy 
densa, prestar apoyo a enunciaciones generales sobre el papel de la cultura en la construcción de la 
vida colectiva relacionándolas exactamente con hechos específicos y complejos. De manera que no 
es solamente interpretación lo que se desarrolla en el nivel más inmediato de la observación; 
también se desarrolla la teoría de que depende conceptualmente la interpretación. (Geertz, 2003, p. 
38) 


La interpretación de los detalles situados en lo local, aunque entrega apoyo a enunciaciones 
generales , no puede generalizar a través de casos particulares sino generalizar dentro de éstos 
mismos, de esta manera el lugar de la particularidad descubre las verdades locales, los modos de 
ser y hacer de un pueblo que se asoman a dialogar con otras visiones. Geertz (2003) le da 
preponderancia al fluir informal de la vida real, ya que es allí que las formas culturales encuentran 
articulación dentro de los hechos ocurridos en el contexto mismo, sin que estos se conviertan en 
esquemas unificados para otros pueblos: 


14 Fruto del árbol del totumo con el que realizan diversas artesanías. 
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(...) las formas culturales encuentran articulación. La encuentran también, por supuesto, en diversas 
clases de artefactos y en diversos estados de conciencia; pero éstos cobran su significación del papel 
que desempeñan (Wittgenstein diría de su "uso") en una estructura operante de vida [...] 
Cualesquiera que sean los sistemas simbólicos "en sus propios términos", tenemos acceso empírico 
a ellos escrutando los hechos, y no disponiendo entidades abstractas en esquemas unificados. 
(Geertz, 2003, p.30) 

La descripción densa planteada por Gilber Ryle citado por Geertz (2003) consiste en el 
esfuerzo intelectual que determina las estructuras significativas a partir de la interpretación que 
una vez presentada se considera válida y veraz. Comprender la cultura de un pueblo es captar su 
carácter normal entendiendo y enfatizando su particularidad, cuidando que la teoría, es decir la 
estructura conceptual permanezca más cerca del terreno estudiado. Dice Geertz (2003) que: 1 a 
importancia que reside en un enfoque semiótico de la cultura es ayudarnos a lograr acceso al 
mundo conceptual en el cual viven nuestros sujetos, de suerte que podamos, en el sentido amplio 
del término, conversar con ellos (p. 35). La distancia existente entre el fluir informal de la vida 
real y las estructuras conceptuales requiere de coherencia entre las dos, la vida real y la teoría, así 
el discurso social puede ser mucho más claro en la medida en que surge de la vida real situada: u la 
función de la teoría es suministrar un vocabulario en el cual pueda expresarse lo que la acción 
simbólica tiene que decir sobre sí misma, es decir, sobre el papel de la cultura en la vida humana ”. 
(p. 38) de esta manera se reduciría la distancia, siendo la teoría un elemento que apoya la 
explicación de las acciones de la vida de los seres humanos y no un elemento aislado y abstracto. 

En ese sentido el análisis cultural desde este enfoque se distancia de estudios acumulativos 
basados en comprobaciones, aquí se propone un análisis desarrollado por: 

(...) una secuencia discontinua pero coherente de despegues cada vez más audaces. Los estudios se 
realizan sobre otros estudios, pero no en el sentido de que reanudan una cuestión en el punto en el 
que otros la dejaron, sino en el sentido de que, con mejor información y conceptualización, los 
nuevos estudios se sumergen más profundamente en las mismas cuestiones. (Geertz, 2003, p. 36) 
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Estudiar lo local no simplifica la teoría de la cultura, sino por el contrario la complejiza en 
tanto se alimenta de nuevos análisis. La descripción densa de las formas simbólicas de los hechos 
sociales concretos, al mundo público de la vida común de los pueblos permite encontrar los 
significantes situarlos en un marco inteligible reconocerlos y alimenta el discurso social: 

Todo análisis cultural serio parte de un nuevo comienzo y termina en el punto al que logra llegar 
antes de que se le agote su impulso intelectual (...) va desde la desmañada vacilación en cuanto a 
la comprensión más elemental, a una pretensión fundamentada de que uno ha superado esa primera 
posición. Un estudio antropológico representa un progreso sí es más incisivo que aquellos que lo 
precedieron; pero el nuevo estudio no se apoya masivamente sobre los anteriores a los que desafía, 
sino que se mueve paralelamente a ellos. (Geertz, 2003, p. 36) 

Al no ser lineal este enfoque, resulta pertinente traer la imagen del toroide, una figura 
geométrica que tiene la forma de átomo, es decir que tiene un centro del cual emergen espirales 
que se impulsan a sí mismas mediante el movimiento circular infinito que fluye desde su centro. 

Para establecer las estructuras conceptuales se trata de la precisión sobre los intereses que 
mueven los estudios, diversos pueden ser los conceptos o los sistemas de conceptos generales y 
académicos que sirven para interpretar la cultura, en este caso propongo develar las estructuras de 
significación del conjunto de saberes y conceptos relacionados con la experiencia de viaje de la 
investigadora y las relaciones fundadas con tres familias, encontrando desde el relato 
autobiográfico las situaciones que los adultos propician para que los niños y las niñas sean parte 
de la comunidad, para así, poder comprender el tejido de relaciones que se dan al interior y 
establecer como se manifiestan dichas relaciones. 



SíítjüLtvBO, oWjUa 
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CAPITULO IV 


CUESTIONES METODOLÓGICAS 


4.1. Enfoque de investigación 


La investigación se ubica a nivel metodológico dentro del enfoque cualitativo, su carácter 
es narrativo, descriptivo y analítico, abierto y flexible atendiendo al acercamiento espontáneo y 
natural que tuve con culturas antes, durante y después de esta investigación, en ese sentido ocurre 
un diálogo entre el contexto de las experiencias transcurridas en la vida y el contexto académico. 
En el primero, la vida, como sujeto, sentí la necesidad de detenerme a organizar lo que hasta el 
momento había acontecido con los viajes realizados; en el segundo contexto, la academia, escogí 
la Maestría en Infancia y Cultura para recuperar la experiencia del viaje aunando lo acontecido a 
los campos de la infancia, la cultura, la educación y el desarrollo. 

Dentro de los soportes metodológicos Vasilachis (2009) ubica la epistemología de sujeto 
conocido como fundamento de la investigación cualitativa de allí que la “ diversidad de los métodos 
y de los datos debe ser equivalente a las diferentes propiedades de la cultura y de la acción social 
en estudio, a fin de reflejarlas preservando sus cualidades distintivas’’ (p. 30). Lo que alberga la 
posibilidad de construir metodologías acordes y coherentes con la problemática estudiada que 
permita dar respuestas, por un lado al dialogo propuesto entre la vida y la academia, y por otro a 
las experiencias del viaje y a las relaciones fundadas con las tres familias. Más aun respaldada en 
la reflexión epistemológica a la que Vasilachis (2009) enuncia como: 
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(...) la reflexión epistemológica no intenta ser una disciplina acabada, sino que constituye una 
actividad persistente, creadora, que se renueva una y otra vez, en la que las preguntas muerden 
ávidamente, resquebrajan la cáscara de un fruto que no siempre está maduro y cuyo dulzor, la mayor 
parte de las veces, se hace esperar o no siempre se alcanza. Lejos de buscar reglas comunes a los 
distintos procesos de conocimiento, la reflexión epistemológica intenta dar cuenta de las 
dificultades con las que el que conoce se enfrenta cuando las características de aquello que intenta 
conocer son inéditas o, cuando aun no siéndolo, no pueden ser, en todo o en paite, registradas, 
observadas, comprendidas con las teorías y/o conceptos existentes y con las estrategias 
metodológicas disponibles. (Vasilachis, 2006, p. 46) 


En ese sentido, el método se construye a partir de las particularidades de esta investigación, 
pues en el planteamiento del problema ubica la experiencia del viaje del sujeto - investigadora 
como objeto de estudio. Esta decisión se fundamenta en la incomodidad que me produce investigar 
a otros sujetos, los cuales se convierten de alguna u otra forma en fines para el estudio del 
investigador, que si bien, existen metodologías que han aportado grandemente a angostar la brecha 
entre el investigador y lo investigado, me distancio del trabajo de campo, de la etnografía y hasta 
cierto punto de los planteamientos de la antropología en tanto que no se estudian los sujetos de las 
comunidades, sino que se estudia la experiencia del viaje de la investigadora y las relaciones 
fundadas con tres familias, enfocando las situaciones que los adultos propician para que los niños 
y las niñas sean parte de una comunidad. Así que, al situarme desde en el entendimiento y en el 
corazón de los humanos (Goodenough, 2003) iniciando por el mío, vivo con las comunidades de 
manera natural y espontánea, desde los principios de Subjetividad, reflexividad y transformación; 
Exterioridad, alteridad y alineación; Singularidad, irrepetibilidad, pluralidad; Incertidumbre y 
libertad; Pasaje y pasión; y Finitud, cuerpo, vida (Larrosa 2006), de allí que, los objetivos de la 
de la investigación emergen de la misma naturaleza y experiencia con quienes se establece 
relaciones imbricadas en y con la vida. 


Siendo consecuente con la ruta seguida en la experiencia del viaje, objeto de esta 
investigación, es importante reconocer las particularidades de lo investigado y discutir sobre lo 
metodológico dada la complejidad de lo anteriormente planteado, pues al no estar de acuerdo con 
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investigar a una comunidad sino investigarme como sujeto que a través de la experiencia del viaje, 
surgieron situaciones que permitieron construir preguntas, las cuales pongo en diálogo con los 
seminarios de la Maestría Infancia y Cultura y los planteamientos de los autores referenciados en 
el estado del conocimiento, que al igual que esta investigación, toman distancia de investigaciones 
que estudian a los sujetos de las comunidades y ofrecen opciones metodológicas vinculadas con la 
experiencia y los significados de vida. 

Los aprendizajes de la maestría a través de los seminarios articulados con la Investigación 
I, II, El, IV 15 , me permitieron ir formulando el proyecto de investigación; los seminarios: Historias 
e historias de infancias en América Latina y Colombia, historia de vida, biografía y autobiografía 
y el de Lengua materna, narrativas, lenguajes y poética en niños y niñas: Desarrollos infantiles 
por el habla y las escrituras, aportaron al planteamiento metodológico desde el estudio que se 
realiza a los relatos como métodos para el análisis en las ciencias sociales y humanas con autores 
como Jerome Bruner (1997) y Flor Alba Santamaría (2010) 16 a quienes referencio para precisar 
sus aportes en la estrategia metodológica implementada en esta investigación. 

Por su parte en el primer seminario se abordó la biografía y la autobiografía como métodos 
de análisis, interpretación y lectura de realidades empleados en las ciencias sociales y humanas, 
así fue como organicé cronológicamente los acontecimientos de mi vida, los haceres con las 
comunidades, las proyecciones y los retos. Entendiendo que a través del relato autobiográfico se 
puede generar conocimiento desde sí mismo para la historia de la humanidad, como lo afirma la 
justificación en el syllabus del seminario: 


15 Durante el desarrollo de este seminario se avanzó en el proceso mismo que requiere el hecho investigativo. En mi caso inicie con un tema de 
investigación el cual se fue transformado en la medida en que se iban incorporando nuevas reflexiones en cuanto al sentido que tiene la investigación 
en las ciencias sociales y humanas. Estas reflexiones se fueron configurando gracias a las discusiones que se generaban en el seminado. 

16 Maestra con quien tuve la oportunidad de tomar el seminario: Lengua materna, narrativas, lenguajes y poética en niños y niñas: Desarrollos 
infantiles por el habla y las escrituras, quien me brindo elementos para afirmar el relato autobiográfico como metodología de investigación implícita 
en la misma maestría. Actual coordinadora de la maestría experta en el campo del lenguaje y pionera en la teorización del relato como lugar de 
enunciación de la experiencia. Doctora y Magister en Ciencias del Lenguaje, Universidad René descartes, París V. Sorbona. Directora del grupo de 
investigación “Lenguaje, Discurso y Saberes” y de la Cátedra UNESCO en Desarrollo del Niño, Coeditora de la Revista Científica Infancias 
Imágenes. Ha recorrido los caminos del lenguaje infantil, pasando muy de cerca por las voces y relatos de los niños y las niñas, ha creado y recreado 
espacios para observar y admirar la dimensión creativa del lenguaje en los niños y las niñas. Profesora titular de la Facultad de Ciencias y Educación 
de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas 
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Se busca realizar conjuntamente un camino de auto- conocimiento, a partir del ejercicio de 
construcción y escritura de los relatos de vida de los alumnos, con el fin de resignificar su posición 
como adultos y profesionales dedicados al cuidado, a la atención y a la formación de niños y niñas, 
y contribuir en la formación de un pensamiento orientado a la comprensión y movilización de los 
procesos históricos, psicológicos y lingüísticos implicados en la construcción de la 
autobiografía”.(Syllabus seminario: Historias e historias de infancias, 2017, p. 1) 

En el segundo seminario se abordaron fundamentos teóricos y prácticos sobre la lengua 
materna, las narrativas, los lenguajes, la poética, los desarrollos infantiles dados por el habla y la 
escritura, las maneras de registrar, escuchar, transcribir y leer las voces; se ubican el relato como 
construcción estética que enuncia las experiencias. El Syllabus del seminario dice: 

La capacidad narrativa instalada por la cultura y la estructura narrativa y su composición, son 
temáticas de investigación y de análisis de diversas disciplinas tales como la lingüística aplicada, 
la sociolingüística la psicología cultural entre otras. La lingüística del acontecimiento nominada así 
por el lingüista francés Frédéric Fran 50 is, contempla algunos de los elementos fundamentales para 
aproximarnos al relato infantil a partir de considerar los acontecimientos como hechos singulares, 
es decir para el análisis se requiere partir de lo singular de lo particular para poder ir a lo general 
(Syllabus seminario: Lengua materna, narrativas, lenguajes y poética..., 2018, p. 1) 


Ahora bien, desde los hallazgos del estado del conocimiento, encontré al grupo de 
investigación Diverser el cual está integrado por personas de diversas comunidades quienes han 
realizado sus estudios superiores en el Doctorado en Educación, Maestría en Educación, 
Licenciatura en Pedagogía Infantil y Licenciatura de la Madre Tierra de la Universidad de 
Antioquia. El grupo le ha dado vida a la Pedagogía de la Madre Tierra y ha abierto la posibilidad 
de pensar otras metodologías desde una perspectiva de la diversidad cultural ubicando la 
experiencia de producir conocimiento en los principios de la Pedagogía de la Madre Tierra entre 
los cuales se encuentran: el sentido con sujetos en relación; el pensamiento en tejido; los acuerdos 
de tipo epistémico; metodológico y pedagógico; y el sentido pedagogía e investigación; 
principalmente, entre otros. Estos principios ubican al sujeto como aquel que se compromete y se 
hace responsable de la historia de sí mismo y de su pueblo, incluyendo no solo a las personas 
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indígenas sino a todos los que vivimos en la tierra. Desde este lugar, las metodologías han surgido 
a partir de la vida de las comunidades y sus cosmogonías como lo son los métodos de 
investigación: El vuelo del colibrí, Investigar desde las raíces y los significados de vida, y la 
metodología comunitaria desde la autobiografía. Traigo estos antecedentes porque me ayudan a 
configurar y crear mi propio método de investigación dadas las particularidades de la misma y me 
uno a la necesidad de creación de metodologías propias como lo enuncia Alba Rojas (2014) dentro 
de su tesis de maestría llamada Aproximación crítica desde una perspectiva intercultural a otras 
formas de construir conocimiento: 

(...) la creación de nuevas y otras posibilidades del crear, el crear nuevas combinaciones y formas 
sólo es posible a partir de procesos también creativos en un sentido amplio, creación no como punto 
final del camino sino como un alcance del camino, donde es posible sentir y decir con el corazón. 
(Rojas, Alba, 2014, p. 69) 

Por su parte, Nataly Dominico (2018) en su tesis Guardianas de la sabiduría: Pedagogía 
de los cantos ancestrales del pueblo Embera Eyabida en el capítulo II, desarrolla un estudio amplio 
sobre las metodologías de la investigación desde y para los pueblos indígenas e interpela los 
discursos occidentales ajenos a las realidades de comunidades: 

Mucho se ha investigado desde las etnografías antropológicas clásicas que, en ocasiones, han 
silenciado las voces de nuestros pueblos originarios; exotizando la memoria ancestral y 
folklorizando las prácticas culturales. La investigación desde y con los pueblos indígenas posibilita 
abrir la mirada, dar la palabra, confiar en la acción natural de las dinámicas, transformaciones y 
emergencias que surgen en el vientre de la comunidad. (Dominico, N, 2018, p. 10) 

Ella como parte del grupo de investigación Diverser desarrolló una investigación 
endógena 17 y crean junto con su comunidad Embera Eyabida del Cabildo Mayor Indígena de 
Chigorodó Chimbizu Atei Juruida.: El vuelo del Colibrí como método de investigación Embera 
Eyabida basada en la historia de origen del agua donde el colibrí, ave de inmensa sabiduría, busca 


17 Hace referencia a algo que se origina o nace en el interior, o que se origina en virtud de causas internas 
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el árbol y encuentra el agua. Naty Dominico (2018) ubica la historia de origen como metáfora para 
establecer el método de investigación, el cual propone: estar en constante atención, escuchar las 
palabras de los sabios, observar las huellas del camino y buscar con calma (Dominico, N, 2018, 
p. 16) el método propone: buscar, ver y encontrar, tres momentos dentro de la Juruida 18 (...) es 
buscar, luego debemos ver ¿somos capaces de ver de forma sencilla y natural al otro? ¿Sin 
prejuicios, ni normas personales? Ver, implica encontrar. (Dominico, N, 2018, p. 16) 

(...) la palabra precisa para el Embera Eyabida es Juruida que significa buscar, también nos 
acercamos a nuestras historias de orígenes para rastrear aspectos el Juruida, así fue que nos 
acercamos a la historia de origen del agua y retomamos de ella la metáfora del vuelo o rastreo del 
colibrí. (Dominico, N, 2018, p. 12) 

Naty Dominico (2018) finaliza este capítulo exponiendo tres elementos que hacen parte de 
la Juruida Embera (investigación embera) en las cuales se encuentra: la investigación más que ser 
un fin, es un medio que ayuda a sembrar y recoger cosechas más saludables para la comunidad; 
La Juruida en comunidad es flexible, así es la investigación en nuestros pueblos, va creando su 
cuerpo al accionarla en territorio; y la Juruida Embera es colectiva y colaborativa resultado de la 
confianza que fue gestándose al conocemos. Dentro de estas nociones investigativas incluye el 
planteamiento de la investigación colaborativa de Boavida y da Ponte, (2002) y las metodologías 
decolonialistas de Smith, (2016). 

La metodología Investigar desde las raíces y los significados de vida de la tesis doctoral: 
Anmal Gaya Burba: Isbeyobi Daglege Nana Nabgwana Bendaggegala. Significados De Vida: 
Espejo de nuestra memoria en defensa de la Madre Tierra de Abadio Green Stócel (2011) del 
Pueblo Gunadule, Colombia-Panamá. Llama Investigar desde las raíces cuando se enfatiza en los 
haceres de la cultura milenaria y desde la sabiduría que todavía está en la memoria de las 
autoridades tradicionales, de las ancianas y los ancianos de las comunidades (Green, 2011, p. 51) 
lo cual una de las formas de acceder a la sabiduría ancestral es acercándose a la lengua de origen: 


18 En lengua Embera Bedea significa buscar relativo a investigar. 
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En nuestras comunidades de los Gunadule desde la primera infancia comienza la socialización y 
formación de la cultura por medio de los cantos de arrullo que son trasmitidos por las abuelas, las 
madres, las hermanas, las tías. En estos cantos, tanto para el niño como para la niña están 
presentes las pequeñas historias de nuestra cultura (Green, 2011, p. 51) 

Los significados de vida se refieren al origen profundo que da cuenta de la cosmogonía de 
la cultura de un pueblo (Green, 2011) en el cual la recuperación de la historia oral y su 
interpretación de acuerdo al contexto histórico actual nos exige profundizar las pcdabras de la 
lengua de origen. Otro concepto que integra a la metodología de su investigación es la “persona 
que mira al pasado”: 

(...) en la lengua dule decimos durdagged, que quiere decir "persona que mira el pasado"; 
nos enseña esta palabra que todo conocimiento tienen relación con el pasado, porque toda 
fuente de sabiduría está en la memoria de nuestros ancestros y es para vivirlo; no se indaga 
ni se aprende para guardar en las bibliotecas o simplemente para obtener un título 
universitario; sino que el conocimiento de un saber, es para la vida; en ese sentido esta 
investigación ha significado para mí un continuo compromiso con mi pueblo, como sabedor 
de las tradiciones (Green, 2011, p. 58) 

Así pues, sumando estas enseñanzas metodológicas, planteo a continuación la estrategia que 
seleccioné para esta investigación: 


4.1.Estrategia metodológica 


4.1.1. El relato autobiográfico 


Bruner (1997) confronta el método científico desde la idea de lo que puede o no ser real, 
en ese orden plantea nueve universales sobre las realidades narrativas, entre los cuales se 
encuentra: los relatos suceden en un tiempo determinado lo cual lleva a unos significados 
asignados por los acontecimientos que ocurren dentro de unos límites; el relato tiene una razón de 
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ser, es decir, se escribe con intención; tiene la posibilidad de ser interpretado de diferentes maneras; 
debe ir en contra de las expectativas del autor y del lector; los hechos son en función del relato, el 
cual consigue su referencia en sí mismo, lo problémico en el mismo relato refleja el desajuste o 
conflicto de quien relata; los relatos negocian con la cultura; al reconstruir el pasado lo convertimos 
en historia y construimos relatos para conservar la identidad. Las realidades narrativizadas están 
presentes, en ellas se encuentra contrastes, confrontaciones y sucede la metacognición, el objeto 
del pensamiento es el propio pensamiento. 


Por su parte, Flor Alba Santamaría (2010) presenta el relato autobiográfico como una 
experiencia que aporta a la construcción de identidad. Lo ubica como un método de 
reconocimiento y análisis de las ciencias sociales con el propósito de construir un camino de 
autoconocimiento que lleva a otorgar nuevos significados de las vivencias direccionadas al 
pensamiento pedagógico en unión con los planteamientos teóricos de la lingüística y la 
sociolingüística. Presenta elementos conceptuales sobre el relato y la narración, explora ideas 
sobre este enfoque, hace una mirada acerca de los teóricos que aportan al tema y deja reflexiones 
acerca del relato autobiográfico. Flor Alba considera que relatar no es solo describir una serie de 
hechos o eventos, sino que: 

(...) para que haya relato, también se requiere de un narrador o locutor provisto de intencionalidad, 
es decir, del deseo de transmitir algo a alguien, esto es, de contar a un destinatario o interlocutor. 
Además, para que una secuencia de eventos contados se convierta en relato es necesario un 
contexto. Relatar es una búsqueda constante e infinita; responde a las preguntas fundamentales que 
se plantea el hombre: ¿Quiénes somos? ¿Cuál es nuestro origen? ¿Cuál es nuestro destino? ¿Cuál 
es la verdad de nuestro ser? El hombre no cesa de construir a través de su imaginario relatos de los 
hechos y los gestos de los seres humanos que revelan parcelas de esa verdad. Entonces, relatar es 
una actividad lingüística que se desarrolla en medio de cierto número de tensiones y hasta de 
contradicciones, como las existentes entre relatar la realidad y la ficción, la unidad y la pluralidad, 
entre otras. En conclusión, el relato es una totalidad, y lo narrativo, uno de sus componentes. 
(Santamaría, 2010, p. 54) 


Dentro de los autores que estudian el tema trae a Labov (1978, p. 295), quien define el 
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relato como un medio para recapitular la experiencia pasada, consiste en que corresponda una 
secuencia de acontecimientos reales a una secuencia idéntica de proposiciones verbales. Aunque 
existen fases de la estructura narrativa desde un orden lógico, la heterogeneidad es constitutiva del 
mismo, al ser inherente a la vida misma, al respecto Bruner (1997) afirma que vivimos en un mar 
de relatos. Frédéric Francois, Christian Hudelot y Emilie Sabeau- Jouannet (1984) comparten el 
estudio de los comportamientos lingüísticos basados en la diversidad discursiva de sus 
producciones orales. Francois (1994) propone la lingüística del acontecimiento que aprehenden 
los hechos singulares. Bruner (1997) y Lejeune (1986) ubica el relato autobiográfico como 
búsqueda de sentido y significado en función de la cultura al afirmar que existe una congruencia 
públicamente interpretable entre el decir, el hacer y las circunstancias en que ocurren (Bruner, 
1997) en el relato se entretejen lugares, personas, acciones concretas dentro de tiempo y espacio. 


Ahora bien, al ubicar la narración como un remedio contra la muerte es darle un lugar a la 
sensibilidad de ser humano respecto a la relación que se establece con la vida y con el pasado. El 
relato hace la realidad visible, sentirse vivo y tender un puente hacia los otros (Santamaría, 2010, 
p. 57). Escribir relatos nos dispone a la creación de significados, sublima la violencia y restituye 
un lugar humano, entreteje las vidas de las personas con sus comunidades en un diálogo sin fin de 
vivencias, de contactos y encuentros, en los que se hilan sensible y afectivamente las experiencias 
cotidianas. (Santamaría, 2010, p. 64) y continúa afirmando: 

En el plano estético, la literatura ennoblece la realidad; los testimonios de vida, los relatos, el simple 
acto de sentarse una tarde a contar las penas a un amigo o a una amiga, hace posible seguir viviendo 
las mismas penas que antes de la narración parecían insoportables. (Santamaría, 2010, p. 61) 

Mantenemos siempre un diálogo con nosotros mismos; nos contamos las cosas ocurridas mental y 
silenciosamente, y algunos hasta terminan hablando solos, en voz alta, cuando los problemas son 
muchos o muy complejos y necesitan vestirlos de palabras para “objetivarlos” y mirarlos más 
adecuadamente. (Santamaría, 2010, p. 62) 


En el pensamiento de Bruner, así como la inteligencia no reside en una cabeza, sino está distribuida 
en muchas cosas y personas con las cuales se mantienen relaciones permanentes, la memoria está 
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distribuida en fotografías, documentos, baúles, lugares, casas, barrios y calle, escuelas, colegios e 
instituciones por las que se ha pasado. Conviene, entonces, revisitar lugares particularmente 
significativos en el pasado del autor. Revisitar el bando, la manzana, la casa donde funcionaba el 
jardín infantil, en el cual se pasaron dos o tres años de la primera infancia, es una buena manera de 
recobrar el pasado, o de reinventarlo, que es lo mismo. (...) Por diversos medios es bueno estimular 
el recuerdo. Las conversaciones con los abuelos, los padres, los hermanos, los amigos de la familia, 
los vecinos de otras épocas son formas de acercarnos a las personas que fuimos. (Santamaría, 
2010, p. 64) 

El planteamiento de Flor Alba (2010) acerca del relato autobiográfico como experiencia y 
como método de reconocimiento y análisis de las ciencias sociales y humanas que nutre el 
pensamiento pedagógico desde los sujetos y sus realidades, aporta sustancialmente a la 
metodología que se implementa en esta investigación. 

Finalmente, Alexander Ruiz también afirma el relato autobiográfico como una estrategia 
metodológica para la investigación social y educativa, en tanto que: la investigación refleja de uno 
u otro modo la autobiografía del investigador ya que los temas de estudio surgen del trabajo 
cotidiano; no es un género literario, sino un género discursivo de valor ontológico; su criterio 
estético es central y constitutivo; presenta hibridación entre la experiencia y la técnica. Es un 
discurso intencional y organizado, no sólo reconstruye sino que teoriza y analiza. Da cuenta de 
acontecimientos específicos situados, temporal, espacial y culturalmente. Es una forma de 
generación de conocimiento peculiar y relacional. Surge de la singularidad de la experiencia que 
se convierte en común al manifestar costumbres, valores, tradiciones, expresiones estéticas, formas 
de vida que dan sustento y sentido al mismo tiempo. Es verosímil y veraz. Al respecto señala Ruíz 
(2016) 


(...) cuando escribimos abiertamente de nuestras experiencias no solo nos narramos en lo escrito, 
sino que el texto elaborado habla de nosotros y por nosotros, de tal modo que incluso nos podemos 
descubrir en él. Esa es la distancia que nos plantea la escritura: la posibilidad de vernos en 
perspectiva, la opción de estar afuera y adentro al mismo tiempo. Y esto sólo es posible por el 
vínculo emocional que construimos con nuestro propio pasado. (Ruiz, 2016, p. 17) 
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4.1.2. La ruta de esta investigación 


Con los anteriores planteamientos, me permitiré describir la ruta metodológica que implementé en 
esta investigación. Con el permiso que me concede el pensamiento creativo presente en mi 


formación y en dialogo con los principios de la pedagogía de la Madre Tierra especialmente y 


entre otros, al que se refiere al Sentido con sujetos en relación el cual ubica al sujeto erguido 
(Zemelman, 2013) quien decididamente se compromete y se siente responsable de su historia y 
del devenir de su pueblo. (Rojas, 2014, p. 48). Como sujeto erguido me responsabilizo de mi 
historia mestiza reconociéndome como como hija de la Tierra y hermana de quienes que guardan 
la sabiduría que les otorga sus linajes ancestrales, entendiendo que más allá de haber nacido en 
familia campesina o indígena, la sensibilidad y el respeto que siento por las comunidades 
ancestrales, me otorga el permiso de sentirme parte del gran tejido que mantiene la memoria viva 
de quienes nos han antecedido y más aun entendiendo que la Tierra es la madre de todos y todas 
quienes la habitamos Green (2011). La pregunta por el lugar del sujeto mestizo propuesta por el 
grupo Diverser me orienta a crear una ruta metodológica basada en las características de mi 
bisabuela quien fue campesina cundinamarquesa y dada la búsqueda por darle una respuesta a mi 
origen, respuesta que encuentro a través de las historias de las comunidades, afirmo mi origen 
mestizo como ruta que ese entreteje con diferentes lugares e historias. 

Quiero llamar a esta ruta: Las trenzas de la bisabuela Cleofe, metáfora fundada sobre el 
peinado de dos trenzas que se hacia mi bisabuela y que ahora me hago. Recordemos los pasos para 
hacer este peinado, para luego integrarla a la ruta que siguió esta investigación: 

Para hacer este peinado se necesita: una persona que quiera peinarse, y una persona que 
sepa y quiera peinar, o también puede peinarse a sí misma; se ubican en un lugar cómodo, por lo 
general quien va a ser peinada debe sentarse a una estatura que le permita a la persona que la va a 
peinar estar cómoda. El cabello se divide en dos partes, generalmente con un peine se orienta la 
mitad del cabello simétricamente; una parte espera mientras que la otra se divide en tres partes, se 
toma cada parte con precisión entre las manos para iniciar el tejido, una parte se pasa por encima 
de otra y la otra por encima, así continuamente con firmeza se van abrazando las tres partes hasta 
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formar un tejido y finaliza asegurándolo con un caucho, lazo o cinta; lo mismo se hace con la otra 
parte del cabello que esperaba. 

Tomando la metáfora de las Trenzas de la bisabuela Cleofe; el sujeto que quiere hacerse el 
peinado es la investigadora. Me tomó el tiempo para peinarme; es el momento de la vida decidí 
parar de viajar y volver a Bogotá. Preparo y dispongo mi cabello para iniciar; es el momento en 
que decido estudiar una maestría para organizar la experiencia del viaje. Divido el cabello 
simétricamente; una parte es la vida y la otra es la academia. Tomo una parte; la academia. La 
divido en tres; una es el pregrado, otra son los haceres comunitarios que se dieron consecuente a 
la profesión que estudié y la otra es la maestría. Empiezo a tejer pasando una sobre otra; las tres 
partes se imbrican, la infancia, la cultura, el desarrollo, la educación, lectura, escritura, reflexión, 
análisis y creación, la búsqueda de bases conceptuales, la validación y cómplices teóricos. Poco a 
poco voy tejiendo hasta que, finalmente, amarro la trenza con una cinta de colores: es la 
investigación. 

La otra trenza es la vida. La divido en tres; tres familias, tres comunidades, tres relatos para 
recordar y dejar escrita la experiencia del viaje. Empiezo a tejer pasando una sobre otra; pido los 
permisos y la aprobación de las comunidades a través de las personas de las familias, definimos 
que la mejor manera es a partir de los relatos autobiográficos, escribo los relatos, recurro a 
bitácoras de viaje, fotografías y videos para recordar algunos momentos, encuentro audios 
grabados espontáneamente los cuales transcribo e íntegro a los relatos. Entrego los relatos a las 
personas de las comunidades para que los lean y los retroalimenten, construyo un relato de cierre 
integrando las percepciones de los amigos de las comunidades. Poco a poco voy tejiendo hasta 
que, finalmente, amarro la trenza con una cinta de color; es la continuidad de la investigación, el 
compromiso de editar los relatos para así entregarlos a las comunidades, para que ellos conozcan 
lo que provocaron en una persona que busco su origen a través de ellos. 
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Ilustración 2 Las trenzas de la bisabuela Cleofe 


íuOOj oJUtfiW^ y, "fcjtaA 


Tres relatos autobiográficos sobre experiencias de viaje 
en comunidades de Colombia 



67 


CAPITULO V 

LOS RELATOS AUTOBIOGRÁFICOS 


5.1.1. Tío Mane. Tío Henry. 

A Henry Villalba lo conocí en el 2007, cuando era mi 
profesor de pregrado de la Licenciatura en Educación 
Artística de la Universidad Distrital Francisco José de 
Caldas, yo acababa de llegar de un viaje que había hecho 
para participar en la elaboración de una comparsa en el 
carnaval de Barranquilla; aunque mi idea era aplazar el 
semestre y quedarme a vivir en el municipio de Puerto 
Colombia, donde estábamos trabajando con los niños, las 
niñas, los jóvenes y los adultos sobre sus manifestaciones 
culturales y el cuidado del medio ambiente en el barrio Vista al Mar, fueron las palabras de Jeny 
Chávez, una amiga de la universidad que me dijo: “termine la licenciatura y ahí sí, viaje todo lo 
que quiera”, las que me hicieron regresar a la ciudad y continuar estudiando la licenciatura. Llegué 
a Bogotá en el mes de marzo, Henry era nuestro profesor de literatura y artes escénicas en quinto 
semestre y coordinador pedagógico de la Fundación Rafael Pombo, justo por ese momento estaba 
definiendo el grupo de talleristas que participarían en el Pabellón Infantil de la 20 a Feria 
Internacional del Libro de Bogotá, a la cual fui invitada. 



Familia 


Villalba Meléndez ^ 

Región Caribe. Departamento de Bolívar. 
Municipio San Juan de Nepomuceno. 
Corregimiento de San José del Peñón 
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Ilustración 3 Relato Tío Mane. Tío Henry 


Allí, como tallerista de aquella época, en la Fundación Rafael Pombo aprendí todos los días 
algo diferente, conocí libros ilustrados en la biblioteca que contaba con una amplia colección, con 
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Henry y Pati Hernández, la bibliotecaria, aprendí sobre la lectura en voz alta, el juego dramático, 
el juego simbólico, la creación como la manifestación propia y natural del ser humano, sobre la 
participación espontánea de las infancias y acerca de la sensibilidad que nos permite mantener el 
asombro, aun cuando somos adultos. La fundación fue una escuela y un laboratorio pedagógico. 

Resultó que Henry, además de ser profesor de la licenciatura y coordinador pedagógico de 
la Pombo, era uno de los líderes comunitarios de su pequeño pueblo natal llamado San José del 
Peñón, para mi sorpresa su pueblo quedaba en las costas de Colombia, y en mi imaginación nunca 
pensé que Henry fuera de la región caribe, una región que para mí, que nací en el interior del país, 
me parecía distante e idílica. 

En el 2009 Henry nos invitó a un grupo de compañeros de la licenciatura que trabajábamos 
con él en la Fundación Rafael Pombo, a participar en el Festival del Dulce y de la Chicha que 
realizaban en su pueblo durante los jueves y viernes festivos de la semana santa, era organizado 
por él y otros líderes del pueblo desde el año 1994. Animados por viajar en semana santa a la costa 
Caribe de Colombia, nos reunimos con los compañeros a ensayar danzas andinas para compartirlas 
en la programación del festival, ahorramos para los pasajes de ida y vuelta, Henry nos dijo que allá 
la comida abundaba y había suficiente espacio para guindar las hamacas, que lo importante era 
llegar. 


Para llegar al corregimiento de San José del Peñón desde Bogotá DC existen dos maneras, 
la primera es en avión y la segunda en bus. Nuestra primera ida fue en bus. Salimos desde el 
terminal del salitre en un bus de la empresa Brasilia hacia la ciudad de Cartagena, veinte horas de 
viaje, pasando paisajes y sintiendo los cambios de temperatura. Al llegar al terminal de Cartagena 
respiramos aires costeros, con sorpresa escuchamos el acento de las personas de aquel lugar del 
país, que sólo hasta ese momento supe que existían. Según las indicaciones, para llegar a San José 
del Peñón debíamos continuar viajando en un bus municipal que pasaba por San Juan de 
Nepomuceno, de camino vimos la entrada de los municipios de Turbaco, Turbana, Arjona, 
Mahates, María la baja y después de una hora y cuarenta minutos llegamos a San Cayetano, uno 
de los seis corregimientos de San Juan de Nepomuceno y la señal de estar cerca de la cabecera 
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municipal desde donde podíamos llegar a San Pedro Consolado, San Agustín de Playas Blancas, 
Corralito, la Haya y... San José del Peñón. 

Al llegar a San Juan de Nepo seguimos viajando por dentro de la montaña, sí montaña 
dentro, en un carro marca Jeep modelo Willys, único carro de la zona que podía atravesar los 
caminos que nos conducirían al lugar de destino. San José del Peñón pertenece a la subregión del 
caribe llamada los Montes de María o Serranía de San Jacinto , queda dentro de un cordón de 
montañas compartido entre los departamentos de Bolívar y Sucre, zona rica en flora y fauna, allí 
se encuentra el Santuario de Los Colorados, nombre que se refiere a los micos muy presentes en 
la región; también se encuentran los petroglifos de Arroyo, huella de la existencia del pueblo 
ancestral Zenú. Tal belleza se asomaba ante mí, verdes de todas las tonalidades en contraste con 
el azul del cielo, y el Jeep pasando cruces de arroyos, por caminos enlodados, así, por más de una 
hora, hasta que encontramos sobre una roca la escultura de un San José y las palabras escritas que 
decían: “ Bienvenido a San José del Peñón, Tierra cordial, mágica y maravillosa”. 

La cordialidad, la magia y la maravilla se asomaban al ver los ranchos con amplios patios 
cercados con palma. Un alrededor inundado por montañas con visos de colores del brote de las 
flores; hombres montados en burro cargando alimentos, mujeres de caminar sereno llevando 
tinajas en la cabeza y niños y niñas jugando en la esquina, frente a una casa que en su fachada 
decía Sala de lectura Tío Mane. 


El jeep nos dejó frente a la casona, una casa antigua con paredes gruesas, techo de palma 
ventanas en madera y Henry recibiéndonos bajo el marco de la puerta. Él con todo su pueblo en 
él, con toda su fuerza de origen, con la valentía y la grandeza de un pueblo retornado y afirmado 
en su territorio. Al bajarnos del carro, empezaron a aparecer niños, jóvenes y adultos alrededor de 
nosotros, extrañados y expectantes, algunos nos ayudaron a cargar las maletas mientras que 
nosotros saludábamos a las personas que allí se encontraban. Entramos a la casa y allí nos sentamos 
en sillas mecedoras un rato mientras descansábamos del largo recorrido del viaje desde Bogotá. 
Henry nos pidió que lo acompañáramos a la casa de la señora Nelly, su suegra, y lideresa, allí los 
niños y las niñas estaban ensayando las danzas que iban a presentar en el festival, salimos de la 
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casona, caminamos por una cuadra de casas con techos de palma hasta llegar a un gran portón 
hecho en teja de zinc abierto de par en par, al interior se expandía un amplio lugar donde el grupo 
de danza estaba organizado en una fila de niños y otra de niñas; al fondo sonaba una melodía que 
hacía que sus cuerpos se movieran sin fin. 

Terminó el ensayo y entregaron los vestuarios que usarían para la presentación; para las 
niñas, faldas y camisas de cuadros rojos y blancos, que descubrían el cuello y los hombros; para 
los niños pantalón y camisa blanca, pañoleta roja y sombrero hecho en caña flecha. La señora 
Nelly se presentó y nos presentó a su esposo el señor Benigno quien señaló la mesa que se 
encontraba en el centro y nos ofreció sentarnos en las bancas que estaban a lado y lado. La señora 
Nelly puso encima de la mesa platos con yuca, ñame, suero y queso, y nos dijo que comiéramos. 
Probé por primera vez el suero con yuca y ñame, combinación placentera, fue la apertura a nuevos 
sabores, texturas y colores de la comida de aquel punto de Colombia. El queso lo hacia el señor 
Benigno con la leche que le traían recién ordeñada a las tres y treinta de la mañana, después de 
dejarlo hecho, salía al monte a sembrar, deshierbar o cosechar el bastimento, así les llaman a los 
alimentos que son parte del sostenimiento diario como la yuca y el ñame que saboreábamos en ese 
momento. El suero lo hacían entre los dos: la señora Nelly y el señor Benigno, de hecho, era el 
suero más apetecido en el pueblo; las personas debían llegar antes de las seis am con su plato o 
pocilio, si llegaban después de esa hora muy difícilmente encontraban suero; también les 
encargaban de San Juan de Nepo y había personas que solo iban a San José por el suero y el queso 
que preparaban la señora Nelly y el señor Benigno. 

Mientras estuvimos en la casa del suegro y la suegra de Henry, conocimos parte de la 
historia del pueblo a través de la historia de la señora Nelly, quien además de preparar un suero 
delicioso, era quien se encargaba de ensayar con el grupo de danzas de los niños y las niñas, con 
quienes había viajado a municipios cercanos representando las danzas del pueblo, también ayudaba 
a las mujeres enseñándoles a coser ropa y hacer artesanías. Nos contó que fue una de las parteras 
del pueblo y que tuvo a sus cuatro hijos en la casa, decía que cuando nació su hijo menor, Alexis 
Andrés, salió de un solo impulso resbalándose de sus manos, esta historia la cuenta el propio Alexis 
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Andrés quien además de ser decimero, poeta y gran orador, era profesor del pueblo y co-creador 
junto con Henry del Festival del dulce y de la Sala de Lectura Tío Mane. 

Allí, en la casa de la señora Nelly quedaba una de las dos tiendas del pueblo y las personas 
llegaban, saludaban, se servían tinto del termo que la Señora Nelly dejaba en una parte de la cocina, 
lo bebían sentados en las hamacas, hechas en fique, guindadas en cada esquina de aquel amplio 
lugar. A las seis de la tarde, el portón de la casa se cerraba y se volvía a abrir a la madrugada, para 
recibir a los primeros compradores de suero, que usualmente eran las esposas de los hombres que 
salían al monte a trabajar la tierra y quienes llevaban en su mochila, hecha de la corteza llamada 
majagua de un árbol conocido como Chuguruto, el bastimento suficiente para aguantar las amplias 
jomadas de trabajo, llevaban yuca, ñame, bollo limpio y el suero o el queso que le compraban a la 
señora Nelly o que ocasionalmente ellos y sus esposas también hacían en sus casas. 

La jornada en el pueblo iniciaba desde las tres y treinta de la madrugada, a esa hora se 
encontraban encendidos los focos de las cocinas, se sentía el olor del humo de los fogones y el olor 
a café recién hecho, se veía a los hombres con sus sombreros, sus camisas de manga larga, con sus 
mochilas al hombro llenas de bastimento y en compañía de sus amigos burros, ellos salían montaña 
arriba o montaña abajo, según el camino hacia donde tenían sembrados sus cultivos. 

Después de estar un largo rato compartiendo con la señora Nelly y el señor Benigno, 
salimos de su casa a la esquina del pueblo, pasamos por el hogar de Manfre amigo de Henry y co- 
creador del festival del dulce, campesino auténtico y orgulloso de ser quien es; allí probamos los 
bolis que son refrescos hechos con pulpa de fruta en cosecha, mezclada con la leche de la vaca que 
él llamaba Lucerito, y explicaba que la llamaba así porque tenía dibujada una estrella en la frente. 
A Lucerito, Manfre la ordeñaba todos los días para tener la leche de los bolis y el queso. Donde 
Manfre cada uno de nosotros saboreaba de a 10 bolis, suficientes para refrescar el cuerpo con el 
sabor de la leche de Lucerito. Al despedimos, para continuar con el recorrido por el pueblo, Manfre 
nos invitó a acompañarlo a ordeñar a Lucerito al día siguiente a las cuatro en punto de la 
madrugada. 
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Seguimos caminando hasta que llegamos a la esquina donde estaban terminando de 
organizar una tarima en madera con techo de palma, en los extremos de la tarima colgaban racimos 
de bangaños, recipientes creados por un árbol de la familia del totumo. Los bangaños son más 
grandes que los totumos y tienen forma de botella con cintura pronunciada, Henry me contó que 
antes se usaban como termos, era donde los campesinos llevaban la chicha, le hacían un tejido con 
majagua y los tapaban con una tuza de maíz. 

La tarima ya lista significaba el inicio del festival, probaron el sonido, pusieron el afiche 
del año, el cual tenían la imagen de una mujer mayor sentada en una silla inclinada, hecha 
artesanalmente junto al fogón de leña y un techo de palma que decía: u 8° Festival del Dulce y de 
la Chicha San José del Peñón (San Juan de Nepomuceno - Bolívar) Homenaje a Ana Rosa 
¡Orgullo con Sabor a Pueblo!”, Ana Rosa era la mujer del afiche quien para ese tiempo cumplía 
90 años. En el 2008 el homenaje fue para María Caro, en el 2010 fue para Sequielita, la primera 
mujer que retornó al pueblo después del desplazamiento; en el año 2012 fue en homenaje al señor 
Medardo Meléndez, campesino del pueblo. Henry decía que el homenaje se hacía a las personas 
en vida y dentro de la programación del festival, los hijos, nietos, bisnietos, tataranietos, familiares 
y amigos subían a la tarima y se ubicaban alrededor de la persona homenajeada, conversaban con 
ella o con él sobre sus costumbres, anécdotas, dichos y aportes para el rescate y la apropiación de 
los legados que guardaban, la posibilidad de continuar construyendo maneras auténticas de ser y 
estar a partir de las historias de vida de las personas del pueblo. En los años en que los homenajes 
se dirigían a oficios o alimentos, se realizaban conversatorios con quienes el mismo pueblo 
consideraba que eran expertos. 

Además de los homenajes, la programación del festival se componía por: la Burrolgata, 
que consistía en acicalar a los burros acompañantes de los campesinos para recorrer con ellos las 
calles del pueblo acompañados de la música de gaitas; entre los burros que participaban en el 
desfile se encontraba El casidiablo, burro que acompañaba al Señor Dionangel, campesino, que 
cada año participaba con su Casidiablo, siendo este uno de los burros más engalanados del festival. 
Continuando con la programación, la música era fundamental, durante los dos días llegaban grupos 
a interpretar vallenato criollo y música de gaitas propia de la región, la música inundaba las cinco 
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calles que conformaban el pueblo. Usualmente iniciaban el festival con la Alborada que consistía 
en tocar música de gaita a las cinco de la madrugada e ir caminando por las calles del pueblo, las 
personas al escuchar la música iban saliendo de sus casas y se unían al grupo hasta que llegaban a 
la esquina donde se encontraba la tarima y continuaban danzando. Los niños y las niñas se unían 
al festival e iniciaban con la programación de los Juegos tradicionales como: Manquito pie, en el 
cual saltaban en un pie con una totuma llena de chicha de maíz hasta llegar a la meta; Carreras en 
mico, que era en parejas, uno de los integrantes se subía en la espalda del compañero hasta llegar 
a la meta; Carreras en saco, los participantes metían las piernas en un costal y se esforzaban por 
llegar a la meta sin caerse; La ruedita, elaborada con un neumático y un palo que hacía girar hasta 
llegar a la meta; Vara del premio, en la punta una vara de aproximadamente de siete metros, 
dejaban una bandera y los participantes debían trepar y alcanzar la bandera para ser el ganador. 
Estos juegos hacían parte del día a día del pueblo, pero el festival otorgaba un lugar especial a los 
niños, las niñas y sus familias, exaltando la unión intergeneracional, pues así como participaban 
los niños y las niñas, también lo hacían los adultos. 

Otras de las acciones que hacía parte de la programación, eran las carreras en burro, 
consistía en que los jóvenes y los adultos competían montados en el burro acompañante, el 
ganador, obtenía el reconocimiento de ser el mejor montador de burro del pueblo. Entre los 
ganadores se encontraba el Chafi, así le llamaban a Fredy el hijo de la señora Sol. Para los niños y 
las niñas verlo como ganador fue asombroso, pues significaba que ya era joven y más aún, un 
joven ganador de la carrera en burro. Henry retrató el momento en que el Chafi con su burro, al 
que llamaba Teléfono, llegaba a la meta; al año siguiente, se imprimieron unas postales con 
imágenes del pueblo y del festival entre las que se encontraba la foto del Chafi y el burro Teléfono 
llegando a la meta, postal a la que los niños y las niñas del pueblo se peleaban por tener. 


Las carreras de morrocoyos era otro momento de la programación del festival que 
implicaba preparación durante todo el año. Morrocoyo es el nombre que le daban a las tortugas; 
por lo general cada niño con su papá se dedicaba a buscar las maneras de entrenar a la tortuga 
escogida para participar. Algunas mamás les tejían accesorios para ponerlos en el caparazón y así 
identificarlas en el momento de la carrera. Sucedía que en el momento de la competencia algunos 
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morrocoyos no salían de su caparazón y se quedaban en el punto de salida, otras se desviaban del 
camino y otras se quedaban quietas a medio camino. Uno de los morrocoyos ganadores fue el de 
Jorge Andrés el nieto de la señora Nelly y el señor Benigno. Aquel título de ganador enorgullecía, 
como también el solo hecho de participar, les daba un lugar dentro del festival. 

Ensille y recoge era otra de las acciones del festival, consistía en una competencia por 
parejas, en la que el hombre debía ensillar el burro en el menor tiempo posible, en un extremo 
demarcado previamente por el equipo organizador, después de ensillar el burro lo montaba y salía 
al encuentro de otra persona, por lo general mujer, quien lo esperaba al otro extremo del espacio 
demarcado, esta persona debía subir por sí misma al burro y juntos debían llegar a la meta. Muchas 
de las cachacas, como nos llamaban a quienes llegábamos de Bogotá, participábamos como 
acompañantes de los hombres que buscaban una pareja para competir. En dos oportunidades Diana 
Sanboni, junto con el Pollo, como le decían al hijo de Julio y Diocelina, fueron los ganadores; 
ganaban desde sábanas hasta hamacas que donaban las tiendas patrocinadoras del festival. 
También ocurrían accidentes como el que le paso a Jeimmy Ruiz, otra de las cachacas participantes 
con el señor Dionangel y el famoso burro Casidiablo, en medio de la carrera el burro se 
desequilibró y cayó encima del señor Dionangel, Jeimmy levantó al Casidiablo y al señor 
Dionangel, volvieron a montar el burro, y aunque llegaron de últimas lograron finalizar la 
competencia. En otras ocasiones la silla quedaba mal puesta y causaba caídas en medio de la 
competencia; aunque ocurrían accidentes estos se solucionaban sin mayores consecuencias. 

Las cocinas se convertían en escenarios paralelos y extendidos de la programación del 
festival. Ixis campesinos y sus esposas, semanas antes del festival reunían lo necesario para la 
preparación del mote, conservas y chicha, que compartían durante la programación del festival, y 
espontáneamente con familiares, vecinos y visitantes. El segundo día del festival preparaban Mote 
extendiendo el fogón de la cocina a la entrada de la casa, el Mote es una sopa o crema de ñame, 
por lo general ñame espina, con cubitos de queso y guiso especial que distingue el sabor de cada 
familia; durante ese día de festival, las calles se veían con filas de fogones improvisados con ollas 
de Mote hirviendo. Así, pasábamos de una casa y cuadra a otra, probando Mote de queso en plato 
y cuchara de totumo. Como el mote era la sopa de ñame, en la programación del festival hacían el 
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concurso del ñame más grande, en el que cada campesino interesado en participar cosechaba el 
ñame más grande de su cultivo, algunos alcanzaban hasta setenta y cinco kilos. Además, el mote 
fue homenajeado, de hecho, en el primer Festival en 1994 y la doceava versión en el 2013 enalteció 
el Mote como expresión del pueblo. 

Para la quinta versión del festival en 1998 el homenaje fue a la Bola de tamarindo. Cada 
festival contaba con gran variedad de dulces. Las mujeres y los hombres preparaban conservas y 
dulces de guandú, caballitos con papaya verde, enyucado, cocadas, barras de ajonjolí, bolitas de 
tamarindo y el secreto que guardaba el dulce más raro; los dulces salían de las cocinas a la esquina 
del pueblo para ser saboreados por algunos expertos y así definir el dulce ganador del año. También 
existía el concurso del dulce más raro, los participantes debían adivinar los ingredientes, en una 
ocasión el ingrediente fue revelado por la persona que lo había preparado, era un dulce hecho de 
lentejas, y ninguno de los catadores lo adivino. Así, como los dulces salían a la esquina del pueblo 
a concursar, también las familias mandaban pruebas de sus dulces en totumas, ollas o chócoros 
que iban de una casa a otra a través de los niños y las niñas, a familiares y vecinos, por ejemplo; 
La seño Francia quien era la maestra del pueblo le compartía dulce de caballitos a la señora María, 
quien a su vez le compartía dulce de guandú, y así como ellas, varias personas del pueblo hacían 
lo mismo, aunque después del festival los recipientes quedaban refundidos por quien sabe que 
cocina del pueblo. En una versión del festival, el afiche decía: “ Que aquí le manda mi mamá y que 
le devuelva los platos ”. 

La programación también tenía un lugar para los tocadores y tocadoras de cacho; en el 
festival del 2011 se rindió homenaje a los Cachos y Cacheros. El cacho de vaca o toro era un 
elemento útil para la comunicación, aunque no era cosa fácil hacerlo sonar, quienes se interesaban 
por aprender lo lograban después de muchos días de práctica. Cuenta la historia que antes, cuando 
una mujer decidía dejar de vivir con sus padres y se iba a vivir con un hombre, hacían sonar el 
cacho, de esa manera avisaban a las familias que debían buscar a sus hijas porque quizá alguna de 
ellas se había ido durante la noche. Otra de las formas de comunicación eran los cantos o gritos 
del monte, que incluían en la programación anual del festival, y también les hicieron homenaje en 
el 2012 junto con el señor Medardo Meléndez; Los gritos del monte usualmente eran practicados 
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por los campesinos dadas las distancias que debían recorrer, y para avisar algún acontecimiento 
gritaban de una montaña a otra o de una montaña al pueblo donde la gente decía que los 
escuchaban. Estos gritos tenían una tonalidad, ritmo particular y propio de quien lo emitía, por ello 
en la tarima del festival se disponía el micrófono para que los campesinos se animaran 
espontáneamente a compartir los gritos que emitían en el monte durante sus jornadas de siembra. 

Otro de los acontecimientos orales que hacían parte de la programación del festival eran 
las décimas y los decimeros. Los micrófonos de la tarima se abrían para quienes quisieran explorar 
versos, rimas, canciones e historias escritas en forma de décimas. Las décimas son formas orales 
en que las personas describen con palabras la vida del pueblo. Su métrica literaria contiene tal 
musicalidad que en sí mismas se convierten en composiciones que sus creadores deciden si las 
cantan o declaman. Esta parte de la programación del festival dejaba en evidencia la facilidad con 
la que algunas personas podían crear con la palabra poesía o cantos, de manera espontánea y fluida 
sin dejar perder la atención de quienes los escuchaban. 

El profesor Alexis Andrés el hijo de la señora Nelly y el señor Benigno, es uno de los 
decimeros del pueblo, además de haberlas publicado enseñaba a componer a los niños del pueblo 
incluyendo a su hijo al que también llamó Alexis Andrés. Con los niños como decimeros en el 
festival, también les daban un lugar y un tiempo en la programación para cantarlas o declamarlas, 
impulsándolos a continuar componiendo décimas sobre la vida del pueblo. En el año 2011 se 
encontraron varios decimeros de la región, entre los que se encontraba Adrián Yépez decimero de 
San Juan de Nepo quien nos explicó la construcción de décimas, él decía: “El primer verso, rima 
con el cuarto, el segundo con el tercero, el cuarto con el quin to, después se mete un verso perdido ” 
y tomó como ejemplo una décima que había recitado en la tarima, Adrián decía: “gente amable y 
prudente ” este no lleva rima con aquello, entonces le busca la rima con el séptimo, entonces le 
mete otro verso perdido, que dice “lleno de paz y dicha ” le busca la rima en el nueve, entonces 
termina el último en “presente ” con el sexto En cuanto a las maneras de cantar la décima decía: 
“Hay diferentes formas de cantar las décimas, verso a verso, pausado, con diferentes tonalidades, 
hay décimas más sentidas o también se pueden declamar Y exclamó la décima completa creada 
espontáneamente sobre el festival: 
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Vengo a este festival 
Para alegrar la fiesta 
Cantando la décima esta 
en forma tan especial 
Viva todo el personal 
gente amable y prudente 
con aprecio suficiente 
lleno de paz y de dicha 


en el festival de la chicha 


Henry está presente. 


La programación continuaba con los tomadores de chicha, el ganador era quien podía beber 
más totumas de chicha; era una chicha preparada con maíz morado propio de la región, aunque el 
color de los granos de maíz se veían negros, al preparar la bebida el color se tornaba entre morado 
y rojo, allí la chicha se tomaba como refresco, es decir, no se dejaba fermentar. Al principio fue 
extraño para mí tomar chicha de color morado, definitivamente me inclinaba por la chicha amarilla 
y fermentada del interior y el sur del país. Sin embargo, tome varias totumas para refrescarme y 
sentir la textura de los granos de maíz; le preguntaba a Henry sobre la manera de hacer la chicha, 
y me señaló en ese momento unas piezas de madera cilindrica que habían “aterrizado” en el centro 
de la esquina donde las personas llegaban a bailar libremente. 

Aquella madera cilindrica le llamaba pilón, estaba hecho con un tronco de árbol cortado al 
tamaño de una persona de estatura media, más o menos llegaba a la cintura de una persona de uno 
cincuenta de estatura. El tronco lo esculpían de manera que dejaban espacio para colocar los 
granos, en este caso eran de maíz y dejaban una base estable. En ese momento llegaron las mujeres 
del pueblo, entre ellas la señora Nelly vestidas con sus polleras y camisas que dejaban al 
descubierto el cuello y los hombros, llevaban en sus manos un madero largo con el que empezaron 
a golpear los granos de maíz que estaban dentro del tronco esculpido y simultáneamente danzaban 
al son de la música de gaita que los músicos tocaban en la tarima. Henry me contó que esa parte 
de la programación del festival se llamaba Pilones y Pilanderas y era la manera en que trituraban 
el maíz para hacer la chicha. Cuando finalizó la danza de las mujeres pilanderas, me acerqué a ver 
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detenidamente el pilón y lo relacioné con el mortero que mamá usa para machacar el ajo, pero en 
una dimensión mayor. Con Diana Sanboni intentamos pilar juntas como lo hacían las señoras del 
pueblo y realmente no era un oficio fácil, se necesitaba práctica, fuerza y buen músculo en el brazo. 

Con los pilones y las pilandera se daba paso a la programación de las danzas, se presentaban 
las danzas de los grupos de mayores, jóvenes, niños y niñas de San José del Peñón, cada grupo 
tenía preparada su intervención y esta se presentaba una parte el jueves (primer día del festival) o 
el viernes (segundo día del festival), en nuestro caso tuvimos la oportunidad de presentar las 
danzas del interior y del sur del país; también los visitaban grupos de pueblos cercanos como el de 
la casa de la cultura de San Juan de Nepo, San Basilio de Palenque, San Onofre, entre otros. Al 
finalizar la parte de las danzas llegaba la noche y se iniciaba la Rueda de gaitas, otra parte de la 
programación del festival que consistía en bailar libremente al ritmo de la música de gaitas y del 
vallenato criollo. Bailar a pie descalzo con velas encendidas al ritmo de la cumbia; niños, niñas, 
jóvenes, adultos, adultos mayores, todos reunidos danzando los ritmos de la tierra en la tierra, a 
pata pelá como allí decían. Así, hasta el amanecer, cantando, bailando, escuchando historias y 
melodías en gaita acompañadas de tambores. 

Conocer a San José del Peñón en época de festival fue descubrir la esencia y el origen de 
un pueblo, hecho no solo de dulce y de chicha, sino de relaciones con los animales, con la tierra y 
con ellos mismos como seres que crean, cantan, danzan, juegan y habitan auténticamente el pedazo 
de tierra que les correspondió sostener. 

Después del festival continuaban los aires de la gaita y del vallenato clásico emitidos por 
el picó o equipo de sonido de don Pipón, como le llamaban a David. En la medida en que iban 
desbaratando la tarima iba retornando a la cotidianidad del pueblo; se veía pasar a las mujeres y a 
los hombres haciendo sus oficios habituales, los niños y las niñas salían de sus casas a acompañar 
a las personas que esperaban sentadas en la esquina algún jeep, moto o burro que los llevara a San 
Juan Nepo. Algunos de nosotros nos quedamos en el pueblo, queríamos seguir hablando con la 
gente, jugando con los niños y conociendo: La popa, el Charco frió, Peralonzo, el salto grande, 
Piedra lisa, el cañito de agua clara, el pulpito del diablo, y el que más adelante le llamaron el 
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Charco de Horacio, entre otros muchos nombres que los niños mencionaban y nos invitaban a 
conocer. Fueron tantas las ocasiones en las que volví a San José del Peñón que se convirtió en la 
expansión de la familia que caminaba desde el sur pasaba por el centro y llegaba al Caribe de 
Colombia. 


Uno de los lugares que visitamos en el pueblo fue la Sala de Lectura Tío Mane, creada por 
Henry, Alexis Andrés, Maniré y otras personas del pueblo en 1993. Cuando Henry abrió la puerta 
de la sala nos sorprendimos al ver que allí reposaban las huellas del desplazamiento que el pueblo 
vivió en el 2002, año en el que el conflicto armado dispersó los 520 habitantes a lo largo y ancho 
del país; en el 2004 nuevamente fue habitado por los hombres, mujeres, niños y niñas que sintieron 
el llamado a retomar y se dieron a la tarea de trascender y resignificar las situaciones no tan gratas 
que les dejó la violencia. Henry a través de acciones como revivir el festival en el 2006 motivaba 
el retorno, la continuidad, la fuerza y el orgullo por pertenecer a San José del Peñón. 

Henry aquel ser que siente afecto por su tierra, que sus ancestros le auguraron sembrándole 
el ombligo en el árbol del patio de la casa, para que no se fuera del pueblo o retornara en caso de 
irse, como el mismo lo decía. En ese momento, tenía el propósito de emprender la recuperación de 
la sala de lectura Tío Mane, reconociendo que al llamarla de esa manera hacia un importante 
homenaje al tío Manuel Meléndez a quien todos en el pueblo le llamaban Tío Mane, lo recordaban 
como un elegante montador de burro a quien le llamaba Capsulo, un tío contador de historias como 
Henry, conocedor de la medicina natural de la región como don Isma el papá de Henry, cultivador 
de yuca, ñame, tabaco, auyama, y maíz, como muchos de los hombres del pueblo donde nació 
Henry. El Tío Mane representaba la oralidad, los saberes y la relación con la tierra. Al recuperar 
la sala de lectura también se continuaba recuperando la riqueza y la permanencia de la oralidad 
como legado de los mayores. 


A los pocos meses de aquella conversación, viajamos nuevamente a colaborar con las 
recuperación de la Sala de lectura Tío Mane, fueron jornadas de selección de libros averiados y 
comidos por gorgojos, limpieza general, arreglo del techo, entre otros oficios que realizamos con 
los niños, las niñas, jóvenes y adultos del pueblo, la última acción que hicimos antes de su 
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reinauguración fue pintar la silueta de la imagen del Tío Mane montado en su burro en el muro de 
la esquina donde quedaba la sala, esquina en la que el Tío Mane contaba las historias después de 
llegar del monte con su burro Capsulo. En la reinauguración, la sala fue nuevamente visitada y se 
convirtió en un pretexto para el encuentro intergeneracional entre habitantes y visitantes, un 
pretexto más para conversar, para recordar las historias de todos los tiempos como las del Tío 
Mane y el abuelo Salvador quien, contaba Henry, andaba con una varita de madera pinchando el 
cielo para comprobar la existencia de Dios, también nos contaba: 

(...) crecí con mi abuelo todo el tiempo, un día muy pequeño, le pregunté a mi abuelo que si un 
avión cabía por la puerta de la casa, él me dijo que esperáramos a que pasar el avión y lo 
midiéramos, a las 11 de mañana, pasó el avión, mi abuelo me dijo, mira allí viene el avión, mídelo, 
yo lo medí y era de este tamaño, y me dijo mételo por la puerta de la casa, y efectivamente un avión 
cabía por la puerta de una casa. Me dijo, mira allá la montaña y encontré uno de los árboles allá en 
la montaña, vi un árbol que era de color blanco, después me enteré que se llamaba Carreto, mi 
abuelo me dijo, mídelo, yo lo medí y era de este tamaño, y me dijo mételo por la puerta, cogí el 
Carreto y lo metí y efectivamente el Carreto entró por la puerta de la casa. Mi abuelo me dijo ponte 
los zapatos, ponte el sombrero, coge el machete que nos vamos para el monte; Y después de caminar 
cuarenta y cinco minutos, llegamos allá, y me dijo: -mira este es el árbol que viste desde allá, 
mídelo-, y era un árbol gigante, y yo brincaba y brincaba y no alcanzaba a medir ni la primera parte 
del árbol. Me dijo mida la casa que esta allá abajo, mídala, yo miré la casa y era de este tamaño, y 
me dijo: -métela dentro del Carreto a ver si cabe- y cogí la casa y le dije: -en este Carreto caben 
más de veinte casas-, mi abuelo se agacho, se quedó mirándome y me preguntó: -¿cabía el avión 
por la puerta de la casa? 

Con las historias de Henry, el resurgimiento de la sala de lectura Tío Mane impulsó la 
narración de historias. En las noches llegaban mujeres, hombres, jóvenes y niños a la esquina de 
la sala y espontáneamente relataban historias, los niños se quedaban quietecitos escuchando las 
diferentes versiones de una misma historia. Una de las historias era sobre las ánimas que salían en 
noviembre, Argemiro y Mara relataban cada uno su propia versión: 
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Mi abuela de Cique, nos contaba. En el mes de noviembre sale una procesión, oye la gente antes 
con eso le metían miedo, el mes de noviembre es el mes de las animas y las animas salen del 
cementerio, con velas y hacen procesión a la media noche. 

Cuando yo salía a cazar a mí no me asustaba na, yo oía voces atrás y yo no aguantaba, eso no le 
hacen nada, pero uno tiene que apartarse, la procesión de las animas y a quien se encontraba le daba 
una vela, al otro día iban a ver la vela y era un tolillo de lo muertos, entonces para devolver esa vela 
tu tenías que coger un niñito pequeñito y darle la vela al niñito en la media noche, cuando iba 
pasando la procesión el niñito le entregaba la vela, las animas no recibían la vela si no era un niño 


Arguemiro 


En el mes de noviembre sale la procesión de Animas, aparatos blancos con velas en las manos, 
andan por todito el pueblo, cmzan las cuatro cuadras y vuelven al cementerio. 

Mi mama Sequie lo conto ante de ayer, como esta peladera con la que ando jugando la tapilla es 
tan bulliciosa; abuela salió al marco de la puerta y pego el grito para que entráramos a escucharle 
la historia que dejaría a todo los pelaos calladitos, con ganas de ir directico a dormí. 

Esa noche de noviembre cocía el vestidito rojo para la hija de Romina, llegaron las doce dándole 
pedal a la máquina, ya terminando el dobladillo, golpearon la ventana. 


Mara 


La sala de lectura se convirtió en un espacio para escuchar y contar historias, también en 
un espacio para jugar, leer, explorar con los instrumentos de la región, danzar, dentro o afuera de 
la sala, de hecho, la sala fue un pretexto para recordar los haceres que han sucedido y aun suceden 
en el pueblo, un pretexto que afirma las relaciones intergeneracionales y la permanencia de los 
modos de ser, estar y permanecer juntos. Con la sala de lectura Tío Mane viva se manifestaron las 
ganas de hacer anualmente una Feria del Libro Itinerante Tío Mane, a esta idea se sumaron 
compañeros de Bogotá y por supuesto los habitantes del pueblo con quienes se pensó una feria 
donde no se vendieran libros, sino que aportara a la comprensión de la relación que existe entre 
palabra, cotidianidad, territorio, comunidad y memoria, y guiados por la pregunta: ¿Cómo se lee, 
escribe, habla y escucha en la tierra y con la tierra? se crearon acciones centradas en exaltar las 
maneras en que las personas de San José del Peñón se relacionan con las palabras en la 
cotidianidad; también se adecuaban espacios con elementos cotidianos del pueblo que propician 
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la conversación como la hamaca, la mochila, de allí que se crearon acciones como: hamaqueando 
pensamiento y palabra, Mochila literaria, Libros colgantes, entre otras acciones que propiciaban 
el acercamiento con la palabra. Muy pronto estas acciones empezaron a circular por Bogotá y 
después por otros departamentos del país. Desde el 2011 año tras año en el mes de julio los niños, 
las niñas, los jóvenes y los adultos preparan las mejores historias y nosotros escogemos los mejores 
libros para compartir recíprocamente historias y lecturas. Para el 2019 se celebra la novena versión 
de la Feria del Libro Itinerante Tío Mane llamada Lecturas para el alma. 

Lejos de imaginarme que aquella invitación de Henry Villalba a visitar su pueblo de origen 
me llevara a conocer, entender y aprender la relación que las personas tejen día a día con su 
territorio. Cuando salí por primera vez del pueblo, Ramón y el señor Robinson pescaban en el 
charco de Horacio y la abuela Ana Rosa se despedía desde el marco de su puerta diciéndome: 
“usted es de la casa, aquí la espero”, regresé y regreso a la tierra cordial, mágica y maravillosa. 
Voy y vuelvo y el camino me da la bienvenida con sus verdes claros y oscuros cobijados con tonos 
azules, violetas y rojos de un cielo que deja ver el color nítido del paisaje, entre cruces y colores 
se asoman los árboles de mariposas que visten el verano. Festejo la época próspera, al ver llegar a 
los campesinos con los bultos de yuca, ñame, melón, patilla, maíz, mientras que los niños y las 
niñas pasan en el arroyo alcanzando mamoncillos, mangos y ciruelas. 

Eva con un bolso cargado de ciruelas y naranjas acabadas de bajar del árbol, me esperaba 
a la salida del arroyo o charco como le llamaban; comí seis ciruelas y una naranja después de sentir 
la frescura de las aguas del charco del Mamón... camino hacia la casona y al entrar por su puerta, 
me recibe un viento de aire tibio, en el jardín se asomaban las plantas de patillas, tomates verdes 
y maduros, y el árbol de tamarindo cargado de frutos. En la terraza, estaban Edelmira, Ivana y Lala 
inventando el Juego de la Tapilla; recogían tapas de color rojo, azul, amarillo y negro. Armaban 
pirámides, muros y torres, Aquiles con su trompo desfiguraba las formas de las tapas, en 
movimiento se mezclaban los colores y las risotadas se expandían. Eva convoco a Stela, Ivana, 
Emerlinda, Jenifer y Rosa, entre sonrisas y juegos mecíamos las hamacas. Ahora entiendo cómo 
el juego espontáneo surge de la vida misma y las palabras en sí mismas son sonoridad. Encontré 
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la amistad de la infancia que invita a zambullirse en el arroyo y la calidez de los adultos que invitan 
a tomarse un tinto mientras se conversaba sobre las historias de quienes ya no están. 



Ilustración 4 San José del Peñón, don Benigno, sus nietos y el burro. Foto de Henry Villalba 
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5.1.2. Abuela Chela. Abuelo Gil. 

Con Horacio me conocí en el año 2006, aunque entramos en el 
mismo año a la universidad, él era de la jornada de la tarde y 
yo de la mañana, para ese tiempo él, era un chico solitario, 
cargaba siempre una guitarra y una mochila con el dibujo de 
casita de campo, solía verse lejano en la plazoleta de la 
Aburrida de la universidad tocando guitarra o leyendo algún 
libro que sacaba de su mochila. Hasta sexto semestre 
coincidimos en tomar las mismas clases, desde ese momento 
empezamos a trabajar juntos, primero haciendo los trabajos de 
la universidad y después creando proyectos que presentábamos 
a las convocatorias distritales con tal suerte de unión que fueron 
ganadoras en varias ocasiones, así pudimos emprender camino desde el hacer que nos convocó la 
carrera que estudiamos juntos. Por ese tiempo, los proyectos que construíamos giraban en torno a 
la pregunta sobre el origen, nos preguntábamos por la historia de Bogotá ¿Cómo era antes?, 
¿Quiénes habían sido los primeros habitantes?, ¿Qué había pasado para llegar a ser la ciudad que 
es hoy? Leyendo sobre la historia de la ciudad descubrimos que mucho antes de llamarse Bogotá 
se llamaba Bacatá, y que era una aldea antes de ser ciudad, de allí surgió el nombre de nuestro 
primer proyecto: de Bacatá a Bogotá de Aldea a Ciudad, con este proyecto materializamos una 
comparsa que narraba la transformación de la ciudad desde tiempos de origen hasta aquel punto 
de la historia en la que nos encontrábamos, lo logramos hacer a través de un montaje escénico y 
plástico creado con compañeros de la licenciatura, vecinos, familia y un grupo de danza juvenil 
del barrio Altamira de la localidad de San Cristóbal. 



Familia 

Obando Obando 

Región Andina. Departamento de Cundinamarca 
Municipio deJunin, 

Vereda San Francisco 


Ilustración 5 Relato Abuela Chela. Abuelo Gil 


La pregunta por el origen permaneció por varios años, se manifestaba en los proyectos que 
realizábamos, como el que describí anteriormente, en las preguntas que le hacía mamá y a papá 
sobre el origen de mis abuelos, pues no los conocí y solo hasta ese momento me pregunté por ellos, 
sin embargo, lo más curioso es que encuentro respuestas de mi origen a través de la historia de 
Horacio, puntualmente cuando lo escuchaba hablar de las arepas que hacia su abuela por parte de 
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mamá que vivía en el campo, decía que eran las arepas más ricas del mundo; afirmación que me 
generaba curiosidad por saber quién hacia las arepas que para Horacio, eran las más ricas del 
mundo. Fue así, guiada por la curiosidad de probar las arepas que hacia la abuela de Horacio, que 
programamos el viaje a la Vereda San Francisco, municipio de Junín, departamento de 
Cundinamarca. 

Para llegar a la vereda San Francisco desde Bogotá DC se debe tomar el bus que lleva al 
municipio de Junín Cundinamarca de la empresa Alianza en la calle 72 con caracas, la ruta toma 
por la vía a la Calera, pasa el municipio de Guasca, sube y baja el páramo de la Cuchilla y después 
de pasar por un cementerio se encuentra un caserío al que le llaman inspección de Sueva, montaña 
arriba durante cuarenta y cinco minutos se llega a la vereda San Francisco donde la abuelita Chela 
y el abuelito Gil. Horacio describe el trayecto que hace en bicicleta desde su casa en el centro de 
Bogotá: 

El camino es largo, tiene noventa y ocho kilómetros, de estos diez kilómetros están dentro de la 
ciudad, a partir de allí entonces uno sale por la vía a la calera a la altura de la calle ochenta y cinco 
y sube a un lugar que se llama Patios tiene unos siete kilómetros de subida, allí uno sigue derecho 
y termina llegando a un pueblito que es la Calera, el recorrido va en compañía del río Teusaca 
hasta más o menos el Alto de las arepas, baja por Macadamia y después uno se encuentra un desvió, 
la carretera se divide, una parte hacia el lado izquierdo, va hacia Sopo y derecho coge la valíante 
que va hacia un pueblito que se llama Guasca, hasta allí uno deja de ver el rio Teusaca. Luego llega 
uno al pueblo de Guasca, de allí hay una subida de más o menos unos trece o catorce kilómetros 
que es al páramo que llaman de la Cuchilla, al que muchos ciclistas llegan. Es un lugar especial, 
cuando uno va llegando al paramo, uno ve bastantes bajantes de agua, ya en el páramo está muy 
abrazado con las nubes, hace bastante frió, la carretera es muy transitable, tiene señalizaciones que 
anuncia que por allí pasan animales propios de ese territorio como el oso de anteojos. Siguiendo la 
ruta, uno pasa unos repechos 19 de alrededor de unos ocho kilómetros, después los repechos 
comienza un descenso de veintisiete kilómetros, hasta un caserío que se llama Sueva. En sueva hay 
un desvió por carretera destapada, por detrás del caserío que se va hacia la región del Guavio. Las 
veredas y la carretera se conectan a un pueblo que se llama Junín. Es una carretera destapada, se 


19 Una inclinación de carretera no prolongada 
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cruza un río que es el río de Sueva, la subida es maravillosa, es un paisaje muy silvestre, muy de 
campo, de muchos aromas, de olor de la leña, de la hierba, el olor de la frescura, y el paisaje se 
desenvuelve en todo eso... 

Cuando llegué por primera vez me recibieron las curubas enredadas en las plantas de 
plátano y de maíz, en el fondo se escuchaban los ladridos de los perros que anunciaban nuestra 
visita. En ese momento, respiré aire de tierra florecida, vi a pocos metros una cálida casita de donde 
salían dos personas curiosas por descubrir a quiénes anunciaban los perros. Al lí estaban los abuelos 
de Horacio recibiéndonos y dándonos la bienvenida, después de su saludo, nos hicieron pasar a la 
cocina. Si comparamos proporcionalmente el tamaño de aquella cocina con un espacio de Bogotá 
esta ocuparía un apartamento de 25 metros cuadrados. Allí nos sentamos en unas banquitas hechas 
por el tío Adonias, ubicadas cerca a la estufa de leña, que la abuelita empezó a encender haciendo 
un montoncito de ameros con ramas delgadas; con el calor del fuego, el olor a leña se abrió una 
amena conversación y nos sirvieron arroz, papas, fríjol y café con leche. Me contaban que las 
papas, el fríjol, el café eran sembrados y cosechados en la finca, y la leche ordeñada en la mañana 
de las vacas recién paridas que cuidaba la abuelita. Debo decir que ese momento lo recuerdo como 
uno de los acontecimientos que le han dado sentido a la vida: sentada cerca al fogón con un plato 
de comida sembrada, cultivada y cocinada por la abuela Chela y el abuelo Gil, con ellos sentí la 
presencia de mis abuelos, saboreé la bondad de la tierra, agradecí la existencia y abracé la vida en 
ese instante. 

La cocina es el lugar de encuentro, el lugar donde emerge la conversación, donde la escucha 
se agudiza, donde los silencios son pausas que hablan lo que no puede decir la palabra, allí durante 
el tiempo que se preparan los alimentos, durante el momento en que se comen los alimentos se 
pasa gran parte del tiempo, y entre el acto de cocinar y comer se va recordando la infancia de los 
nietos, de los hijos y de los mismos abuelos. La abuela recordaba cuando a Horacio de un poco 
más de un año, lo bañaba en un platón de aluminio con agua que el sol calentaba de manera natural, 
decía que allí Horacio se quedaba hasta que los dedos de las manos y de los pies le quedaban 
arrugados. En la cocina, al calor del fogón, con el olor a leña, pelando papas, desgranando fríjol o 
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esperando que estuviera listo el alimento, contaban las historias que recordaban y compartían a 
quienes llegaban por primera vez de visita. 

Sobre las cuatro de la tarde, llegaba el momento de ver las vacas, llevarles agua, moverlas 
de lado para que siguieran rumiando, ordeñarlas para hacer queso y tener leche para el café. Con 
el pretexto de acompañar a la abuela a ver las vacas, hice mi primer recorrido por la finca y sus 
alrededores, durante el recorrido me presentaban los árboles frutales, las plantas, los cultivos del 
momento, las fincas vecinas, la escuelita de la vereda, pasamos por una quebrada hasta llegar a 
otro terreno donde estaban las vacas. En este lugar, se evocaron nuevas historias por los retos de 
una casa. La abuela contaba que en aquella casita nacieron sus siete hijas y sus dos hijos. Una 
casita con dos pequeñas habitaciones donde vivieron todos juntos hasta que la mamá del abuelo 
Gil les ofreció que se fueran a vivir con ella a la casa donde ahora viven. En frente de las dos 
habitaciones quedaba la cocina y me imaginé a los nueve tíos de Horacio durmiendo juntos y 
después reunidos en la cocina, abrigados con el calor del fogón, a la espera de su alimento. 

Al regresar de ver las vacas y conocer la casa de origen de la familia, la tía Lucra nos recibió 
en la cocina, nos ofreció café con leche y envueltos de mazorca que habían preparado la noche 
anterior. Mientras comíamos, la tía Lucra nos contaba sobre el gato que husmeaba las ollas que 
dejaban en los fogones y recomendaba a la abuela dejar fuera del alcance del gato el alimento para 
evitar que se lo comiera, además, decía que el gato estaba allí para comerse los ratones que roían 
el maíz de la cosecha anual que dejaban en el altillo. En medio de la conversación sobre el gato, 
bebía con plenitud el café con leche y saboreaba detenidamente el envuelto de maíz, pregunté si 
el maíz del envuelto era del mismo maíz que el gato debía cuidar en el altillo, esta pregunta abrió 
la conversación sobre el maíz, sus diferentes estados y los usos que le dan de acuerdo al tiempo de 
cosecha. La tía Lucra tenía un canasto con mazorcas recién desprendidas de la mata y otro canasto 
con maíz que había bajado del altillo. Horacio me exphcó que la mazorca que era el maíz recién 
desprendido de la mata era para hacer envueltos como los que me estaba comiendo y la tía Lucra 
complementó la afirmación de Horacio diciendo que llegamos en el tiempo del año donde se da la 
primera cosecha de maíz. 
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El maíz para las familias de la vereda es un motivo de encuentro, resulta que en época de 
siembra se unen varias familias para sembrar en “junta” como decía la abuela, una familia pone el 
terreno para siembra, otra familia pone el arado, otra familia el trabajo de la siembra, ente todas 
las familias están pendientes de deshierbar y cuidar hasta que es tiempo de cosechar. Al final se 
dividen el maíz, entre la familia que puso la tierra para la siembra y quienes los siembran. La tía 
Lucra decía que una parte de la cosecha se deja secar y se guarda en el altillo y este alcanza para 
todo el año hasta que llega la nueva cosecha. Ese es el maíz del altillo que debe cuidar el gato, es 
el maíz para hacer arepas, galletas, sopas, tamales y para darle a las gallinas. 

Llegó la tarde de mi primer día en la vereda San Lrancisco, dentro de la cocina, al lado del 
fogón, junto con la abuela Chela, el abuelo Gil, la tía Lucra y su hija Paola, el tío Adonias la señora 
Gladis la mamá de Horacio. Mi curiosidad permaneció despierta, quería saber sobre las arepas de 
las que tanto me habló Horacio y las que se hacían con el maíz del altillo que cuidaba el gato, 
estaba totalmente dispuesta a ayudar en lo que dijeran. La abuelita tomó el canasto con el maíz 
que había bajado del altillo y empezó a desgranarlo, de inmediato tomé una banca pequeña que 
me permitía sentarme y quedar a la altura del canasto y le dije que si le podía ayudar, ella me dijo 
que sí, me explicó que si veía granos roídos por los gorgojos o por aquellos roedores que el gato 
debía cazar los dejara a un lado para la comida de las gallinas. Cuando ya habíamos terminado de 
desgranar todo el maíz de la canasta, la abuela tomo dos baldes verdes desocupados, salió de la 
cocina, después de un rato llego con los baldes llenos de agua, uno en cada mano, pensando en el 
peso que ella debía cargar le dije que si a la próxima yo le podía ayudar a traer el agua, me dijo 
que aún no porque no conocía el lugar donde sacan agua, que estaba lejos, que el camino era oscuro 
y resbaladizo. En esa ocasión uno de los baldes llenos de agua estaba destinado para los granos de 
maíz que acabábamos de desgranar. 


Dejar el maíz en remojo fue la última tarea del día en la cocina, uno a uno iba saliendo de 
la cocina a las habitaciones que quedaban en la casa contigua, la última en salir fue la abuelita 
Chela quien puso el candado asegurando la puerta de la cocina y nos indicó el cuarto de la casa 
donde nos quedaríamos a dormir. La casa era de madera de dos pisos con un balcón que reunía los 
dos cuartos del segundo piso, para llegar al primer piso debíamos salir del balcón y bajar unas 
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escaleras de tierra, pero esa vez nos quedamos en el primer cuarto del pasillo, en el segundo piso. 
Horacio decía que menos mal nos tocó dormir ahí, porque sus recuerdos del cuarto del primer piso 
no eran tan agradables, me contó que en ese cuarto habían velado a su tía Rosa, la mamá de su 
primo Carlos, quien murió por quebrantos de salud, la señora Gladis, la mamá de Horacio nos 
contó acerca de ella: 

(...) yo me acuerdo cuando, cuando ella le empezó, la maluquera, el mal ese que le daba, porque 
eso era, como fuera epilepsia. Pero, me acuerdo que le dio un diciembre una sola vez. En diciembre 
hacen las hogueras, el siete de diciembre por la noche. Y estábamos bien. ¡Correteábamos toda la 
noche, jugamos, brincamos felices!, y cuando nos fuimos a acostar, ya tardecito, como a las once 
de la noche de pronto ella le dio esa, fue la primera vez que le dio ese ataque. Y como... igual 
dormíamos juntas, porque nosotros en las camas dormíamos de a dos. (...) Nosotras jugábamos, 
hacíamos cocas con las tusas del maíz las amarrábamos con cabullitas y con un palo y hacíamos 
cocas para jugar. Armábamos casas también con las tusas del maíz. Cuando llovía ¡eh! Esa era la 
felicidad de nosotras, eso como se armaban en el potrero toda esa cantidad de charcos, entonces 
salíamos a saltar, nos lavábamos, claro jugando nos caíamos y cuando veíamos venir a mi mamá 
ahí si corra y cámbienos, y esconda la ropa para que ella no nos regañara. (...) cuando la quebrada 
crecía, como ahí tan cerquita a la casa, nosotros hacíamos... con papel, hacíamos barquitos y los 
echábamos, y corríamos hasta donde... hasta donde, los viéramos que ya no... que se desaparecían 
o se hundían. Porque la quebrada se... se desbordaba, y entonces se echaba bien por cerquita de la 
casa... y eso se crecía hartísimo. 

Aquellas anécdotas son las que recuerda la señora Gladis, pero Horacio recuerda ver a su 
tía Rosa en ese cuarto en un ataúd con los ojos abiertos, dos tacos de algodón tapando los orificios 
de la nariz. Decía que aquel cuarto no era del gusto de algunos de sus primos, pero tenían que 
dormir allí cuando llegaba toda la familia a pasar las vacaciones de semana santa, inicio, mitad o 
final del año. Cuando apagamos la luz, me sorprendió que no entraba luz por ningún agujero ni 
por la ventana pequeña, ni por la puerta que previamente Horacio cerró con la tranca que le había 
entregado la abuela antes dar las buenas noches. 
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Los cantos de las aves anunciaban la llegada del sol y con él, la oportunidad de un nuevo 
día. Horacio quitó la tranca de la pequeña ventana que estaba sobre la pared del costado donde se 
ubicaba la cama donde dormimos. Abrir la ventana fue pasar del negro profundo al verde y al azul 
que el sol con su claridad nos permitía percibir. Con la llegada de los colores, llegó también la 
sensación del primer aire húmedo de la mañana. No tardamos en ponernos en pie, Horacio quitó 
la tranca de la puerta y me llevó al borde del balcón, allí me señaló a lo lejos en las montañas de 
frente, la Piedra del Indio que claramente puede reconocer su rostro en la gran roca incrustada en 
la montaña. Acercó la vista al contomo de la casa y me señaló el lugar donde debíamos ir a 
bañamos, después de contemplar un rato la majestuosa y misteriosa Piedra del Indio, fui a alistar 
lo necesario para dirigimos al lugar donde nos debíamos bañar. El camino se dibujaba de lado y 
lado con plantas floridas sembradas por la tía Lucra en ollas, latas de sardinas, baldes y 
directamente en la tierra. Llegamos al final del camino cercado por cañas de maíz seco organizadas 
una después de la otra para evitar distancias anchas que descubrieran la intimidad del lugar, las 
cercas estaban rodeadas por plantas exóticas, ortiga, curubas, un árbol de saúco, chirimollo y 
garrapato, plantas que hacían aún más encerrado el lugar. Era el lavadero, ellos llamaban tanque 
al que recogía el agua de la quebrada y laja a una piedra plana donde restregaban la ropa, así se 
componía un lavadero donde también se bañaban. 


El agua era tan fría y cristalina que después de tener la valentía de lanzarle al cuerpo la 
primera totumada de agua, no sabías si reír o llorar por la sensación que quedaba en la piel después 
del contacto con la temperatura del agua, lo cierto es que la arquitectura natural de aquel lugar 
abrazaba más la alegría que el llanto o el llanto se unía con la sensación de plenitud. Horacio me 
contaba que después de la época del baño en el platón con agua calentada por el sol, paso a bañarse 
en el lavadero o en la laja como le llamaban con sus primos con quienes jugaban a simular una 
piscina por el tamaño del tanque en relación con la estatura de los niños, así trataban de amenizar 
el efecto de la baja temperatura del agua, aunque también confesaba que según iban creciendo, las 
visitas al lavadero menguaban, es decir, podría bañarse una vez a la semana. En una ocasión Mateo, 
el sobrino de Horacio, fue como de costumbre de vacaciones, ninguno de los días que allí estuvo 
se bañó, de vez en cuando simulaba bajar a la laja a “bañarse”, pero cuando llegó a la casa en 
Bogotá a pesar de echarse agua en la cara antes de saludar a su mamá, evidenció aún más la mugre 
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que guardó durante los quince días de estadía donde los abuelos, Yadira la hermana de Horacio, 
mamá de Mateo, al ver que de su cara goteaba agua oscura, lo metió de inmediato en la ducha a 
restregarlo con estropajo y agua fría. 

Con la temperatura corporal entre el calor interno y el frío externo, Horacio me indicó que 
podía orinar en cualquier parte verde de la finca y para las heces, debía ir por los baldes a un cuarto 
que me señalo al fondo, debía ubicar el tanque que quedaba un poco más arriba del lavadero donde 
nos bañamos, correr la teja de zinc que descubría el tanque, recoger el agua y volver a subir al 
cuarto donde había recogido los baldes y donde encontraría la taza del baño, una lona de fique para 
depositar los papeles usados y el papel higiénico colgado por una tira de fique que pendía de dos 
puntillas a sus extremos. Subiendo a la casa, Horacio me esperó a la entrada del cuarto del primer 
piso, el mismo donde su tía Rosa había sido velada, con curiosidad entré al cuarto, vi cuatro camas, 
afuera en el zaguán había algunas herramientas como picas, palas, botas de caucho y mucha leña 
organizada una encima de otra. 

Seguimos caminado hasta llegar al patio que unía la cocina con el pasillo de las 
habitaciones del segundo piso de la casa. Afuera, bajo el rayo del sol, se encontraba sentado el 
abuelo Gil en una banca muy cerca del suelo con una lona tendida y encima de ella fríjoles de 
diferentes formas y colores. Allí el abuelo Gil sentado alumbrado por los rayos del sol y en sus 
manos las semillas de fríjoles para sembrarlas junto a las plantas crecidas y verdes de maíz. 
Horacio se acercó a hablar con él sobre las semillas, duraron largo tiempo escogiendo semillas 
para sembrar. Al terminar la selección de las semillas, el abuelo Gil nos invitó a la parte trasera de 
la cocina a revisar el café que tenía extendido sobre una lona en la tierra secándose al sol. Para mi 
sorpresa vi unas pepas color crema, no entendía de cual café hablaba el abuelo Gil, pues el café 
que conocía era de color oscuro y molido, Horacio empezó a contarme sobre el proceso que tiene 
el café antes de quedar como yo lo conocía, el abuelo Gil apoyaba la explicación de Horacio. Entre 
los dos me explicaron cómo era el proceso del café e iniciamos un recorrido por las plantas de café 
que el abuelo tenía sembradas en una parte de la finca. 
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Llegamos a un lugar donde sobresalían pequeños frutos rojos de unas cuantas filas de 
arbustos, el abuelo los señaló diciendo que ese era el café, luego me señaló una flor blanca de los 
mismos arbustos diciendo que la flor blanca precede el fruto rojo. El abuelo cogió uno de los frutos 
rojos, lo abrió y me mostró dos pepas viscosas color crema, me dijo que esa es la pepa, era la que 
se estaba secando en el suelo detrás de la cocina, pero que para descerezarlo se necesita primero 
cosecharlo uno a uno en canastos, luego en bultos y después se debía pasar por la máquina con 
abundante agua, el abuelo Gil explicaba: 

Bueno pues, estuvo la cosa, que caramba. Si señor eso toca lavarlo porque esto toca sacarle todo 
ese dulce que se madura enton queda el café blanco queda limpiecito. (...) Aquí cuando se deja eso, 
le deja a este nivel el agua, se flojean después de ahí lo pasa aquí y una medio juagada y a tenderlo 
(...) bueno... echarle un puchito de agua pa limpiar (...) esta máquina es de mucho antes cuando 
uno iba allí en Bogotá cuando mataron a Gaitán desde hay es esta máquina entonces póngale, (...) 
y esto en esa vez valió ya comenzaban a 350 pesos, era un platalón. 


El abuelito recordaba las épocas en que debía hacer el proceso del café a mano: 

¡Ave maría! Vea, yo me acuerdo que en una época cuando en vida de la finada Bárbara tenía un 
caldero grande y tocaba esto escacotar a mano ¡nooo! ¡Eso sí es un pereque muy verraco! dígame 
usted pa coger pepa por pepa y estópele ¡ay! eso se sentaba uno y entre varios, se sentaba uno y ya 
y hágale todos los días. 


Horacio y Gil, nieto y abuelo recordaron el día en que Horacio a la edad de seis años, 
curioso por el movimiento de la máquina, metió su mano izquierda, afortunadamente la saco a 
tiempo, sin embargo, guarda de ese momento una pequeña cicatriz en la uña en su dedo corazón. 
El abuelo continuó diciendo que después de escacotar o descerezar el café se secaban al sol como 
se encontraban extendidos detrás de la cocina. Debía cosechar más frutos, y al ver tantos frutos 
rojos asomarse entre los verdes arbustos de café, ofrecí mi ayuda para cosecharlos, el abuelo me 
dio un canasto que debía poner alrededor de la cintura, me dijo dónde estaba la escalera por si 
debía treparme para alcanzar algunos. En ese momento Horacio le preguntó a su abuelo por qué 
habían dejado que los arbustos tomarán aquella altura, pues ellos sabían que dejar altos los arbustos 
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quitaba fuerza a la planta y dificultaba la cosecha. Le dije a Horacio que me ayudará, pero me dijo 
que cuando era pequeño estaba ayudándole a su abuelo a cosechar y una vez le salió de un arbusto 
una araña del tamaño de su mano, desde ese momento ayuda escasamente a sacar los frutos de 
encima. 


La tía Lucra nos fue a buscar para llevarnos a la cocina a desayunar. Sentados en las bancas 
al lado del fogón, la abuela Chela nos entregó a cada uno un plato con caldo blanco, le pregunté 
cómo lo hacían, me respondió que se pone a hervir agualeche con sal, papa picada, cebolla, ajo, 
envuelto de maíz desmigajado y huevos que ponen las gallinas que cuida la tía Lucra. En ese 
momento, el tío Adonias entró a la cocina con una mochila hecha con una bolsa de arroz y una 
cuerda de fique que puso encima de la mesa, sacó uno a uno los pescados e iba contando como los 
había pescado en el rio, no tardo en invitar a Horacio a que lo acompañara a pescar al día siguiente 
muy temprano. Yo le dije que también quería ir, así que nos advirtió que nos esperaba a las seis de 
la mañana listos para salir juntos a pescar. La abuela Chela le pasó un plato con caldo al Tío 
Adonias y a nosotros, que ya habíamos acabado el caldo, nos pasó café con leche y envuelto de 
maíz, al probar el café con leche se retomó el tema del proceso que tiene el café para llegar a ser 
el café que tomamos. El abuelo Gil continuó diciendo que después de estar seco el grano color 
crema, se tuestan al fuego hasta quedar de color oscuro, después se muele, en ese momento la tía 
Lucra sacó un tarro de galletas de navidad para mostrarme como quedaba después de molerlo, 
abrió el tarro del que salió el olor a café tostado y molido. 


Paola, la hija menor de la tía Lucra, nos convidó a caminar por la finca, quería reunir moras 
para machacarlas y mezclarlas con azúcar, alisto una olleta y salimos de la cocina camino al lugar 
donde encontraríamos las moras. Bajamos por el lugar donde estaba extendido el café del abuelo, 
pasamos el sembrado de maíz, de plátano y de yuca, llegamos a una cerca hecha de piedras antiguas 
organizadas de manera que encajaban unas con otras perfectamente. Allí tuvimos que pasar con 
mucho cuidado a través de plantas de lulo hasta encontrar un matorral frondoso y colorido donde 
se asomaban las moras, primero comimos las moras más coloridas y después empezamos a llenar 
la olleta que Paola llevaba, sin dejar de comer una que otra mora. De subida a la cocina, Paola nos 
llevó por otro camino donde se encontraba árboles de granadilla, limón y naranja, pasamos por el 
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lugar donde el abuelo Gil descerezaba el café y salimos por los arbustos de café, pasamos por el 
cuarto del primer piso de la casa, llegamos al patio delantero que unía la cocina con el segundo 
piso de la casa, abrimos la puerta de la cocina y nos sentamos a quitarle las hojas a las moras, Paola 
tomó un molinillo, empezó a machacarlas dentro de la olleta, poco a poco les iba agregando azúcar. 
Cuando estuvo lista la mezcla nos sirvió en un pocilio a cada uno y mientras comíamos, la tía 
Lucra nos contaba que antes de tener la licuadora así era como hacían el jugo. 

La tía Lucra alistó un balde con sobras de comida y dijo que iba a llevársela a los marranos, 
no tardé en ponerme de pie para acompañarla. Dimos la vuelta por la parte trasera de la cocina 
donde se encontraba el café secándose al sol, tomamos otro camino diferente al que ya habíamos 
tomado con Paola; caminamos hasta la cerca de piedras que también limitaba por ese lado la finca, 
allí, encontramos un cuarto de donde salían gruñidos de cerdos. Horacio me contó estaban 
engordando cerdos para comerlos en las festividades de fin de año; todas sus tías aportaban una 
parte de dinero para comprarlo y alimentarlo hasta el 30 de diciembre, fecha en la que se reúne la 
familia y los vecinos de la vereda a compartir el alimento, que no solo dura para el 31 de diciembre, 
sino para los primeros días del año nuevo. Horacio recordó, ver a su tío Adonias matar a un cerdo 
de una puñalada en el corazón de donde le salió un chorro de sangre que su abuela recogió 
ágilmente en una olla para hacer rellena; recuerda que ese día no fue capaz de comer carne por 
pensar en la manera en la que matan a los cerdos. También recordó las fogatas del 7 de diciembre 
y el 31 de diciembre ver a su abuela Chela quemando el año viejo que rellenaban con ameros y lo 
vestían con ropa vieja, después de dejar encendido el año viejo, la abuela lanzaba doce voladores 
seguidos al cielo para anunciar la llegada de un nuevo año. 


De camino a la cocina la tía Lucra me señaló una planta que parecía una sábila gigante, me 
dijo que era la planta de donde sacaban el fique. Me mostró cómo era el proceso para obtener la 
materia prima y poder hacer mochilas, cuerdas para amarrar las vacas, costales para guardar 
alimentos, artesanías de la vereda y de la región; para sacar el fique, debía tener guantes porque 
las hojas provocaban en la piel un brote rojo que rascaba, cortó una hoja de la planta, nos dirigimos 
a un árbol que quedaba en la dirección que no había visitado de la finca, en su tronco tenía instalado 
un aparato parecido a una guillotina, la abrió y metió una tira de la hoja que había cortado, cerró 
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el aparato y haló con fuerza de extremo a extremo la hoja que se convirtió en muchos pelos largos 
de color amarillo. Asombrada de la transformación de la planta y animada por los usos que le 
daban en la vereda, enseguida quise intentarlo y así me quedé sacando fique hasta que me llamaron 
a almorzar. Almorcé sentada en la butaca cerca al fogón, arroz, papas y pescado de los que el tío 
Adonias había pescado en la mañana. Después de almorzar continúe sacando fique, al tener una 
cantidad considerable, convoque a Paola para que me enseñará a hacer mochilas, pero me dijo que 
aún no sabía hacerlas, que estaba aprendiendo donde una vecina de una finca que vivía pasando la 
carretera. Allí fuimos, cuando llegamos la vecina tejía en telar una mochila, y con Paola 
participamos en la clase de tejido que ella brindaba a quienes quisieran aprender. 

De camino a la finca, le pregunté a Paola por la escuelita que se encontraba en el camino 
que conducía a la casa de origen y donde estaban las vacas que cuidaba la abuelita Chela. Paola 
me contó que esa escuelita se encontraba abandonada desde hacía ya varios años, porque el número 
de niños no era suficiente para continuar manteniéndola, así que solo había una escuela a cuarenta 
minutos caminando hacia la capilla, ella estudiaba allí, tenía que levantarse muy temprano para 
llegar a clase de seis de la mañana. En medio de la conversación sobre la escuelita llegamos a la 
cocina, y juntas continuamos intentando tejer a nuestra manera con el fique que había sacado de 
la planta y una aguja que nos había prestado la tía Lucra e hicimos intuitivamente canastos 
diminutos iniciado en espiral y asegurados con hilos de fique uno tras otro. A esta tarea se unieron 
las amigas de la vereda que fueron a visitar a Paola y al verlas reunidas les dije que iba a traer del 
cuarto un libro ilustrado que había traído para niños sobre las posiciones de yoga. Salimos detrás 
de la cocina cerca del café que estaba secando el abuelo e intentamos copiar con nuestro cuerpo 
las posiciones de yoga ilustradas en el libro hasta que el abuelo Gil llegó a recoger el café, ya se 
veía venir la tarde, las amigas de Paola se despidieron y nosotras nos entramos otra vez a la cocina. 


Allí, donde la abuelita Chela y el abuelo Gil, los abuelos de Horacio, siempre hay cosas 
por hacer, los días transcurren en sembrar, cosechar y cocinar el alimento, cuidar a los animales, 
acompañar, enseñar y seguir aprendiendo juntos de los acontecimientos del día hasta que llega la 
noche. Horacio y sus primos crecieron entre las plantas, los huevos de la gallina criolla, las moras 
del matorral del borde de la finca, los juegos con el agua fría del lavadero, la muerte de los 
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marranos y las gallinas despescuezadas que saboreaban en el plato como comida. Allí, encontré 
respuestas de mi origen, en el fogón de la abuela Chela, en las semillas del abuelo Gil, en la 
compañía de la tía Lucra, en las invitaciones del tío Adonias, en el dulce de mora de Paola y en las 
arepas que me enseñaron a preparar esa tarde, las arepas que según Horacio eran las arepas más 
ricas del mundo. 

Resguardados en la cocina, la abuelita Chela llevó el maíz que habíamos dejado en el balde 
con agua la noche anterior cerca al molino que estaba anclado en la mesa, empezó a arrojar granos 
de maíz dentro de la boca del molino mientras que con su otra mano giraba la palanca, del otro 
lado del molino caía al platón una masa amarilla, acción que repetía y repetía hasta que le pedí que 
me dejará moler el maíz. Al principio me pareció sencillo, pero poco a poco el músculo del brazo 
que giraba la palanca se sintió agotado, sin embargo, la fuerza retomaba al pensar en las arepas 
que resultarían del esfuerzo, así, sin parar de girar la palanca del molino, el balde se quedó sin 
granos de maíz y el platón se llenó de masa. La tía Lucra mojó la masa con agualeche, amasó y 
amasó con sus manos, aplanaba bolas de masa que sobrepasaban sus manos, en el centro de cada 
arepa, dejaba un pedazo de queso que había hecho la abuela Chela en la mañana. Mientras tanto 
Horacio estaba prendiendo el fuego para asar las arepas en una laja, en un cuarto contiguo a la 
cocina, allí me quedé acompañándolo hasta que la abuelita llegó con las arepas dentro del platón. 
Una a una las iba poniendo en la laja, en la laja se asaban por los dos lados y para azar sus bordes 
la abuela Chela las iba girando en el fuego, hasta que quedaban listas para comerlas. 

Sentados en la banca de la cocina cerca al fogón, la abuela Chela parte una arepa en dos, le 
ofrece mitad a Horacio y la otra mitad a mí, la tía Lucra nos pasa a cada uno un pocilio de café con 
leche y el abuelo Gil nos mira sonriendo. 
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Ilustración 6 Abuela Chela en la cocina empacando queso en hojas 2011 
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5.1.3. Tierra de taitas y mamitas. 





Cuando conocí a Sandri Tisoy era la gobernadora del 
cabildo indígena de la Universidad de Nariño y Aurita 
Tisoy, su hermana, secretaria y comité editorial revista 
Yachay-kusunchi, me las presentó Jorge Delgado en 
el 2012; a Jorge lo conocí en el 2009 en el primer viajé 
que hice al sur de Colombia cuando asistí al I 


Familia 
Tisoy Tandioy 

Región del Amazonas. Departamento del Putumayo. 
Municipio de Santiago. 



Vereda Vichoy 


* Congreso Internacional de Pedagogía, Currículo e 
Historia de la Educación Pensar la educación de 
América latina organizado por la Universidad de 
Nariño como parte de los requisitos para cursar la 


Ilustración 7 Relato Tierra de taitas y mamitas 


electiva Pensamiento de Simón Rodríguez de la Universidad Distrital. La programación del 
congreso y otros eventos que se desarrollaban en Pasto, permitieron que nos conociéramos con 
varias personas de la región, quienes nos invitaron a recorrer la ciudad y sus alrededores. Con ellos 


visitamos la laguna de la Cocha, la isla de La Corota, percibimos las siluetas de las montañas que 


rodean El Galeras Urkunina, llegamos a las Lajas, a la frontera Colombia - Ecuador y al cementerio 
de Tulcan- Ecuador. 

Después de los recorridos volvimos a Pasto a continuar con las jornadas académicas del 
congreso, allí recibí un volante que anunciaba el Festival Internacional de músicas y danzas 
Andinas que por esas fechas se realizaba en la concha acústica Agustín Agualongo; evento que me 
interesó mucho, pues sentía especial afinidad por las danzas andinas y aquel era el escenario más 
cercano para conocerlas. Y así fue, al llegar al coliseo, escuché el ritmo de un San Juanito, ritmo 
andino que conecta Ecuador con Perú, Bolivia, Chile y el sur de Colombia, Pasto y Putumayo 
especialmente. Recordé los expandidos paisajes de la frontera colombo- ecuatoriana que acababa 
de conocer y que en ese momento unía las imágenes con el ritmo del San Juanito que se amplificaba 
en la concha acústica, entendí como geográficamente hacemos parte de la misma cordillera, 
hermandad latente entre estos países. En suma a tal comprensión, vi una pintura andina plasmada 
en el piso de la concha, sus colores vivos dibujaban un mándala y sobre aquella figura circular y 
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colorida se encontraba una niña de aproximadamente cuatro años de edad, vestía con una falda de 
colores y jugaba a girar su cuerpo al ritmo del San Juanito, cerca de ella se encontraba un grupo 
de jóvenes a los que decidí dirigirme para preguntarles sobre la programación del Festival, allí se 
encontraba Jorge Delgado con algunos integrantes del grupo Sol y Luna del corregimiento de 
Gualmatan; ellos estaban esperando la presentación de uno de los grupos invitados del Ecuador y 
me entregaron una invitación para que asistiera al homenaje que estaban organizando para las 
madres el 10 de mayo en su corregimiento. 

Después del primer viaje al sur, continuamos hablando con Jorge, el propósito inicial fue 
invitar al grupo de danzas de Gualmatan al Festival del Dulce y de la Chicha en San José del 
Peñón; aunque no pudieron asistir, los volví a visitar con dos compañeros en enero del 2012 en 
tiempo de carnaval de blancos y negros, esa vez le presenté a Jorge la propuesta de la Feria del 
libro Itinerante Tío Mane y le compartí algunas mochilas literarias con libros del programa Libro 
al viento de Bogotá, estos libros eran el Pütchi Biyá Uai antología multilingüe de la literatura 
indígena contemporánea en Colombia y Poesía para niños selección de Beatriz Helena Robledo. 
En Gualmatan convocamos a los niños, las niñas, los jóvenes y los adultos y compartimos algunos 
talleres con las mochilas literarias que viajaron desde el Caribe y los libros que volaron desde 
Bogotá. 

En tiempos de carnaval algunos corregimientos de los alrededores de Pasto como 
Gualmatan organizaban comparsas para participar en el desfile de la familia Castañeda, nosotros 
nos unimos al grupo de jóvenes y participamos en el desfile. También nos unimos a ayudar en la 
carroza Tiempo de florecer creada por artesanos convocados por el maestro Holman Cabrera artista 
plástico de la Universidad de Nariño y artesano del municipio de Carlosama Nariño; ayudando nos 
dimos cuenta del trabajo que se esconde detrás de las majestuosas carrozas que identifican el 
legado y maestría de los artesanos de Nariño. Esta carroza quería comunicar la relación que tienen 
las comunidades andinas con las plantas de poder y cómo desde esta unión florece la vida; después 
de tres días de colaborar día y noche salimos al desfile; convocaron músicos y personas, los 
invitados fueron algunas familias de la comunidad Inga del Valle de Sibundoy; niños, niñas, 
jóvenes, adultos con sus trajes e instrumentos propios. Nosotros también participamos en el desfile, 
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los organizadores nos entregaron vestidos andinos adaptados al tema de la carroza; danzamos al 
ritmo de San Juanito interpretado por el grupo de música invitado Canto y libertad y repartimos 
chicha preparada por las mamitas de la comunidad Inga durante el recorrido del desfile. 

Después del carnaval de blancos y negros, Jorge nos llevó la Universidad de Nariño, quería 
presentarnos a sus amigas Inga Sandra y Aurita Tisoy. Allí conversamos, intercambiamos 
contactos, les entregamos unas mochilas literarias , ellas nos invitaron a las fiestas que celebraban 
en su comunidad por la llegada de un nuevo año a las que le dan el nombre de: Kalusturinda ó 
Atún Puncha en lengua inga, “Día Grande”, día de la reconciliación y el perdón, la fiesta en honor 
arcoíris en el Valle de Sibundoy, Alto Putumayo, territorio que comparten con el pueblo Caméntsá, 
heredado ancestralmente por el Taita de taitas, cacique Carlos Tamabioy. Ante la invitación viajé 
en marzo del 2012 a la vereda Vichoy del municipio de Santiago, Manoi en lengua inga del alto 
Putumayo. 

Para llegar a Vichoy desde Bogotá, existe varias maneras, se puede llegar por San Juan de 
Pasto (Nariño) o por Mocoa (Putumayo), vía aérea o terrestre, los pasajes por tierra son más 
económicos que los pasajes aéreos, los viajes hacia Pasto suelen ser los destinos aéreos más 
costosos del país, entre otras cosas, porque el aeropuerto Antonio Nariño se ubica en una pequeña 
meseta en el municipio Chachagui cobndando con un cañón abismal y para evitar contratiempos 
en el aterrizaje, por sus características geográficas, se requiere de la experticia de los pilotos. Los 
aeropuertos de Villagarzón y Puerto Asís son otras posibilidades, aunque sigue siendo más 
económico viajar por tierra. Para viajar en bus existen dos opciones; la primera es tomar en el 
terminal de transportes de Bogotá un bus directo a Pasto y pasadas veintidós horas se llega al 
terminal, de allí se continua viajando por una hora y media más, saliendo del departamento de 
Nariño y entrando al departamento del Putumayo, pasando por las majestuosas montañas que unen 
al Galeras - Urkunina, el Patascoy y el páramo del Bordoncillo - Quilinsayaco revestido por miles 
de frailejones que abren la puerta al Alto Putumayo, a pocos minutos se encuentra la cabecera 
municipal de Santiago- Manoi , de allí se toma un carrito hasta la vereda de Vichoy. Por esta vía, 
todo el viaje, se tarda más o menos veinticinco horas, mientras que por la segunda opción terrestre 
se tarda más o menos dieseis horas, si no ocurren derrumbes por el camino. 
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La primera vez que visité a Sandri y Aurita Tisoy fue por la segunda opción terrestre. Para 
este viaje tomé un bus directo Bogotá - Mocoa, aproximadamente después de doce horas se llega 
al terminal de Mocoa, allí se toma otro transporte hacia el Valle de Sibundoy, cerca de cuatro horas 
de camino por una de las carreteras más osadas e impresionantes de Colombia, conocida con el 
nombre del trampolín de la muerte por los derrumbes y abismos que han ocasionado accidentes y 
muertes; aunque desde otra mirada el recorrido recuerda la sensación de perderse ante la 
inmensidad de la tierra, como el todo que acoge la vulnerabilidad de la pequeñez humana, son 
majestuosas las montañas que se descubren una tras otras acompañadas de fuentes de agua que se 
asomaban a medida que avanzábamos por la trocha, la permanente sacudida del cuerpo descansa 
cuando se entra a la carretera pavimentada de San Francisco, primer municipio del Valle de 
Sibundoy por la vía Mocoa. Siguiendo por la carretera aparece el municipio Sibundoy, sigue Colón 
y por último el municipio de Santiago -Manoi que conecta con el departamento de Nariño. La 
vereda de Vichoy se ubica en medio de los municipios de Colón y Santiago -Manoi, allí se toma 
un carrito que pasa por la entrada de la vereda y uno metros subiendo se encuentra la casa familiar 
de Sandri y Aurita Tisoy. 


En tiempos de Kalusturinda se encuentran danzando en el cabildo indígena, en las casas, 
veredas o en el centro del pueblo. Cuando llegué a la casa de la familia de Sandri y Aurita, los 
perros: Oso, Chaño, Beto, Ruku y el Max me saludaron y me di cuenta que la puerta de la casa 
estaba cerrada, entendí que debía dejar las maletas encima de las bancas que rodean el jardín 
florido de la mamita Esperanza e ir al Cabildo a buscarlos. Bajé nuevamente hacia la carretera y 
allí tomé un carrito que me llevó hasta Santiago. Llegué al cabildo fácilmente siguiendo a las 
familias Inga que caminaban con sus sayos o ruanas del traje ancestral, bañas o mantas ancestrales 
con las que se abrigaban las mujeres, coronas de colores, e instrumentos: bombos, flautas, 
armónicas, cachos y sonajas con los que entonaban la melodía que poco a poco se iba ensanchando 
al unirse con la melodía que permanecía en el cabildo. Me detuve en la puerta del Cabildo a buscar 
a Sandri y Aurita; allá se encontraban, vestidas con sus trajes, llevaban puesta una corona de 
colores como si naciera un arcoíris en sus cabezas e iban dejando una estela de color al danzar, 
estaban abrigadas con sus bañas color fucsia y verde, y su pacha o falda de color negro, con el 
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chumbe o faja rodeando su cintura, de sus cuellos colgaban collares de colores, tocaban la 
armónica junto con otras mujeres que vestían así, pero con otros colores. Los hombres vestían su 
sayo o kapisayo de rayas azules, negro, blanco y rojo, kusma o vestido negro y blanco, faja o 
siñidor blanco rodeando la cintura. Aquel lugar se llenaba de color, de música y de danza. 

Mientras caminaba hacia donde se encontraban, entré en la danza que proponía la melodía, 
así nos saludamos con Sandri y Aurita, me presentaron a su familia: la mamita Esperanza, el Taitica 
Benjamín, sus hermanas Carmenza, María Elena, Yolanda, Patty, Rosita y Vanessa; sus hermanos 
Carlos, Pablo, Jaime y Gabriel; sus sobrinas Camila, Catalina, Isabella, Sofía y Valentina; sus 
sobrinos Benjamín, Mario, José, Mauricio, Daniel, Juan, Gabriel y Juan Pablo; sus cuñados 
Camilo, Bernardo, Diego, Juan Camilo, Felipe; sus cuñadas Heydi, María y Lana. Todos vestían 
sus trajes ancestrales, danzaban y tocaban bombos, flautas, cachos, cascabeles, armónicas y 
sonajas, unidos con la música y la danza colectiva del cabildo. 

La programación del Kalusturinda había comenzado una semana antes con el divichidu 
que significa salir juntos a danzar y a tocar música por las casas de las familias Inga, anunciando 
la llegada del “día grande”, donde las personas de las casas que son visitadas, los reciben con 
chicha y comida. En ese momento estaban terminando el Castillo que era una fachada de 
aproximadamente 20 metros de altura hecha artesanalmente con madera, palma y flores alrededor. 
Una vez estuvo listo ataron dos cuerdas sostenidas por dos filas de hombres en cada lado, juntos 
con fuerza halaron al tiempo y simétricamente lo anclaron en los huecos que lo sostendrían durante 
los días de carnaval. 


María Elena me ofreció un vaso con chicha, agradeciéndole la recibí, me enseñaron a decir 
gracias, que en lengua Inga se dice pai mamita y pai señorcito, debía brindar con todos, tomarla 
de un solo sorbo y entregarle el vaso desocupado, y si le decía a la persona que la repartía: -Sírvase- 
ella debía tomarse lo que había servido antes y volver a servir para ofrecer nuevamente. La chicha 
era de color amarillo, tenía un sabor dulce fermentado e iban ofreciéndola uno a uno hasta que la 
vasija de donde proveían la chicha del vaso quedaba desocupada; la persona que estaba encargada 
de repartirla volvía a llenar la vasija y la entregaba al nuevo repartidor de chicha que hacía lo 
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mismo; tomamos chicha y bailamos hasta que la mamita Esperanza nos convocó a almorzar en la 
cocina del Cabildo, allí nos pasaron platos con abundante carne, huevo cocinado, caldo con mote 
o maíz capio o capia, para tal abundancia de comida era usual pedir una bolsa y guardarla para 
más tarde cuando sintiéramos hambre, se reunían la waglla, como le decían en lengua Inga para el 
desayuno del día siguiente. 

Yolanda otra hermana de Aurita y Sandri me entregó una botella con piedras dentro para 
hacerla sonar mientras conseguíamos una sonaja u otro instrumento, así me uní a la música del 
colectivo, seguí danzando y tomando chicha. Sandri me enseñó la canción que acompañaba la 
danza y la música, una canción en lengua inga con algunas frases en español que traducía: 
“bailemos juntos mientras vivamos, cantemos juntos mientras vivamos”. En ese momento solo los 
escuchaba cantar y me unía en la parte final. Sandri me la escribió en una hoja y después de 
escucharla muchas veces, logré cantarla, así decía la hoja que escribió Sandri: 


Kalusturinda muiurisunchi 


Kausankamalla muirisunchi 


Kumuririspa ataririspa muirisunchi 
Chasa ari chasa mana 
Ari ari mana mana 


Media vuelta vuelta entera 


Juasjuasjuas 


Después de danzar, cantar, tocar, tomar chicha y comer de la waglla, salimos al divichidu 
por los alrededores de Santiago - Manoi, seguíamos cantando y bailando hasta que la mamita 
Esperanza nos dijo que debíamos irnos para la casa a descansar para salir al otro día; quienes 
quisieron se quedaron, pero nosotras nos fuimos con la mamita y el taitica. Al llegar a la casa me 
ubicaron en uno de los cuartos que organizaban para los visitantes; la casa era grande, estaba 
construida de manera que podían acoger a las personas que los visitaban de todas partes del mundo; 
tenía un gran patio rodeado por flores que cuidaba la mamita Esperanza, la casa principal tenía 
varias salidas a cuartos aledaños y los patios traseros. Al amanecer Sandri me mostró una parte de 
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la casa, la cocina, los baños, el lugar donde cuidaban las gallinas, los conejos y los cuyes, la Chagra 


huerta de la mamita Esperanza, los lugares donde el Taita Benjamín atendía los pacientes y el 


rancho donde tomaban remedio, ambiwaska o yagé. 

Desayunamos aromática de hierbas que crecen en la chagra de la mamita Esperanza, 
huevos, arroz y papa cocinada. Desde temprano nos empezamos a organizar para estar listos todos 
a las ocho de la mañana; la mamita me prestó una baita de color rojo para estar de acuerdo con la 
ocasión; llegamos al cabildo en Santiago - Manoi. Iban llegando los niños y las niñas de las 
escuelitas de las veredas y los estudiantes de la escuela bilingüe Iachai Wasi Carlos Tamabioy que 
quedaba en el mismo cabildo. La programación de ese día estaba dirigida a los niños y las niñas 
de la comunidad; hicieron el desfile desde el cabildo al parque de la interculturalidad Taita Carlos 
Tamabioy o plaza central del pueblo, allí seguimos danzando, tocando y cantando con los niños y 
profesora Carmenza una de las hermanas de Sandri y Aurita. 

La programación continuaba con los juegos tradicionales: -Carreras de Bandereros, los 
niños corrían con banderas de colores alrededor de la plaza del pueblo; -Juegos del chilacuan, los 
niños tiraban los chilacuanes (frutos verdes similar a papayuela) por el aire, conocidos como la 
fruta del tómbolo, durante el juego se podía ver la lluvia de chilacuanes que iban de un lugar a otro 
hasta que se integraban con la tierra; - Ortiga (planta que tiene pequeños pelos urticantes que dejan 
la piel roja e inflamada), con anterioridad era recolectada de la chagra y puesta en canastos que 
tejen las mayoras-abuelas artesanas y sabedoras de la comunidad, los niños cargaban canastos 
llenos de ramas de ortiga en la espalda, así caminaban en el desfile hasta que llegaba el momento 
de bajar los canastos de la espalda y dejar las ramas a disposición de quienes querían ortigarse, 
ortigar o ser ortigados, en medio de este juego se escondían, corrían, reían y algunos prevenidos 
se tapaban muy bien el cuerpo, sin embargo, por más bien que se taparan, la cara y las manos no 
se salvan de ser ortigadas; - Muñecos de maíz, eran muñecos que elaboraban artesanalmente con 
hojas secas de maíz, también los cargaban durante el desfile y cuando llegaba el momento los 
lanzaban al aire como los chilacuanes, de un lugar a otro convirtiéndose ahora en lluvia de muñecos 
de maíz que se iban desarmando hasta retornar a la tierra como hojas secas. 
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Al terminar esta parte de la programación, la familia de Sandra y Aurita, la familia Tisoy 
Tandioy invitaba al Mikui - alimentación tradicional para los niños y niñas con sus familias; el bus 
del cabildo los llevaba hasta la vereda y allí, danzaban, tocaban, tomaban chicha mientras se 
servían los platos de carne, huevo cocinado, caldo y mote o maíz capia o peto. Todos comían en 
abundancia y hacían waglla para comer más tarde. Después de comer en la casa volvimos al 
cabildo de Santiago - Manoi a presenciar el Ritual del degollamiento del gallo, el ritual se hacía 
en el castillo de palma que habían elaborado y levantado colectivamente el día anterior; al final 
del castillo, en lo alto, colgaban un gallo boca abajo; por ser el día del carnaval de los niños, le 
correspondía a un niño subir, degollarlo y lanzar la cabeza a las personas que se encontraban abajo, 
ellos también la lanzaban de un lugar a otro como lo hicieron con los chilacuanes y con los 
muñecos de maíz. 

Era costumbre de la familia Tisoy Tandioy visitar en diferentes días los cabildos de los 
cuatro municipios que conforman el Valle de Sibundoy; aunque hacían parte del cabildo de 
Santiago -Manoi, también visitaban al cabildo de Colón, de Sibundoy donde se encontraba el 
pueblo Caméntsá y el de San Francisco, cabildo que comparte gobernación entre Ingas y 
Caméntsá, también el cabildo del corregimiento de San Andrés que hace parte de Manoi- Santiago; 
la familia saludaba a los gobernadores de cada cabildo, acompañaba con danza y música mientras 
los gobernadores de los cabildos les ofrecían chicha y alimentación tradicional. Además de los 
cabildos de los municipios y corregimientos se encontraban las veredas, que en tiempos de 
carnaval formaban cuadrillas con música, danza, canto y caminaban hacia los cabildos donde se 
reunían para salir al divichido, que a su vez, este se dirigía a diferentes veredas según la 
programación; para ese día la vereda que iban a visitar era la de Vichoy, lo que quería decir que 
debíamos subir a la vereda para recibir a los visitantes. La mamita Esperanza les tenía chicha de 
chontaduro, una de las chichas más exquisitas que se preparaba en la comunidad; las personas 
llegaban caminando desde el cabildo hasta la vereda, entraban a la casa a cantar, bailar, tocar 
mientras recibían chicha y comida. Después del divichido en la vereda volvíamos al cabildo y 
continuamos cantando, bailando, tocando y tomando chicha. 
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El día siguiente nos levantamos muy temprano a ayudar a preparar el desayuno y a 
alistarnos para continuar con los recorridos a los cabildos, para este día se acompañaba la 
celebración de la comunidad Camentsá. La concentración de ese día era en Sibundoy y San 
Francisco, allí llegaban las personas de las veredas y del mismo pueblo a seguir compartiendo el 
alimento, la chicha, la música, el canto, la danza y la celebración de los rituales que hacían el 
pueblo Camentsá; aunque los dos pueblos compartían el territorio cada uno: Ingas y Camentsás 
presentaban diferencias en la lengua materna, algunos atuendos del traje ancestral, y algunos 
rituales. Sin embargo, la hermandad es evidente y renovada cada año mediante esta celebración 
compartida, para los Ingas el Kalusturinda, para los Camentsá el Betscnaté, y para los dos pueblos 
es el Día grande, el Carnaval del perdón y de la reconciliación. Compartimos con los amigos 
Camentsá en su cabildo, danzamos, cantamos en las dos lenguas la inga y la Camentsá, tocamos 
instrumentos, tomamos chica y comimos hasta la madrugada. 


Llegamos un rato a la casa; algunos dormimos un poco, otros llegaron directo a cambiarse 
y salir nuevamente al cabildo de Manoí-Santiago. Este día era el Atún Puncha, el Día Grande, el 
comienzo del año Inga, el día de la reconciliación y el perdón. Del cabildo salimos en el desfile 
hasta llegar al parque de la interculturalidad Taita Carlos Tamabioy. Allí también quedaba la 
iglesia, algunas personas participaban de la simbiosis con la religión católica, otras personas 
preferían esperar en el parque, para después encontrarse y saludarse en lengua Inga dejando pétalos 
de flores en las cabezas de quienes saludaban. Las mamitas llevaban flores, mientras que los taitas 
llevaban los canastos con ortiga, los niños y las niñas llevaban los muñecos de maíz. Y entre danza, 
música y cantos se toma chicha hasta que iniciaban los juegos tradicionales. Esta vez los niños y 
las niñas se unieron con los adultos quienes participaban en la carrera de bandereros, tiraban 
chilacuanes, ortigaban y corrían para evitar ser ortigados, lanzaban los muñecos de maíz por el 
aire hasta que caían convertidos en hojas de maíz seco. Después volvimos al cabildo al Mikui- 
alimentación tradicional, comimos carne, huevo cocinado, caldo y mote. Presenciamos el ritual 
del degollamiento del gallo por parte de los adultos. De allí salimos a visitar el cabildo del 
corregimiento de San Andrés y el municipio de Colón, pasamos por algunas casas, en cada lugar 
nos quedamos un rato tocando, bailando, cantando, tomando chicha y comiendo. Después 
llegamos a la casa dejamos las wagllas en la nevera y volvimos al cabildo de Manoi-Santiago, allí 
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bailé con los mayores y las mayoras celebrando el estar vivos y honrando lo aprendido: mientras 
vivamos bailemos juntos, mientras vivamos cantemos juntos. Kaugsankamalla. 

Así transcurrieron las fiestas del arcoíris, el Kalusturinda, el Atún Puncha. Al día siguiente, 
por lo general miércoles, continuaban con los haceres habituales, los niños y las niñas iban a la 
escuela y los adultos se dedicaban a sus ocupaciones. La mamita Esperanza se levantaba muy 
temprano, hacia el desayuno, organizaba la casa, visitaba la chagra con la ayuda de sus hijas, el 
Taitica atendía a los pacientes. La mamita decía puangui y debía responder allicia, así me 
enseñaron a responder al saludo en lengua Inga. Aurita me enseñaba sobre los principios de vida 
Inga, el Suma Kaugsai que significa el Buen vivir como wasikamakuna o kawagkuna alpita 
cuidadores de la tierra que heredaron del taita de taitas Carlos Tamabioy. Como cuidadoras debían 
mantener la lengua Inga y los haceres que heredaron, recuperaban la lengua Inga hablándola 
cotidianamente, visitando a los mayores sabedores y compartiéndola con los visitantes. Acompañé 
a Aurita a un encuentro que tuvieron con un Mayor Inga sabedor y artesano llamado Taita Luis 
Jajoy que vivía en el corregimiento de San Andrés; cuando llegamos a su casa, sus nietos estaban 
esculpiendo máscaras en madera en diferentes tamaños, los rostros de las máscaras presentaban 
los gestos de los taitas y de las mamitas de la comunidad. Llegaron otras mujeres de la comunidad 
quienes también iban a practicar con el Mayor la lengua Inga. Durante largo tiempo solo hablaban 
en lengua Inga y aunque no entendía lo que hablaban, escuchaba la sonoridad de las palabras, me 
unía a los gestos y a la sensación que me transmitían. 


Llegamos a la casa, los niños y las niñas ya habían llegado de la escuela y sus juegos 
llenaban de sonidos el espacio, estaba Juanpi, Mauri, Daniel y Gabi jugando con Max, Ruku y Oso 
los perros que les seguían el juego, mientras que Sofi, Cata y Chave hablaban sobre las tareas que 
debían hacer para el día siguiente. Chave, la hija de Carmenza, la conocí cuando tenía 9 años y 
desde ese momento nos hicimos amigas, cuando cumplió quince años hizo su confirmación y me 
eligió como madrina junto con su tío Jaime, para ese día la mamita Esperanza ofreció un marrano, 
gallinas y cuyes para cocinarlos y celebrar la confirmación de Chave y Sofi. Para esta celebración 
la ahijada entregaba a su madrina y padrino “la boda” eran dos platos, uno con una gallina asada, 
carne, papa, huevos cocinados y otro plato con caldo; los huevos cocinados debían pelarse, 
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partirlos en el plato con el caldo y repartirlos a las personas presentes, el otro plato se compartía o 
se hacía waglla. 

Con Aurita seguimos conversando sobre temas que surgían al caminar por la vereda; me 
presentaba a las wasimbas, la “flor de un día” (Tigridia pcivoniá) se encontraba por todas partes 
asomándose con sus formas y colores desde el rojo, pasando por el naranja, hasta llegar al amarillo, 
me habló que su raíz comestible la preparaban en sopas. Hablábamos sobre las plantas que se 
encontraban alrededor del rancho y me contaba sobre sus hermanas mayores que le ayudaron a 
mamita Esperanza a cuidar a las hermanas menores y ahora ellas como hermanas menores 
ayudaban a cuidar a sus sobrinos, los hijos de las hermanas mayores. Algunos de sus hermanos 
alcanzaron a nacer en la casa y era costumbre sembrar la placenta junto a un árbol de la chagra y 
enchumbar o fajar a los bebes durante un tiempo. 

Los chumbes eran las fajas que se ponían en la cintura y a los recién nacidos, los envolvían 
desde los hombros hasta los pies. Los chumbes con simbología eran mucho más complejos de tejer 
que los chumbes que combinaban líneas de colores. La familia Tisoy Tandioy posee saberes 
transmitidos por sus antecesores, tejen chumbes, sayos, hacen baitas, pachas o faldas, mochilas, 
tejido en chaquira. María Elena una de las hermanas mayores, me enseñó a tejer chumbes con hilos 
de colores urdiendo con ramas ancladas en la tierra y comprendiendo la complejidad del 
conocimiento que encierra esta labor. Tardé una semana en terminar mi primer chumbe, su centro 
fue de color verde abrazado por tres líneas de amarillo claro, dos líneas de amarillo oscuro, cinco 
líneas de color naranja y el hilo que los entretejía era de color verde claro. 

Los saberes que llevan consigo naturalmente los comparten y los ponen a disposición de la 
comunidad. Vane Tisoy realizó su trabajo de grado de la Licenciatura en lengua castellana y 
literatura de la Universidad de Nariño sobre el significado de la simbología plasmada en los 
chumbes con los niños, las niñas y las mayoras de la Escuela Iachai Wasi Carlos Tamabioy, creó 
un cuadernillo de lectura bilingüe escrito en lengua inga y español que recopila ilustraciones e 
historias de los Chumbikuna, Lajas o chumbes. Rosa Tisoy artista plástica Inga, creadora de la 
Escuela de Artes Kindikuna, el Lestival de Arte Indígena en el Valle de Sibundoy, la Galería Taller 
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Tisoy, su obra plástica es la manifestación de su relación con la madre tierra, la vida, el territorio 
y la memoria. Los hermanos son músicos, ciclistas, artesanos, conocedores de las medicinas. 
Aurita y Sandri son conocedoras de las plantas hacen jabones, cremas, desodorantes, artesanías, 
gestoras, escritoras... todas y todos han heredado el saber de sus padres, de sus abuelos y ahora 
los sobrinos, las niñas y los niños que llegan heredan el saber que les acompaña día a día. Un saber 
integro en conexión con todo lo que les rodea, reflejo del saber de la mamita Esperanza y el Tai tica 
Benjamín. 

De los haceres y los saberes naturales que fluyen en la familia Tisoy Tandioy, surgió la 
idea de tejer procesos con la Sala de Lectura Tío Mane de San José Del Peñón, afirmando las 
marcadas diferencias entre uno y otro lugar y uniéndonos en el propósito de exaltar y reconocer el 
legado que han dejado y que permanece en los mayores de cada lugar. 


Así fue como nació el proyecto: Tejido de Salas de lectura Itinerante Tío Mane Perviviendo 
Memoria, su propósito era conformar salas de lectura en Vichoy (Putumayo), Gualmatan (Nariño) 
y Junín (Cundinamarca) en unión con la propuesta de la sala de lectura Tío Mane de San José del 
Peñón y la extensión que se conformó en Bogotá. Pero más allá de conformar salas de lecturas 
para solo leer libros, se pensaba en espacios que permitieran el encuentro con los saberes propios, 
con la relación que cada comunidad tiene con las palabras, con las maneras propias de vivir 
transmitidas por mayores y mayoras de las comunidades como por ejemplo; el Tío Mane y el 
sentido que él, como mayor de la comunidad, tomaba para las personas de San José del Peñón; un 
espacio que fuera organizado físicamente con elementos característicos de cada comunidad, como 
por ejemplo, lo eran las hamacas para San José del Peñón y los bancos del pensamiento para 
Vichoy; y aunque los libros no eran la base de estas salas de lectura, se contemplaban como 
elementos que provocaban la conversación y permitían establecer relaciones con otros lugares y 
otras personas; los encuentros de saberes entre una y otra sala a través de elementos simbólicos y 
los viajes que realizaron algunos integrantes de una sala a otra, manifestaban el tejido celebrado. 
En una oportunidad Vanesa, Sandri y Pablito Tisoy viajaron a Bogotá y visitaron la Sala de lectura 
Tío Mane que se había conformado en la ciudad como extensión de la Sala de lectura Tío Mane 
de San José del Peñón, allí recibieron cada uno la mochila literaria; su visita y la mochila como 
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elemento simbólico del Caribe y el centro de Colombia nos conectaba desde la diferencia en un 
mismo propósito como lo dijo y lo escribió Pablo en ese entonces: 

Dentro de paredes coloridas, montañas de bombillas, conocí un lugar, lleno de esperanza, donde 
las plantas me saludaban, las piedras me sonreían y donde las esencias de las hojas de los árboles 
comparten un bello aroma a conocimiento universal; me encontré con libros que volaban, con una 
mágica sonrisa que me decía: ¡bienvenido a la Sala de Lectura Tío Mane!, y es más, me tomé un 
rico chocolate en ese lugar...volví a casa con una mochila más llena de conocimiento y cosas que 
la maleta del gato Félix...todo está conectado y todo sirve para todo, solo te dejas tocar de la esencia 
de las cosas y ya ... Pablo Tisoy 

En Vichoy conformaron la Sala de Lectura Taita Gabriel Tisoy Mansajoy, organizaron el 
espacio físico con esteras, bancos del pensamiento y canastos elaborados por los artesanos Inga 
del corregimiento de San Andrés, las paredes del espacio las pintaron con simbologías ancestrales 
y frases en lengua Inga, en el patio hicieron la silueta de la cruz del sur con piedras y colgaron 
entre el patio y la sala una wiphala, bandera que caracteriza a los pueblos andinos. Todos aportaron 
a la organización y a la programación de las acciones del espacio; Pablito tuvo la idea de pedirle a 
su hermana Yolanda que le tejiera un gorro de colores para contar historias, a la apertura de la Sala 
asistieron los estudiantes de la escuela Iachai Wasi, entre Carmenza y María Elena presentaron la 
historia del Taita Gabriel Tisoy Mansajoy: 

María Elena: - ...para que él se mantenga, como decir vivo, se quiso poner el nombre a la sala de 
lectura Taita Gabriel Tisoy, porque fue uno de los taitas más reconocidos de nuestros tiempos, más 
que todo porque se dedicaba a la medicina tradicional. 

Él es hijo de la tía María Mansajoy y Juan Tisoy que era un cacique, decía mi abuelito porque 
había sido gobernador 14 años, también fue un líder y se dedicaba a la medicina tradicional, de 
donde aprendió mi abuelito, él también se vestía igual a mi abuelito, usaba el tupuye, el traje 
tradicional -no- el siñidor, la Kusma blanca con flecos y encima una Kusma negra, un sayo , 
usaba también un collar, decía que utilizaba dientes de tigre -que los de Bajo Putumayo traían a 
intercambiar- el no usaba Chaquira de colores el usaba blanca, e intercalaba chaquira blanca 

aJbuci/v/s ^ 
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con dientes de tigre y ese era el traje, y otra cosa que no se ha visto ahora y es la Maquatanga, que 
es como las cintas que usan las tías para amarrarse el cabello, que las tejen delgadita, las hacían 
larga, larga y de color blanca y mi abuelo los usaba de manilla, y es como cosas que le gustaba, 
pero eran todas artesanales, elaboradas por las tías artesanos de aquí mismo. Para las curaciones 
utilizaba un plumaje grande con plumas de colores verdes y azules, que también traían los del Bajo 
Putumayo donde están los loros del Bajo Putumayo, aquí poco se ven, eso es en cuanto al vestuario. 

En su forma de ser, Taita Gabriel tenía unas cualidades muy bonitas, los valores, él era muy 
responsable con las cosas que le tocaba, que le encomendaban, como él era el presidente de la 
junta de acción comunal de la vereda Vichoy, el hacia las actividades de las mingas y con la 
comunidad siempre estaba pendiente del acueducto y los quehaceres de la vereda, también me 
acuerdo cuando asistí a una minga, - era muy pequeña- en la construcción de la escuelita de Vichoy, 
él organizó una minga grande, y él era el que hacía preparar la comida en la casa de mi abuela, 
para darle a todos los de la vereda que participaba en la minga, en el centro Kukanchipa también 
convocaba a toda la comunidad Caméntsá y al pueblo Inga, el hacia un llamado con el Bututu que 
decimos el cacho, el tocaba el cacho y todos asistíamos a las mingas, ahora no , el tiempo ha 
cambiado, a la gente ya no le gusta participar, ni por emisora. Antes si mataban un ganado y a 
todos le participaban su buena comida, chicha y decía el Taita Salvador Jacanomijoy, él decía que 
hasta canastas de cerveza decía él, y chicha en cantidad, y la gente era muy alegre porque además 
de trabajar también compartían y conversaban y ese es un valor con la comunidad porque era 
tolerante y se movía para sacar proyectos hacia la comunidad. 

Valores él tenía muchos, a él le gustaba madrugar mucho, era muy puntual en sus cosas, esos 
valores que tenía mi abuelito tenemos que mirar porque los lideres están desapareciendo, ver qué 
cualidades tenían y nosotros que cualidades podemos rescatar, él era bien amable y cariñoso, él 
tenía muchos amigos y lo visitaban de Nariño cuando él hacia las curaciones le llevaban café, 
bultos de papa, no le faltaba la comida, él tenía un carisma, una persona muy integral, era una 
persona muy religiosa, creía mucho en Dios, él me decía o explicaba en el camino, él decía que 
Dios nos está viendo y que tenemos que actuar bien, que tenemos que actuar bien, él tenía mucha 
fé en las cosas, él decía esta persona se va a curar, con toda seguridad, decía, cuando preparaba 
los remedios, él tenía un silbido y ahí se la pasaba preparando los remedios. 
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El cómo profesión de médico tradicional, a él le sirvió viajar por muchos lugares él estuvo en Perú 
-él contaba unas historias, no- en el Ecuador y en otros lugares del nuestro país, las personas 
siempre lo visitaban para la sanación de enfermedades, físicas, mentales y espirituales a quienes 
les brindaba sus conocimientos, en los ratos libres él permanecía en la chagra, podando las plantas 
recogiendo algunas hojas y raíces para la preparación de algunos purgantes y riegos, siempre nos 
aconsejaba a nosotros que debemos cuidar a los animalitos, a los bichos, ellos son nuestros 
hermanos, y este es un mensaje también para ustedes para cuidar a los animalitos que están en la 
Chagra, no matemos a nuestros hermanos que hacen parte de la vida, que las hojas eran la casita 
y todo esto y así nos enseñaron a cuidar las plantas, y las plantas medicinales y a preparar remedio, 
algo, y de ahí pues con mi papa Benjamín que también nos ha ido enseñando poco a poco. 

Yo creo que todas las cualidades que él tenía son demasiadas, que uno no puede contarlas aquí, lo 
que uno ha vivido no puede contarlas con palabras, sino como sentirlas, él me enseñó a preparar 
Sancocho mi mamá no me enseñó, me enseñó él. 

El día que escribí esto también lloré y dije no voy a llorar hoy, y preciso, porque mi abuelo era... 
es un amigo... 

Carmenza Tisoy: - Miren niños que mi abuelo recorrió varias veredas y yo creo que si le preguntan 
a sus papitos ellos se acuerdan, por lo menos los que viven en Muchivioy, en ese tiempo no había 
escuela y en ese tiempo tampoco había energía, y él trabajaba y se esforzó tanto que llego a 
construir allá la escuela, y en Muchivioy yo creo que varios de ustedes estudiaron allá, y él cómo 
fue parte de la administración, la intendencia... Era concejal de Putumayo, así consiguió los 
recursos para poner la energía allá. Así le gustaba que la gente tuviera las cosas, no para él ni 
para la familia sino para todos, cuando llegaba época de carnavales, mejor dicho, él era a repartir 
un bulto de maíz al lado de un terreno a cada vereda para que bailen y se diviertan, era una de las 
personas que le gustaban fortalecer la cultura, nuestros ancestros, cuando estén en sus casas 
pregunten a sus papás verán que se acuerdan de él. 

María Elena: -Además les quería contar que mi abuelito le gustaba leer mucho, él tenía muchos 
libros, que también me gustaba chismosear por ahí, la can tidad de libros que tenía, una cantidad 
de libros que él tenía, hasta psicología, todo de medicina, y había uno gordo como decían en el 
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jardín, un botánico todo sobre las plantas, yo miro que él aprendió de ahí no solo de mi bisabuelito 
Juan, porque uno aprende de las experiencia de los demás pero aprende también leyendo porque 
ahí están el conocimiento de otras personas que de pronto han dicho escribíamos para que otros 
aprendan, que el conocimiento también se ha transmitido por medio de la lectura, porque yo miré 
que mi abuelo además de ser médico era bien integral, era sanador física, emocional y espiritual. 

Sandri escribió La Alegría del Agua inspirada en las enseñanzas del Taita Gabriel Tisoy Mansajoy: 

LA ALEGRÍA DEL AGUA 

Era un hombre alto, su piel era blanca y sus ojos claros de alegría resplandecían en su mirada, 
parecía como si el azul del cielo se reflejara en ellos, además llevaba en su cabeza una bonita 
boina, solía ser azul oscuro o gris, sus colores favoritos; lo llamaban el taita de taitas. 

Un día, se alisto en una mañana para ir a rodear y cuidar su chagra, era tiempo de maíz y por 
lo tanto debía estar pendiente de los mochos o pavos, pues acostumbraban a comer el choclo 
tierno. 

En medio de la chagra había un chorro de agua, este atravesaba todo su terreno, siempre el 
agua permanecía limpia y muy abundante. Al pasar por ahí escucho algo extraño: "... Siiiii 
... " (Era el sonido de un canto) El taita de taitas sigilosamente se acercó... uno, dos, tres pasos. 

Ya muy cerca al agua, se contuvo, empezó a escuchar y observar, cuando de repente miró a 
un niño cerca a la orilla del agua; el taita muy despacio se arrimó y lo saludo, el niño le sonrió 
y en su mirar mostraba su luz interior; 

lo estuve esperando - le dijo", el taita mostro una cara de asombro y sonrió también, el 
niño continuo la conversa diciendo: " - Recuerde que el agua tiene su espíritu y el espíritu 
del agua está en cada uno de nosotros, está en su ser y en cada rinconcito de la chagra, por 
eso siempre estará protegida, también por todos los animales que llegan, dejando mensajes 
secretos para que cada uno de nosotros los descubramos, todo y todos hacemos parte de 
una página del libro de la naturaleza, que poco a poco vamos leyendo y descubriendo". 

Y finalmente, alzó la voz diciendo: "-¡escuchémoslos! ...El mensaje de los mochos o pavos es 

Sn/tíuL'tx£0 J aJ^uci/VA 
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bien claro" 

Cuida lo cjue siembras, pues no se sabe quién llegará a cosechar, para bien o para mal, nunca 

descuides las chagras y las bonitas semillas, que son como un manantial de agua. 

Dedicado a mi abuelito Gabriel Julio, 2013 

Sandra Gabriela Tisoy 

Sala de Lectura Taita Gabriel Tisoy Mansajoy Santiago-Manoy, Putumayo 

Con la apertura de la Sala de Lectura Taita Gabriel Tisoy Mansajoy, niños, niñas, jóvenes, 
adultos, mayores de la comunidad asistieron y participaron de la programación que realizaban 
Sandri, Rosita, Aurita, Vanesa cercana a las maneras propias en que como comunidad concebían 
la oralidad, la lectura y la escritura; se realizaban encuentros para conversar en torno a: la lectura 
de las artesanías y de las simbología de la comunidad; La chagra como poema a la Tierra; 
Narración de historias alrededor de la Tulpa-fuego, tradición oral; Encuentros en torno a la música 
y a la danza propia. 

Con la diáspora de la Sala de Lectura perviviendo memoria, Sandri, Rosy y Sofi viajaron 
al Caribe colombiano a conocer la Sala de lectura Tío Mane de San José del Peñón, participaron 
en la IV Feria del Libro Itinerante Tío Mane Perviviendo memoria y del Festival del libro infantil 
de la Biblioteca María Mulata en Rincón del Mar. Como tres colibrís volaron a compartir los 
colores de Vichoy, nos enseñaron su canto y los escritos que guardan las flores. Nos enseñaron a 
leer la vida y escuchar todo lo que nos rodea, así como se los había enseñado el Taitica Gabriel 
Tisoy Mansajoy. Gratitud, admiración y respeto profundo por la familia Tisoy Tandioy. Pai 
mamita, pai señor. 


Idi oJUtfiW^ y, "fcjtaA 
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Ilustración 8 Kalusturindas con Carmenza Tisoy y Yamile Aros. Foto de Camilo Ara 2016 
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(...) los cachacos eran como la llegada de los gitanos 
a Macondo, era como el punto de encuentro 
entre lo urbano y lo rural y era como el punto para 
sentarse a conversar desde los acentos de cada 
quién porque a los pelaos lo primero que les 
llamaba la atención era lo chistoso que hablaban los 
cachacos y a los cachacos le parecía muy chistoso 
como hablaban los peñoneros, los niños sobre todo 
y siempre se preguntaban de lao y lao. ¿que qué? 

Henry Villalba 


Haiub.'í»' H 
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(...) Nosotras jugábamosí'bacíarhós'cocas 
con las tusas del maíz las arerrábamos con 
cabullitas y con un palo y hacíamos-cocas 
para jugar. Armábamos casaj'tambiéh coi 
las tusas del maíz. Cuando fcvía ¡ehl Esa 


era la felicidad de nosotras, "eso como se 
armaban en el potrero toda eéa cantidad d 
charcos, entonces salíania^a saltar. 

Gladis Obandt) 

/ 



“. M 




AfWler fcJL. 
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Maestría en Infancia y Cultura 


(J) desde muy pequeña recuerdo que rearmábamos el 
' .cuidado de la tierra junto a mis hermano^Y luestros 
papas, quienes nos demostreban-sa áfíor '^üi todo 
instante, éramos escuchados y libres para jtigar y 
explorar en la chagra donde,a.grend¡mos a sembrar, a 
ser creativos para jugjir con lo que pudiéramos 
encontrar en este lugar o en la montaña cercana donde 
salíamos a jugar; con esto 'puedo recordar claramente 
...la tranquilidad y paz de vivir, y. es uno de mis referentes 
para mi diado vivir. 

Aura Tjisoy 


...recordarnos en las palabras... 

preservar los haceres sustento para quienes nacen, 
crecen y perviven en y con la tierra. 


Ilustración 9 Mapa fragmentos relatos 
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LOS APRENDIZAJES 


RESULTADOS, CONCLUSIONES Y CONTINUIDADES. 


El relato autobiográfico como estrategia metodológica me 
permitió reconstruir la experiencia compartida con las tres 


familias, este se articula al sentido y a los principios que 


Larrosa (2013) propone sobre la experiencia, al ser esta en sí 


misma sinónimo de recorrido, viaje, travesía o aventura, que 
sucede porque el sujeto está dispuesto a dejar que algo le pase 
por la aparición de algo o alguien; carácter que hace que la 
experiencia sea irrepetible no tienen otra esencia que su 
propia existencia finita, corporal de carne y hueso (Larrosa, 
2013). Desde dichos principios, el viaje como experiencia 
configuró el problema de investigación y permitió cumplir 



ilustración ío Festival dei Dulce y de ia chicha con el objetivo de reconstruir las experiencias para 

2011 Foto de Henry Vi lia Iba 


comprender y reflexionar sobre las comunidades, sus modos 


de vida y reconocer la manera como los adultos acompañan a los niños y las niñas a ser y hacer 


parte de una comunidad. 


Relatar acontecimientos ocurridos requiere un ejercicio de memoria, Platón (1925) 20 afirma 
que la memoria es la “representación de una cosa ausente ” representaciones manifestadas en las 


20 El sofista. Traducido por Aguste Diaz 1925, citado por Paul Ricoeur (2000) en su libro Memoria, historia y olvido. Argentina: Fondo de 
Cultura Económica p. 8 
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imágenes guardadas de las situaciones que nos impresionan y que trascienden en el tiempo, 
Aristóteles (1962) 21 decía que “la memoria es del tiempo ”, Mem Fox (1988), en el libro álbum: 
Guillermo Jorge Manuel José define la memoria como: algo que se recuerda, algo tibio, algo muy 
antiguo, algo que te hace llorar, algo que te hace reír, algo precioso como el oro. La memoria 
tiene una estrecha relación con el pasado, con aquello que ya sucedió, que guardamos y que cuando 
nos ponemos en la tarea de recordar, aparecen aquellos momentos como hilos invisibles que están 
siempre allí con nosotros. La memoria entonces es “la relación que tenemos con nuestro pasado ” 
(Ricoeur, 2000), y por tanto es aquello que nos constituye para ser quienes somos en el aquí y en 
el ahora. El filósofo y antropólogo francés Paul Ricoeur (2000) dice: 

(...) una meditación sobre los símbolos parte plenamente del lenguaje y del sentido que está siempre 
ahí: parte del medio del lenguaje que ya ha tenido lugar y en el que todo se ha dicho ya de alguna 
manera; quiere ser el pensamiento, no sin presuposiciones, sino en y con todos sus presupuestos. 
Para esta meditación, la primera tarea no es la de comenzar, sino que es, en medio de la palabra, 
recordarse. (Rioeur, 2000) 

El relato autobiográfico ha sido el camino que he tomado para reconstruir mi experiencia 
de viaje, para reflexionar sobre ésta como investigadora, quiere decir, que la experiencia del viaje 
se constituye en objeto de estudio, desde los referentes sobre infancia, cultura, la educación y 
desarrollo abordados en la maestría, desde las posibilidades que ofrecen los relatos para narrar lo 
vivido, para recuperarlo y convertirlo en conocimiento. Incorporar esta metodología requiere 
recordarse y recordar al otro a través de la palabra; lenguaje tanto oral como escrito para ingresar 
a los espacios psíquicos del pensamiento (Cabrejo, 2012) donde se encuentran guardadas las 
experiencias. La palabra me permitió traer lo ausente a lo presente y reconstruir la experiencia a 
través de tres relatos que integran lo vivido, lo oral y lo escrito, lo dicho y lo recordado. En el 
proceso de escritura fue surgiendo el hilo narrativo, que me llevó a buscar información que fue 
completando mis recuerdos, fui encontrando fotografías, videos, que evocaron momentos 
especiales, mis bitácoras de viaje, los mensajes escritos y los audios encontrados dentro de mi 


21 De la memoria y el recuerdo. Traducido por Francisco de Samaranch. Madrid, 14 de marzo, 1962, citado por Paul Ricoeur (2000) en su libro 
Memoria, historia y olvido. Argentina: Fondo de Cultura Económica p. 28 
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archivo. Así mismo, los relatos fueron leídos y retroalimentados por las personas que hacen parte 
de las comunidades, una vez terminados, convoqué a Henry, Horacio, Sandri y Aurita a leerlos, 
ellos después me expresaron sus apreciaciones sobre lo allí descrito, estuvieron de acuerdo con el 
relato, me precisaron datos y me sugirieron incluir algunos términos para mejorar la escritura. 
Entre las reflexiones que surgieron, rescataron el poder de “la palabra” como la posibilidad de 
pervivencia de los pueblos a través del tiempo, al respecto Henry representante de la comunidad 
del relato de San José del Peñón, me dijo: 

(...) el camino es el relato, es esa posibilidad necesariamente para construir un saber desde allí es 
de las herramientas más poderosas que tiene la misma vida. 

Henry Villalba 

(...) yo creo que un pueblo sin ese tipo de alimentos desde la palabra puede morir (...) 
Afortunadamente las historias, las palabras, esos elementos tienen esas posibilidades, que 
se convierten en un aliciente constante en esas épocas de crisis (...) tener algo que le vaya anclando 
en el pensamiento a uno, (...) porque de verdad es muy sabroso, muy interesante, muy refrescante, 
confortable uno leer lo que se ha vivido y lo que se ha construido en un tiempo determinado (...) 
lo escrito afortunadamente tiene esa capacidad de volver a ello, de leerse nuevamente (...), se 
provoca otra forma de ver y de vivir y de pensar el mismo presente que ya acaba de ser pasado (...) 

Henry Villalba 

Después, empecé a hacer el balance desde las preguntas formuladas en el proyecto de 
investigación y sus objetivos. Me di cuenta que la primera pregunta que indagaba sobre las 
experiencias compartidas con las tres familias que habitan los territorios rurales de los diferentes 
departamentos, la había respondido en cada uno de los relatos, y que para responder la segunda 
pregunta tenía que organizar e identificar las situaciones que propician los adultos para acompañar 
a los niños y las niñas a ser y hacer parte de una comunidad. 


En este sentido quise retomar el concepto de comunidad de Torres (2013) descrito en el 
marco teórico para desde allí realizar la reflexión e ir delimitando el amplio campo de relaciones 
que presenta este concepto. En esta investigación la comunidad se ubica como categoría analítica, 
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que hace parte del pensamiento crítico y alternativo latinoamericano, con un horizonte de sentido 
que permite comprender los procesos emergentes, aquellos que revindican otras maneras de ser, 
estar y actuar juntos, materializados en los distintos proyectos de buen vivir, que posicionan la 
idea de “ un mundo donde quepan muchos mundos Desde esta perspectiva se interpela la idea de 
“un mundo construido por un mundo” y se apoya además la construcción de “otros mundos 
posibles ” gestados en el ser con otros y de un “nosotros”, un sentido colectivo que se convierte en 
un desafío político y ético para la toma de decisiones por, con y para las comunidades en 
coherencia con las realidades, las proyecciones y las transformaciones propias. (Torres, 2013). 

La comunidad como modelo de organización fundamentada en la construcción de un 
“nosotros” reconoce también la pluralidad de los sujetos, el hecho de compartir sentimientos y 
valores no implica fusión sino articulación en la diferencia, da la posibilidad de construir lo común 
en lo diferente (p. 210). El sujeto en la comunidad se crea y recrea manteniendo vivo el sentimiento 
que une intersubjetivamente, carácter naciente propio de las comunidades. 

Así mismo, el ser y estar juntos de estas familias, permite afirmar que en la 
interdependencia con los demás se crea un sentimiento de pertenecer a una “estructura más 
amplia, estable y fiable” (p.205), lo cual le da al sujeto “además de cobijo y sustento, normas, 
modos de pensar, de sentir, percibir, expresar, experimentar, saber, soñar, creer, sufrir y 
morirse 


La estructura hallada en los relatos describen las personas, las características de los 
territorios, las celebraciones rituales, artísticas y cotidianas, los saberes propios, las situaciones 
de la vida diaria compartidas y los haceres comunitarios, elementos que dialogan con los aspectos 
que definen lo que es una comunidad en los cuales se puede encontrar: los distintos proyectos del 
buen vivir; las maneras de ser, estar y actuar juntos; la creación de vínculos; la construcción del 
nosotros y del ser con otros-, los sentimientos y significados compartidos; la pluralidad de los 
sujetos, lo común en lo diferente; y la conciencia subjetiva de pertenecer a... Dentro de las 
situaciones descritas en los relatos, los niños y las niñas son quienes reciben a los visitantes y los 
invitan a conocer su territorio, esperan con regocijo las fechas de las celebraciones. Ellos y ellas 
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son acompañados, cuidados, alimentados, vestidos; son quienes participar en las danzas, en los 
cantos, en los rituales. 

Una de las características de la comunidad es la formación de vínculos, pude observar que 
entre las familias se tejen lazos profundos, no solo entre padres e hijos, sino con los tíos, los 
abuelos, los amigos, los vecinos. Los relatos describen las relaciones de amistad que se tejen con 
los extraños, pues en la universidad fue donde conocí a Henry, Horacio, Sandri y Aurita y ellos 
brindaron la posibilidad de compartir el hacer y el acontecer en sus lugares de origen. 

Las características de los territorios y los 
recorridos por las zonas rurales para llegar de un 
lugar a otro, se pudo apreciar la relación 
inmanente que tienen las comunidades con el 
territorio 22 , son lugares que acogen al nativo y al 
visitante, en los que se aprecia el cuidado de todos 
los seres vivos, de los animales; los lugares donde 
se siembran los alimentos, los espacios donde 
construyen las casas, es decir, donde se comparte 
vida. En los tres relatos la tierra - el territorio se 
concibe como “ entes vivos con memoria, un 
espacio vivencial de lo sagrado y lo cotidiano, con 
un derecho propio que encarna la relación con 
otros seres y el manejo o relaciones que se tienen 
con ellos ”. (Escobar, 2017), concepción inspirada 
en la cosmovisión de comunidades que se 
constituyen a partir de la vida con y en la tierra. La tierra más allá de ser un recurso es la vida 
misma, el lugar que nos acoge para nacer, crecer, permanecer y fluir. Allí se materializa la 



Ilustración 11 Abuelo Gil y Horacio 2012 


22 Aspecto transversal y fundamental en todos los relatos 
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interrelación 23 con todo lo que existe. En el relato Tierra de Taitas y Mamitas la chagra es un lugar 
de encuentro permanente donde se concibe el Buen vivir. Desde los principios de la vida Inga el 


Suma Kaugsai wasikamakuna o kawagkuna alpita son cuidadores de la tierra, Aurita Tisoy nos 
comparte lo que significa la Chagra y el Suma Kaugsai para el pueblo Inga y la manera como ha 
aprendido a ser y hacer parte de la comunidad: 


He tenido la oportunidad de nacer en el vientre de una familia Inga 24 en la vereda Vichoy de 


Santiago, Putumayo (Colombia). Comienzo por reconocer con gran amor el lugar en el que crecí 
ya que ha sido fundamental para mi poder aprender, vivir y compartir con mi familia, ya que desde 
muy pequeña recuerdo que realizábamos el cuidado de la tierra junto a mis hermanos y nuestros 
papás, quienes nos demostraban su amor en todo instante, éramos escuchados y libres para jugar y 
explorar en la chagra 25 donde aprendimos a sembrar, a ser creativos para jugar con lo que 
pudiéramos encontrar en este lugar o en la montaña cercana donde salíamos a jugar; con esto puedo 
recordar claramente la tranquilidad y paz de vivir, y es uno de mis referentes para mi diario vivir. 


Aura Esperanza Tisoy Tandioy 


Por otro lado, en San José del Peñón las concepciones del buen vivir se han visto afectadas 
por las situaciones del desplazamiento que ocasionaron los intereses políticos, sociales y 
económicos sobre el territorio, Henry recuerda lo que paso con algunos de los mayores que fueron 
obligados a dejar la vida en su tierra y a asumir la vida en la cabecera urbana de San Juan de 
Nepomuceno: 

El tío Mané murió en San Juan después del desplazamiento. Entonces es que muchos de estos viejos 
después del desplazamiento, cuando llegaron a San Juan, se pusieron más viejos como si los 
recuerdos y la misma conciencia y la misma idea de no estar en el sitio que los había visto crecer 
los envejeció de un momento a otro y les generó unos quebrantos de salud y muchos de ellos pues 
no aguantaron y allí quedaron”. (...) “Cómo fue que se repusieron del desplazamiento sino llegó 


23 Al respecto de este concepto Arturo Escobar dice: Las culturas matrísticas surgen y prosperan “en un trasfondo de conciencia de 
interconectividad de toda la existencia, y, por lo tanto, no puede sino vivirse continuamente en el entendimiento implícito de que todas las acciones 
humanas tienen siempre consecuencias en la totalidad de la existencia ” (Maturana y Verden, 1993, p.47) citados por Escobar (2018) 

24 Inga: Comunidad indígena descendiente del imperio Inca del Perú. 

25 Chagra: Cultivo tradicional de las comunidades de los Andes donde se cuidan variedad de plantas para distintos fines. 
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ninguna entidad ni ninguna institución cómo a trabajar la parte psicosocial con la gente. Y es allí 
donde las palabras o las mismas historias creadas por la misma gente en un momento, para tener 
cosas y conversar de ellas, empiezan a crear incluso hasta chismes, con el propósito de mantener 
vivas las cosas que estén sucediendo y chismes que se tejen allí en menos de un segundo y un 
chisme que se acaba cuando uno nuevo aparece 


Henry Villalba 


Las situaciones de desplazamiento fueron quebrando el orden de la vida de las 
comunidades. Quienes tuvieron la posibilidad de retornar, llegaron nuevamente a tratar de ubicarse 
tanto física como emocionalmente en el territorio. Y desde los haceres de la vida diaria empezaron 
a construir y reconstruir historias que los afirmaran como comunidad. 

En el caso de la vereda San Francisco en Junín son muy pocas las personas que retomaron 
a vivir allí, esto se evidenció con la situación de la escuelita abandonada por la falta de niños; es 
probable que al estar más cerca de la ciudad capital, las personas recibieron mayor influencia de 
los modelos de vida foráneos, lo cual los empujó a salir del territorio en búsqueda de otros intereses 
y esta situación se refleja en la continuidad de la vida rural dentro de aquella. Pese a las situaciones 
difíciles, existen personas que por el contrario prefieren regresar a la vida rural y abandonan la 
ciudad, está sucediendo que algunas personas que nacen y crecen en la ciudad deciden retornar a 
sus lugares y retomar la vida de sus abuelos en las veredas de los alrededores de la ciudad, allí 
siembran, organizan sus familias y generan otras formas socioeconómicas. Uno de los ejemplos, 
es la vida de Aquiles un joven del pueblo a quien conocí cuando era niño y ahora está liderando 
procesos sociales y culturales que fortalecen la pertenencia y la identidad con la comunidad San 
José de Peñón, así lo expresa Henry: 

Eso mismo sucede con todos estos, con Aquiles, por ejemplo, Aquiles que ya en estos momentos 
pasa de 21 años 20 años y verlo en su momento jugar al trompo, y hacer cantidades de cosas y de 
pronto ahora sentirlo asumiendo responsabilidades del pueblo, ayudando a los niños más pequeños 
a jugar fútbol y entrenándolos en las danzas, porque él es uno de los responsables de que estos 
muchachos bailen y hagan danzas constantemente, o preocupándose por un mural retocando aquello 
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lo otro. Ya uno le encuentra otro sentido a todo eso como la generación ha ido transformándose y 
se han ido apropiando. 

(..) aprender a soltarse también para que estos muchachos por eso te digo que vienen como el 
Aquiles al que le llaman Pochi, como el Niño de Ludy que es un muchacho ya de 25 años, la misma 
Jennifer, como Maye, estas generaciones que ellos cojan como no del aire sino de la misma tierra 
todo lo que ellos han vivido y lo potencien, en su momento también y como ellos posteriormente 
pues se van a convertir en personas que también tienen que dejarle a otra gente, ir delegando para 
que puedan permanecer en el más allá del tiempo las cosas y las costumbres y las historias, es ello 
pero para que se puedan soltar tienen que apropiarlo, y como se apropian como se llegan a 
comprender las cosas para uno poder comprender cómo es que se mueve en todas estas 
comunidades y que es lo que se involucran y que es lo que pasa, como se tejen y como se destejen 
las situaciones en estos pueblos. 

Henry Villalba 

Entregarles el lugar de origen a los jóvenes, las niñas y los niños a través de las costumbres, 
las historias y la vida en la tierra para que “no estén en el aire”, necesita de personas como todos 
los personajes de nuestros relatos que han asumido la responsabilidad de conducir a la infancia 
hacia los valores colectivos, ellos se han encargado de compartir cotidianamente los recuerdos 
para que las personas no olviden sus raíces, lo que son, lo que tienen y lo que deben cuidar para 
permanecer como pueblo, entre muchas de las acciones de estos personajes, recuerdo que Henry 
escribió en un muro de una casa abandonada y derrumbada: “ La vida no es la que uno vivió, sino 
la que recuerda y cómo la recuerda para contarla ” frase de Gabriel García Márquez. 


Al mismo tiempo, es importante también reconocer los roles que desempeñan de algunas 
personas “externas”, que poco a poco van formando parte de las comunidades, consecuente con 
la permanencia y la participación en hechos que han contribuido a que las mismas comunidades 
se reconozcan, se recuerden y se enorgullezcan de lo que son y lo que hacen, por ejemplo, cuando 
uno como visitante se asombra por algunas situaciones como el pilón en San José del peñón y le 
pide a las personas, en este caso a la señora Nelly, que le explique qué es y para qué sirve, la señora 
Nelly al explicar recuerda, práctica y sigue llenando de sentido el pilón como parte de la memoria 
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de un pueblo, así no desaparece y permanece como símbolo de un momento de la historia. Pasa lo 
mismo con la máquina para descerezar café del abuelito de Horacio y los canastos de las mayores 
artesanas en Manoi, y con otros elementos y situaciones que al extemo le asombran y para ellos 
es habitual. Con nuestra presencia y participación caen en la cuenta de las particularidades, de 
aquello que los hace diferentes ante el resto del mundo y, surge o se mantiene el interés por cuidar 
lo que son y lo que hacen. 


De ahí que, todo visitante que llega es bien recibido, así su visita sea una sola vez, este 
queda en el recuerdo de los momentos compartidos; en el Caribe, por ejemplo, nos recuerdan a 
través de las anécdotas que recogen los datos curiosos y jocosos sobre la visita - se cayó en el 
charco -, - decía muchas veces gracias- o también suelen ponerle sobrenombres de acuerdo con lo 
que para ellos representa su apariencia; para el sur nos recuerdan ligados a la persona que nos 
invitó - la amiga de Sandri-. Dentro de este punto, la persona que llega tiene un proceso: en primer 
lugar, quien llega, tuvo que ser invitada por una persona de la comunidad, en mi caso fue por 
Sandri y Aurita gracias al encuentro que tuvimos en la universidad de Nariño, como lo mencioné 
anteriormente. Después conocí a los miembros de la familia, incluyendo a los animales quienes 
desde su intuición comunican el grado de sensibilidad de la persona que llega. Los perros, por 
ejemplo, con su olfato, son quienes dan o no la bienvenida, su silencio indica apertura y sus 
ladridos anuncian situaciones de desconfianza frente a las intenciones que guarda el visitante. Al 
ser aceptado por los perros, continúa la presentación, y por último el recorrido por la casa de los 
mayores, quienes nos reciben y nos hospedan en sus hogares. 


La conexión entre personas externas y las comunidades se funda en el sentimiento 
compartido que se tiene por la tierra como ser vivo. Dicha sensibilidad está atravesada por el 
respeto hacia los seres que habitan y sostienen los territorios. En mi caso desde el campo 
disciplinar del cual soy egresada, la educación Artística se fundamenta en la sensibilidad, la 
creación y las manifestaciones que expresivas inherentes a todo ser humano, seguramente estas 
características que me fueron constituyendo como persona, me brindaron también la capacidad de 
relacionarme con las personas, fue lo que me permitió ser recibida y considerada como parte de 
las familias y de las comunidades. En ese sentido, puedo afirmar que todo aquel que llega es 
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acogido, pero aquel que llega y es sensible a la vida, permanece y hace parte. Hugo Jamioy oralitor 
e investigador Camentsa, describe el proceso de quien llega a la comunidad en el siguiente escrito: 

Chicha 

No es que cada visitante 
se le quiera ver borracho, 
la chicha es un saludo de bienvenida; 
si la aceptas 
te aceptamos; 
si la rechazas 
nunca más te brindamos 
nada. 

Hugo Jamioy 

Por consiguiente, el hecho de ser acogida por una familia da la posibilidad de conocer a la 
comunidad, ya que la persona que te invita hace parte de una familia, una familia tiene vínculos 
con una comunidad y una comunidad hace parte de la cultura. Existen otros casos en los cuales las 
personas viajan por intereses personales, lo cual las lleva directo a resolver el objetivo en el lugar, 
en ocasiones no se toman el tiempo necesario para establecer otro tipo de relaciones con las 
personas y los territorios; y en otros casos, están las personas que viajan por curiosidad, como los 
turistas o los caminantes. En mi caso, fue por los lazos de amistad que comparto con Sandri, Aurita, 
Henry y Horacio, quienes hacen parte de mi vida y a quienes les agradezco porque me han ayudado 
a entender, darle sentido y celebrar la vida que nos correspondió vivir. 


Si bien, la hospitalidad inicia por las familias de los amigos, en el caso de San José del 
Peñón, esta acogida se desborda a todo el pueblo, suele suceder que en el momento en el que 
llegan, los que ellos llaman “cachacos”, todo el pueblo en cara de los niños y jóvenes los recibe, 
posiblemente estos se da porque el corregimiento no supera los ciento veinte habitantes, los cuales 
según lo cuenta Henry, todos resultan ser familia de uno u otro grado, por alguna u otra parte. Ante 
la reacción del pueblo cuando llegan otros, Henry reconoce que: 
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La importancia de los cachacos en estos pueblos, ¿y quiénes son los cachacos? los cachacos pues 
si uno los pone en carne y huesos son, son estos muchachos de la universidad distrital que se arrancó 
en un momento (...) si uno lo pone en otras circunstancias los cachacos eran como la llegada de los 
gitanos a Macondo, era como el punto de encuentro entre lo urbano y lo rural y era como el 
punto para sentarse a conversar desde los acentos de cada quién porque a los pelaos lo primero 
que les llamaba la atención era lo chistoso que hablaban los cachacos y a los cachacos le parecía 
muy chistoso como hablaban los peñoneros, los niños sobre todo y siempre se preguntaban de lao 
y lao ¿que qué? ¿Qué fue lo que dijo la cachaca? Y la cachaca normalmente o el cachaco preguntaba 
¿señor? Entonces esos elementos eran cuando existían esas preguntas o esas palabras allí muchas 
veces eran posteriormente reemplazadas por imágenes y por gestos y eran el acompañamiento 
necesario para que ese otro, lenguaje corporal y de complicidades (...) en algunos momentos 
entonces la palabra se traducía en un gesto (...) y entonces era con el gesto " ven ven vamos” y lo 
cogía de la mano y cuando terminaba (...) los cachacos bañándose en el arroyo con los 
pelaos, era esta posibilidad de propiciar' otro tipo de encuentros. 

Henry Villalba 

Por ende, están dispuestos a compartir lo que guarda su territorio. Están receptivos para 
encontrarse con el otro que es diferente y el asombro se deja ver de lado a lado al conocerse 
mutuamente. Con respecto a los relatos autobiográficos en sí mismos, materializan el proceso que 
he tenido como persona externa que es acogida y que ha construido a través de los años 
relaciones desde los hace res compartidos. Dentro de los relatos se encuentran palabras y 
secuencias de acciones, que me cuestionaba al momento de escribirlas, si eran o no distantes al 
contexto, al respecto Henry responde lo siguiente: 

(...) es muy gratificante también esta idea que uno se mire desde afuera y escrito por alguien que 
no es de acá eso le da otra connotación, pero ¿Qué ha vivido el allá? ¿De lugar? por lo que tú dices 
cada uno tiene esa particularidad y la forma de narrar de contar, de escribir y para uno ser de acá 
verlo escrito por alguien de allá suena mucho más interesante, porque nosotros somos muy orales 
poco escribimos, en algunos casos, pero traducir la oralidad o hablar o escribir tal cual como se 
habla no es nada fácil, 
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(.. .)• Ahora, hay expresiones que se hacen que tendría muchas palabras si uno quisiera describirlas 
pero que aquí están contadas o relatadas de tal manera que uno alcanza a leer y a ver el gesto de la 
persona que está haciendo las acciones que están planteadas a lo largo del relato. (...) a Don Pipón 
se le llenan los ojos de alegría cada vez que sabe que los cachacos van a ir porque alguien va a salir 
con alguna frase que después le va a durar a él uno o dos años comentando que le dijeron de tal 
manera o de esta otra manera entonces como estos elementos tan pequeñitos o esas palabras tan 
pequeñas el" don " (...) cuando hablas de él ahí en el relato uno no se queda con el pipón atendiendo 
la tienda sino sacando las sillas, destapando una cerveza, una sonrisa, el gesto, la manera como 
camina, como se mueve, como hace todo esto, adquieren vida en ese escenario a partir de lo tu 
estas narrando allí. 

(...) desde los lugares, desde el charco del mamón, desde la piedra lisa, el charco de Horacio, el 
salto grande con todo su encanto y misticismo, toda esta cantidad de cosas pues provocan esas 
sensaciones y así las comidas la gastronomía, los dulces, los juegos tradicionales 

(...) lo mismo con todo ese afecto que se ve allí alrededor del chafi cuando montaba su burro 
Teléfono la forma cómo ganó en ese festival o Jorge Andrés con el morrocoy, el señor benigno 
con su manera particular de observar la naturaleza y las plantas, el encanto que tiene por las plantas 
sobre todo estas plantas que le tiene mucho respeto y que sabe para qué sirve cada una de ellas, uno 
a veces no lo reconoce sino cuando lo lee, ay si verdad el suero de la señora Nelly, todas estas 
formas del Señor Ismael, de Dionángel con su tejido de majagua, las mochilas que que hace y una 
cantidad de gente que son a veces para la misma gente de allá invisibles, aparecen aquí en esos 
relatos y eso nos daría necesariamente de mirar a ver la riqueza que cada uno de ellos tienen. 

(...) el Chivo con sus toques de Cacho, y como el Cacho en el Peñón fue un elemento necesario y 
fundamental no solamente para la comunicación entre el arroyo o la creciente o la comida, sino 
de las salidas de las muchachas, cómo está planteado allí en el relato, y la manera como las nuevas 
generaciones se apropian de ello necesariamente tiene que pasar por la narración que hay leer. 

(...) el crecimiento reitero de estos muchachitos que uno los encontró en un momento determinado 
y si no es por el relato uno no se da cuenta que ya muchos crecieron y que tienen hijos y que están 
en otro lao por que el tiempo le pasa a uno de otra forma cuando los está viviendo constantemente 
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y cuando alguien los escribe dice a miércoles Stella, de verdad Stella ya tiene una muchachita 
que se llama esmeralda y que tiene 1 año y medio y que se casó con fulano de tal y que está 
estudiando tal cosa no despierta ese. Si uno no lo siente que está escrito y se lo está Recordando a 
uno de otra forma, eso es lo que pasa con esos relatos. 


Henry Villalba 


De manera que, con la percepción de Henry frente a mi relato entendí que esa fue la manera 
como pude llevar la experiencia al lenguaje escrito y acepto mi condición como persona que nació, 
creció y vive en un lugar que reúne los diversos modos de vida que co-existen en un país como 
Colombia. Los tres lectores reconocieron el valor de los relatos y la importancia que tienen para 
documentar la vida de los pueblos, desde otras miradas, desde la experiencia de una persona 
extema, pero cercana. Gracias a su lectura y retroalimentación, me ayudaron a precisar algunas 
palabras propias de su región, me sugirieron cambios e incluyeron algunas expresiones o 
situaciones que, para ellos y ellas deben estar en el relato. Por ejemplo, en el caso del relato de 
Vichoy, Aurita Tisoy revisó algunas palabras de la lengua Inga, realizó los ajustes y aportes. En el 
relato: Abuela Chela. Abuelo Gil, Horacio me propuso cambios a nivel sintáctico y precisó acerca 
de la descripción de los paisajes y el lenguaje empleado por sus abuelos. Henry por su parte me 
sugirió el cambio del uso del tiempo pasado al presente, al considerar que hay que reafirmar la 
continuidad de los haceres descritos, como la preparación del mote de queso, que en el relato 
aparecía como si ya no se hiciera. Otros de los ajustes fueron sobre las palabras que son propias y 
tienen una manera particular de pronunciarse y escribirse, pese a que las normas de ortografía 
digan lo contrario, por ejemplo, para describir uno de los lugares de San José del Peñón escribí: 
Pera Alonso, Henry sugiere el siguiente cambio: 

“Peralonso es una sola, no Pera Alonso, pudo ser en su momento tal vez dos palabras, 
pero uno tieride habla rápido a decir peralonso ’’ Henry Villalba 

Con todo, las reflexiones hasta ahora expuestas, se basan en lo que dicen los lectores sobre 
los relatos, así como lo que emergió de mi experiencia, de ese sentir que permite traerlos a la 
memoria, ubicarlos como recuerdos gratos, como aprendizajes de experiencias compartidas con 
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las tres familias y sus comunidades. En los relatos podemos reconocer las características de la 
comunidad, los vínculos, los lazos compartidos, los modos de vida que caracterizan las 
comunidades, la relación inmanente con el territorio, la acogida y el compartir con los que llegan 
de otros lugares y las palabras propias que se encuentran dentro de los relatos en contraste con las 
que se dicen diariamente. 

Veamos ahora, la descripción de las 
celebraciones que hacen parte del ser y del 
hacer de las comunidades: el Festival del 
Dulce y de la Chicha de San José del Peñón, 
las Fiestas del Arcoíris, Kalusturrindas 
Atún Pucha en Vichoy - Manoi y las 
celebraciones de fin de año en la vereda San 
Francisco en Junín. En las celebraciones de 
Vichoy y San José del Peñón están 
presentes elementos propios como: música, 
danza, alimentación, juegos, vestuario 
tradicional, el cacho como instrumento, la 
chicha en un lado es dulce y morada, y en el 
otro lado es amarilla y fermentada; las programaciones de las celebraciones integra a niños, niñas, 
jóvenes, adultos, adultos mayores; se evidencia la unión entre pueblos: en Manoi se integran a 
las celebraciones del pueblo Camétsá y en San José participan grupos musicales y de danza de 
corregimientos cercanos; en los dos lugares integran visitantes: amigos que llegan de otros lugares 
a quienes se les enseñan sus costumbres, por ejemplo, les enseñan la manera de repartir chicha en 
las kalusturindas, o la manera de preparar el mote de queso en San José del Peñón. 



Ilustración 12 Kalusturinda Santiago - Manoi 2017 Foto de Aura Tisoy 


Al participar en las celebraciones propias de cada lugar es posible conocer las maneras 
ser, estar y actuar. Fa programación reúne el acontecer de los pueblos, como se describe en cada 
uno de los relatos, por ejemplo, la carrera de morrocoy, o el lanzamiento de los chilacuanes, cada 
una de las acciones presenta acciones propias de los territorios que guardan significados y 
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proyectan la continuidad de la historia. Ahora bien, se evidencia el esfuerzo por mantener la 
esencia de las celebraciones lo cual recae en las personas que las mantienen vivas pero que también 
cuidan el sentido que estas guardan desde tiempos pasados. Por ejemplo, en San José del peñón 
una de las maneras de cuidar la esencia del festival era la estética propia, como la tarima que 
elaboraban en madera con palma y bangaños, al respecto Henry cuenta que las cervecerías ofrecían 
patrocinio con el compromiso de poner publicidad por todo el pueblo, aspecto que rechazaban ya 
que esto repercutiría en la esencia misma del festival. 

Particularmente, si tomamos cada una de las acciones que suceden en las celebraciones, 
desde la esencia, encontramos que se reflejan los oficios diarios de un pueblo y podemos establecer 
puntos en común, incluyendo la vereda de San Francisco; por ejemplo, la presencia del maíz y los 
alimentos que derivan de él, la leche y el queso, la práctica del tejido con sus diferentes técnicas, 
son aspectos donde se encuentran los tres lugares. Otro elemento en común es la relación de 
aprecio y respeto por los mayores de la comunidad. En San José del Peñón se manifiesta a 
través de los homenajes que les hacían a los mayores en el festival. Al hablar de los mayores, 
Henry trae a la Sequielita la primera mujer que retornó al pueblo después del desplazamiento, 
sabedora y campesina dobladora de tabaco: 

Ese es el retorno a la tierra. Somos pequeños seres al lado de nuestros campesinos. La vieja 
Sequielita le envío cuatro tabacos a Horacio, una para ti, y envío uno de ñapa por si a alguien más 
se le antoja. Henry Villalba. 17/01/2011 

Por su parte, en Vichoy durante el divichidu visitan a las familias que conforman la 
comunidad y el canto: “bailemos juntos mientras vivamos, cantemos juntos mientras vivamos” es 
la invitación a danzar con los mayores para celebrar la vida. En la vereda San Francisco se 
acompaña a la abuela y al abuelo cada vez que se tenga la posibilidad, y se reúnen a compartir los 
rituales de las celebraciones de fin año. A lo largo de los relatos se encuentran transversalmente 
los saberes de los mayores manifestados en los oficios diarios trasmitidos espontáneamente en la 
medida en que se comparte la vida. Los acontecimientos giran en torno a los tíos, los abuelos, los 
taitas y las mamitas que son los mayores de las comunidades, se exaltan sus palabras, sus saberes 
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y haceres diarios. Encontramos también que las personas que salen a estudiar retornan para aportar 
a la comunidad sin perder la esencia, es el caso de Henry quien donde quiera que esté habla de su 
pueblo como el lugar más bello del mundo, en el caso de la familia Tisoy, quienes llevan 
simbólicamente a su comunidad con ellos, y en el caso de Horacio que lleva a las personas donde 
su abuela a probar las mejores arepas del mundo. 

Llegando a este punto, los niños y las niñas están inmersos en la comunidad y las 
situaciones descritas en los relatos que son propiciadas por los adultos los acompañan a ser 
y hacer parte de la comunidad. Para los adultos los niños y las niñas son motivo inmanente para 
seguir sosteniendo los pluriversos 26 , son la posibilidad de dar continuidad y permanencia a la vida. 
Dentro de las situaciones descritas y vividas, los niños y las niñas son quienes más gozan de cada 
momento, reciben a los visitantes, los invitan a conocer su territorio, esperan con regocijo las 
fechas de las celebraciones lo cual representa la posibilidad de jugar con todos. Ellos y ellas son 
acompañados, cuidados, alimentados, vestidos; son quienes participar en las danzas, en los cantos, 
en los rituales. Quienes comparten día a día con los hermanos, primos, sobrinos, tíos, abuelos. 
Aurita Tisoy (tía, hermana, hija, amiga, maestra, sabedora y mujer inga) nos ayuda a entender el 
valor de la familia, el lugar que los adultos tienen en la vida de los niños y las niñas y la manera 
como conciben a la infancia: 


Con el pasar del tiempo y al conocer como nuevos sobrinos llegaban a la familia pude 
comprender poco a poco que son muy sensibles a su alrededor, vienen con gran capacidad 
de asombro, ganas de aprender, pasan su niñez mirando, escuchando o interactuando con 
lo que su entorno les ofrece. De esto y al interactuar con los niños de distintos lugares, ver 
como a diario hay nuevos nacimientos, nuevos niñas y niños, y conocer el denominado 
cambio climático que afecta a toda nuestra Madre Tierra, me preguntaba sobre cuáles eran 
las herramientas que se les debían brindar para que pudieran sobrevivir en estos tiempos. 


26 El concepto de pluriverso “como un proyecto compartido fundamentado en la multiplicidad de mundos y maneras de mundificar la vida (...) 
pero también la idea de la vida como flujo ”. “cuestiona el concepto de universalidad y la idea de que vivimos en un mundo donde solo cabe un 
mundo, el MUM, ahora globalizado(...)” (Escobar, 2018, p. 43) 
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De esto, recuerdo que Taita Lucho Flores 27 explicaba que los bebes siempre vienen con la 
sabiduría y fortaleza necesaria para vivir el tiempo en el que han tenido y tendrán que nacer. 
De ahí el vital complemento que le puede brindar la familia para que los niños puedan 
expresar su energía, su sabiduría a través de su forma de ser. También recuerdo que mi 
mamá Esperanza Tandioy decía que los niños (...) están recibiendo información todo el 
tiempo, incluso desde el vientre, por este motivo es muy valioso el ambiente y nido donde 
crece y se alimenta la vida, este es un punto de partida esencial que bendice la vida de cada 
ser. 


Crecer en este entorno familiar, ha sido muy valioso para mí, porque en mi niñez y juventud 
hubo personas que me enseñaron que la vida es muy valiosa y que por lo tanto por amor 
natural debo ser guía para los que vienen para continuar enseñando, llevando un legado de 
sabiduría ancestral y aprendiendo de la lectura que los niños de hoy le dan a la vida. 

De mis papás Benjamín Tisoy y Esperanza Tandioy aprendí mucho desde su ejemplo, al 
verlos brindar tanto amor, paciencia y compresión, al ser respetuosos con los demás, con 
las plantas y animales, al enseñarnos a cuidar la raíz higa. Por esta razón, pienso que los 
niños de hoy y de siempre merecen ser escuchados y guiados, para lograr ganarse su 
confianza y entenderlos mejor. 


Algo que personalmente me encanta de mis sobrinos es que brindan abrazos que, para mí, 
son curativos, siento que es casi como meditar. Al referirme a los abrazos también me 
refiero a otros lenguajes que son importantes, en un abrazo se brinda confianza, amor, 
agradecimiento, en fin, fortalece el vínculo espiritual que hay en la familia y en la gran 
familia humana, cuyo vinculo debe fortalecerse, porque las semillas fueron sembradas y 
requieren cuidado para que todos florezcamos, para que la vida siempre florezca. 


A continuación, describo algunas acciones que para mí son importantes para dirigirse a un 
niño o niña. Aprendí que para dirigirse a ellos es vital poder verse con ellos frente a frente 
en lo posible (miradas a la altura de los niños), como acercamiento a su espacio para que 
ellos puedan escuchar y si es posible mirarse uno al otro, para que se desarrolle el diálogo, 


27 Taita Lucho Flores: Sinchi o chamán Inga, líder espiritual y sanador con la medicina del Yagé. 
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un diálogo del que se puede aprender mucho, jugar en serio, imaginar en serio y disfrutar 
en serio, como ellos. Desde la profesión u ocupación que cada persona realice, opino que, 
buscando por ahí, debe estar una manera sencilla y dinámica para enseñar a los niños este 
conocimiento, por ejemplo, al observar un ave se podría enseñar con un juego o canto que 
se deben cuidar, que pasa cuando estas comen un fruto y luego las semillas de su 
excremento germinan otra vez, el uso de una planta medicinal para el dolor de estómago, 
conocer las fases lunares, etc. Es decir, podemos buscar los medios para permitirles acceder 
a un conocimiento investigativo de su entorno, para valorarlo más y cuidarlo. 

Para mí, estar cerca de niños, es permitirse a sí mismo despertar el niño o niña interior que 
llevamos dentro, que fuimos en un momento de la vida, que marca el punto de partida de 
cada ser, tener despierto al niño interior es fundamental para la creatividad, por eso invito 
a los demás a ganarse la confianza de los niños y luego tomar nota de todo el aprendizaje 
que genere y sentimientos que despiertan. Ellos también son grandes maestros. 

Para finalizar, me permito decir que la vida deber guiada, escuchada, respetada, 
comprendida, debe haber actitud de respeto y humildad, para que todos quienes vengamos 
a este mundo vivamos mucho y también pensemos en el aporte espiritual, físico y mental 
que podemos hacer para nutrir mejor la propia vida y la vida colectiva en la Madre Tierra. 
Hay muchas tareas por hacer y es lindo descubrir en sí mismo y en los niños las cualidades 
y dones con los que nacemos para vivir y disfrutar el hacer, el contribuir, el retroalimentar, 
el cuidar, el amar la vida. 

Aura Esperanza Tisoy Tandioy 

En suma, con lo reflexionado hasta el momento, para los pueblos es fundamental pervivir 
en la memoria 28 y la tradición oral y la palabra son los soportes para recordar y recordarle a otros 
las tradiciones y de esta forma mantener la continuidad de los hechos que dan vida a las 
comunidades, más aún, ante situaciones de desplazamiento como la que vivió San José del Peñón. 
De esta manera puedo afirmar que la memoria se construye y se materializa en las acciones 
cotidianas que comparten niños, jóvenes con sus mayores, en las actividades de la siembra, en los 


28 La representación de algo ausente y la relación con el pasado. 
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vestuarios, en las músicas, en las celebraciones y en los rituales... en las propuestas pensadas y 
construidas por las personas de las comunidades como la Sala de Lectura Tío Mane; un lugar, que 
si bien, antepone ser “sala de lectura” más allá de serlo, fue un pretexto para reconocer y mantener 


en el recuerdo las acciones de un mayor sabedor: el “Tío Mane” de San José del Peñón, el del 


Taita Gabriel Tisoy en Vichoy, en ellos, se materializa el encuentro con la oralidad, los saberes, la 
relación con la tierra, las corporalidades, las músicas, el juego, entre otras expresiones propias que 
presentan las historias del Tío Mane y del Taita Gabriel Tisoy. 

Con la propuesta de las salas de lectura, la palabra se convierte en el soporte para que la 
memoria transite a través del tiempo, abstraen la realidad y se convierten en un hecho simbólico 
que permite recordar la historia, comunicar un pasado para reafirmar el ahora, así los niños, niñas, 
jóvenes y visitantes van conociendo lo que constituye el lugar al que llegan y del que hacen parte. 
Para Henry el hecho de llamar a una sala de lectura con el nombre Tío Mane es engrandecer 
simbólicamente a los mayores como metáfora para sostener la vida de un pueblo: 

Tío Mane era tío de todo el mundo y no era tío de ninguno, se construyen como esas figuras dentro 
de los pueblos para uno tener anclada la imaginación en algo, se ancla esa imaginación en unas 
cosas cotidianas, siempre hay que anclarlo y el tío Mane vivió muchas cosas, pero se le crearon 
también muchas cosas alrededor y que no lo podría decir otra persona sino el tío Mane, y eso es 
parte de esas metáforas que tienen los pueblos para generar esas supervivencias o esas maneras de 
hacer “ Resistencia” 


Henry Villalba 


Después de todo, la facultad oral que atraviesa al ser humano desde sus orígenes la desarrolla 
en el seno de su propia cultura. Ahora bien, sabemos que los acervos orales y escritos se convierten 
en poderosos soportes para transmitir y mantener la memoria de las comunidades. Graciela Montes 
habla del espacio poético, lo define como un territorio construido por palabras, un espacio de 
libertad que ensancha la vida, al que se puede ingresar cuantas veces se quiera y se requiera; ella 
dice que lo encontró gracias a las historias que su abuela le narraba, después en los libros y el 
juego. Así se reconoce la relevancia de los mayores en la tradición oral, ya que somos quienes 
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compartimos con los niños, las niñas y los jóvenes los acervos culturales que transmiten los modos 
de ser y estar en los lugares de las familias y las comunidades. 

Aun cuando la lengua oral permite a los niños y las niñas nacer psíquicamente y adquirir la 
estructura sonora de la lengua de la comunidad lingüística que le ve nacer (Cabrejo, 2012) de esta 
manera también se organiza el entramado de signos, símbolos y sentidos (Geertz, 2003) que le 
permitirán acceder a la cultura y fuerza al hombre a dominar el lenguaje como medio de 
interpretar y regular la cultura (Bruner, 1997). La cultura como concepto semiótico e 
interpretativo que estudia los sistemas simbólicos de los pueblos desde el entendimiento y en el 
corazón de los humanos (Geertz, 2003) permiten la comprensión de los sentidos que constituyen 
la vida del sujeto en la comunidad. 

Finalmente, reflexiono sobre el hecho hipotético de llegar al punto en la historia de la 
humanidad, en el que no exista ningún soporte que le permita a los nuevos, conocer su historia, 
llegarían al vacío, a espacios ajenos a su origen y tendrían que reconstruir toda su historia; ¡quizá 
eso fue lo que me sucedió!... este momento me conduce a recordar las preguntas con la cuales 
inicié este proceso de vida: ¿Cuál es mi origen? ¿Quiénes son mis abuelos? ¿Por qué vivo en una 
ciudad? Ahora después de lo transitado en y con esta investigación, encuentro respuestas a través 
de las experiencias con las familias y las comunidades. 

Mis respuestas interpelan la ontología dualista que separa al sujeto del mundo e instaura la idea 
que solo hay una realidad y esta es inmodificable, idea que ha ocasionado severas implicaciones 
para nuestras vidas a nivel político, social, cultural y económico (Escobar, 2018). Ante la frialdad 
de tal planteamiento, necesitamos asegurar el calor del vientre de la madre tierra que nos acoge, y 
lo podemos hacer custodiando, recopilando y difundiendo los acervos que materializan y recuerdan 
lo que no podemos olvidar, que afirman la vida que nace y se concibe desde otras maneras de ser, 
estar y actuar juntos en los pequeños lugares como San José del Peñón, San Francisco y Vichoy. 
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Para concluir, desde la interdependencia con todo cuanto existe, aporto con respeto y humildad, 
los relatos aquí presentados y sentipensandos 29 con el propósito de aclarar, direccionar y re vindicar 
la vida, recordando y cuidando aquellas situaciones que le dan soporte a quienes llegan al mundo, 
a quienes nacen, viven y perviven en y con la tierra. Ahora necesitamos organizar los relatos de 
manera que puedan llegar a cada una de las personas de las comunidades, así como lo sugiere 
Henry: 


(...) va a ser una oportunidad para que esos relatos no sé queden allí sino que los pelaos 
puedan consultar en la misma sala de lectura en el mismo espacio con el que hemos estado 
batallando durante tanto tiempo para que llenen de significado el ahora a partir de cosas 
que se han vivido necesariamente en San José del Peñón. 

Henry Villalba 


29 Término del maestro y sociólogo Orando Fals Borda Combina la razón y el amor, el cueipo y el corazón, para deshacerse de todas las (mal) 
formaciones que descuartizan esa armonía y poder decir la verdad, tal y como lo recoge Eduardo Galeano en el Libro de los abrazos , rindiendo 
homenaje a los pescadores de la costa colombiana. Fals, O (2009). Una sociología sentipensante para América Latina. Colombia: Siglo del 
Hombre Editores, CLACSO. 
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ñí, 'Jjúttj oJ^ucIaa U, 

Tres relatos autobiográficos 
sobre experiencias de viaje 
en comunidades de Colombia 


Reconstruir las experiencias compartidas con tres familias de 
diferentes regiones, que permitan la comprensión de las 
situaciones que propician los adultos para acompañar a los 
niños y las niñas a ser y hacer parte de una comunidad. 



Conciencia subjetiva de 
pertenecerá... 

Pluralidad de los sujetos 

Sentimientos y 
significados compartidos 


Construcción “del nosotros" 
Ser-con otros 


Creación de Vfnculos 



Los niños y las niñas están inmersos en la comunidad son motivo para 

seguir sosteniendo la vida. 

La palabra se convierte en el soporte para que la memoria transite a 
través del tiempo. Se comunica el pasado para afirmar el ahora, así los 
que llegan conocen el territorio del que hacen parte. 


Leydi Ochoa 

Maestría en Infancia y Cultura 


Ilustración 13 Gráfico resumen 
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Si pudiera viajar en el tiempo, me imagino que podría llevar de este tiempo a otro... y pienso en 
las semillas nativas de la chagra inga tocadas por abuelas de este tiempo; después solo pienso 
que es posible realizar esto si enseñamos a nuestros niños a sembrar y ver el espíritu de las 
semillas, así ellos y otros permitirán que las semillas nativas estén presentes en el futuro. Confío 
profundamente en los niños de ahora y de siempre, en su sensibilidad y en su gran amor a la 

vida. 

Aura Esperanza Tisoy Tandioy 
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